
        
            
                
            
        

    
 
   
    Prólogo. 

    Crónica de un ángel. 

      

    Mi nombre es Malena San Marco. ¿Les cuento un secreto? Estoy perdida. Pero quiero que nadie lo sepa. Mi vida ha sido simple: Una casa, un papá, una mamá, un perro. Eso es todo. Nadie  

    puede sospechar de mí. Estuve con los ojos cerrados tanto tiempo que ya ni se quién soy. Soy mortal. Al menos eso creí... 

      

    La historia que quiero contarles, puede resultar demasiado fantástica. Pero eso viví. Mi cuerpo pasó por muchos estados de emoción. Tantos que aún no sé cómo logré sobrevivir. La realidad que todos conocemos, es la aburrida. No se queden con eso. Puedo asegurar que nunca tendremos la suficiente experiencia para saber los sucesos que pueden aparecer a lo largo de nuestra vida. Aunque piensen que todo es monótono. No es así. Todos tenemos un objetivo. Sólo debemos descubrir cual es. Las casualidades existen. Como aquel día que me crucé con ese alguien. Y ese alguien tuvo algo para contar. Bien dicen que la vida es un aprendizaje y morimos cuando ya no hay mucho que aprender. Me corrijo: Todos los días aprendemos. Hasta cuando cruzamos la calle en semáforo rojo. Como aquellos relatos que nos hacen pensar y reflexionar sobre cada decisión que tomamos. O esas películas con moraleja, que nos mantiene despiertos hasta el final, y nos quedamos tildadas durante una semana pensando ¿Y si esa hubiera sido yo? Que suerte que mi vida es normal—volví a pensar—. Nada es normal. 

      

    Simplemente es soltar la imaginación. Como podrían haber sido las cosas si se alterara la realidad. Si el tiempo cambiara todo, ¿Seriamos la misma persona? ¿Tendríamos la misma visión de las cosas? O realmente nuestro pasado puede afectarnos tanto que no podemos alejarnos de él. Y nos acecha cada vez que nos vamos a dormir. No nos permite mirar para adelante. Ni nos deja soñar con un futuro mejor. Hasta qué punto lograr ese equilibrio de vivir tranquilo, y saber que obramos bien, que las cosas no pasan por nuestra culpa. ¿Como quitarnos esa cruz? Lo maravilloso de todo, es que una persona puede cambiar, puede crecer, puede arrepentirse y sentirse equivocada. Puede saber diferenciar realmente qué es lo que quiere. Y eso ocurrió. Pude descubrir muchas cosas estos últimos años, nada es lo que parece. 

      

    Cada palabra relata la historia de una persona frágil. Que conocí de casualidad porque el mundo giró a mi favor. Ella es de corazón puro y espontáneo. De aquellas personas sinceras, bondadosas. Que ya casi es difícil encontrar. La vida la hizo fuerte, pero sé que por dentro aún está llena de miedo. Rodeada de muchos afectos, muchos seres queridos que ha sabido sembrar con el tiempo y ha mantenido un lazo eterno.  

      

    Cuando su padre murió perdió el rumbo. Aquella persona era su mayor lazo afectivo. Sin ganas de vivir, desde ese día sintió un vació muy grande. Solo ella puede saber cómo son sus noches, entre pensamientos y recuerdos. Solo ella puede saber lo que se siente. Saber lo que sufrió y experimentó durante largos años. Ese fue el tiempo en que la conocí. Todo ocurrió muy pronto. Su vida se había vuelto de cabeza. Y yo en medio, no comprendía nada. Todo fue cerrando de a poco. La quiero muchísimo. En la actualidad, es mi mejor amiga.  

      

      

    Capítulo I 

    Los rumores fantasmas 

      

    —¿No viste lo que pasó? Es demasiado sociable. Desde que llegó todos están hablando de ella. Lo que pasa es que es una chica muy simpática, morena, tiene un cuerpo envidiable y con esa actitud cualquiera se le acerca. Aparte se viste elegante—decía mi amiga Agostina. Mientras que yo cada día sentía mayor curiosidad.  

    —Tené cuidado, el síntoma es contagioso—seguía.  

    Es una loca divertida, por algo es como es. Pero lo mejor es ir con cuidado. Siempre es agradable conocer gente nueva. Se la ve por los pasillos, en su mayor parte del tiempo dialogando con el sexo opuesto. Eso es lo que dicen por ahí, en verdad. Nunca la vi. Ningún rastro para confirmarlo. Hay que reconocer que Roxana, no es una chica tranquila ni de perfil bajo para casi todas las cosas. Simplemente es su forma de ser, demasiado espontánea. La gente tiene mucho tiempo libre, y nuestro trabajo es cada vez más monótono, pensaba. Entonces hay una persona nueva en el ambiente, bastante seductora, que rompe con la rutina y todos se ponen a hablar.  

    —Mátense todos ¡celosos!— me dije. 

    Desde que comenzó a hablar conmigo era cada tanto un chat, mandaba mensajes de texto, alguna que otra cadena de emails. Con un poquito de confianza, ya eran besos y abrazos cuando me veía. Demasiado cariñosa para mi gusto. Raro de una persona que no te conoce, pero hay cada loco... ¿Será que no estoy acostumbrada a tanta demostración de afecto? Los únicos que me tratan de esa manera son mis padres, claro soy hija única— volví a pensar— ¡Si me encanta que me traten así! ¿De que estoy hablando? Pendiente de mí, tenía esa curiosidad de saber porque sentía esa necesidad conmigo. ¿Tendremos algún parecido? Quizá alguna vez podríamos ser amigas—pensé.  

    Hasta se tomó el atrevimiento una vez de escribirme un email para aconsejarme. En un momento que sentía una gran  

    frustración. El querer ayudarme y protegerme, hizo de mí que sintiera un cariño por ella que antes no existía. Tal es así que aún conservo ese correo. 

    Con el transcurso de los días, compartimos charlas entre conocidos. Desde que entró a su nuevo trabajo tenía más contacto con Ernestina a quien yo conocía de hace unos cuantos años. Precisamente la conocí en su casa. Siempre hablábamos dentro del ámbito laboral, generalmente nos juntábamos todos los días a almorzar. Pero yo comía con otro grupo, mis amigos no compartían su mesa. Aunque la mayoría de las veces nos dedicabamos a hablar de ella. En la mesa, por chat desde la oficina. En algún pasillo. Ahora que lo pienso. Teníamos mucho tiempo libre que teníamos. Todavía era muy pronto. Era la chica nueva. Aunque los rumores no eran buenos, siempre estuve atenta. En el bar en la hora de almuerzo, su mesa era la de mayores carcajadas y de las más populares. Llena de gente. Lo que daría por volver en ese tiempo—pensaba. No había quien no volteara para ver con quien estaba esa vez. ¡Pero che yo también me quiero reír así!—volví a pensar. Tengo la sensación de que puede ser divertido. Además Ernestina era mi amiga y ella la frecuentaba, no va a morder. Debe ser una buena persona. Mis compañeros en cambio, cada vez juntaban más chismes. Nunca supe porque no trabajaban en un diario o programa de televisión. Esos de la tarde. Duplicarían su sueldo. Yo brindaba información por supuesto y alimentaba esos chismes. Daba lugar a cada comentario.  

    No me privé de nada y seguí a mi instinto. Empecé a almorzar con Ernestina. Algunas veces me unía a la mesa y Roxana siempre estaba allí. Ahora era yo la nueva en la mesa. Lo recuerdo como si fuera ayer. Roxana me veía como alguien tierno y simpático, por lo menos esa imagen vendía. Mis compañeros ya no iban al bar como antes, y yo nunca tuve problemas para generar nuevas amistades. Así que empezamos a frecuentarnos cada vez más. No tardamos mucho en vernos fuera del trabajo, cuando surgió la idea. Ver todos juntos una serie de ficción que recién comenzaba. Ernestina ama el cine al igual que yo. Una de las causas por las que nos frecuentamos. Los gustos en común son los mejores. En esa oportunidad unos meses más tarde, nos invita a su casa. Pleno centro porteño. La otra punta de la ciudad. Nunca me moví de mi zona natal allí por Gran Buenos Aires. Como mucho de la capital sólo conocía el barrio de Saavedra y llegaba hasta Belgrano. De ese círculo no salía. Quizás era hora de extender mi radio de direcciones. 

      

      

    Capítulo II 

    El museo antiguo 

      

    Arreglé con un amigo para encontrarnos allí. Roxana había  

    enviado su dirección  por email  hace unos días. Se había generado una cadena tan grande, que generó muchas expectativas.  

    —Sí, vengan todos que entramos. ¡Mi departamento es grande! — insistía.  

    Llegamos a destino. El edificio era de lo más antiguo. De los primeros construidos en la Ciudad. De esos que edificios  

    habitados por nuestros ancestros y los ancestros de nuestros ancestros. Una puerta de hierro palaciega. Contorneada, grande y alta. Con ventanas de vidrio lo cual se veía el pasillo enorme que tenía la planta baja con alfombra roja, al estilo entrega de los premios de la academia. Columnas y molduras arqueadas, todo en color blanco. En fin tanto como para mantenernos boquiabiertos y preguntarnos: ¿Quién es esta chica? ¿La hija de algún mafioso africano? ¿Algún rey o magnate de la época? ¿O traficante?—pensaba. 

    No nos terminaba de sorprender, cuando llega su mejor amiga Claudia, quien nos abre la puerta y nos dice:  

    —Hola chicos, pasen. El departamento está del otro lado, así que tenemos que tomar los ascensores que están detrás. Su casa daba a la parte trasera del edificio, por suerte. La calle principal es una de las más transitadas de la ciudad, líneas de colectivos, taxis, autos particulares, motos y hasta bicicletas. Todo lo detestable y ruidoso que puede tener una ciudad como Buenos Aires sobre el pavimento del microcentro. El pasillo seguía. ¡Eran dos! en forma de L, este último con un patiecito lleno de plantas. Cada piso debía tener dos departamentos. Por las distancias que recorrimos me los imaginaba bastante grandes. El ascensor angosto y antiguo también. Con un poco de fuerza cerramos la puerta y subimos cuatro pisos. El pasillo era chico en comparación. Dos puertas en sus extremos y una más pequeña en cada una a las esquinas. La puerta a la que nos dirigimos era grande de madera oscura lustrada.  

    —Son cuatro departamentos por piso— dije.  

    —No—dice Claudia. Antiguamente esas puertas eran acceso para los criados— siguió.  

    —Guau, que costumbres las de antes— pensé— ¿Cómo osaban entrar los criados por la puerta principal? Si no te veían era mejor. Nunca me gustaron esas diferencias sociales, pero el hombre tiene esa historia. Y los ricos de antes no lo dudaban. Las diferencias sociales existieron siempre—concluí. Con unos ruiditos de llave entramos. Seguimos con la vista cada detalle. El lugar era prácticamente un museo. Olor a cera de piso recién lustrado, un ambiente algo tenue. La luz no era mucha. Solo venía de una gran ventana ubicada en una pequeña sala que seguía del living principal. Lleno de muebles rococó y adornos antiguos. Esos que guardan nuestras abuela en una alacena. Platitos, potecitos, tacitas. Todo con motivos dorados, las paredes y molduras. Un piso de madera crujiente. De esos que hay en las películas de terror. Los cuadros y pinturas también sumaban a esa característica, algunos de época, mayormente con algún estilo español. Seguramente su familia vendría de España. Dichas pinturas eran retratos de personas en su mayoría, con ojos penetrantes como si recibiera su mirada continuamente. No quisiera nunca dormir aquí—pensé. No creo poder aguantar esos ojos. Tratábamos de disimular el asombro. Aunque creo ella se daba cuenta y estaba acostumbrada a recibir esas caras. Ella nos recibió —¡Hola chicos! Dejen sus cosas por ahí, pónganse cómodos bienvenidos al museo antiguo de mi casa—dijo. 

    Nos acomodamos. Corrimos el televisor desde su dormitorio, tardamos horas con conexiones electrónicas al DVD, pero creo que no nos aburrimos ni un minuto. Nos divertimos mucho. Durante la película nos agasajó con una gran picada: quesos, salames, jamón, aceitunas, algunos snacks y todo lo que un goloso argentino puede desear antes de un asado.  

    Lo único que pensaba era:  

    —¿Pero esto que es? ¿Esta muchacha es de otro planeta?  

    Solo mi núcleo familiar era de hacer estas cosas y nunca pensé cruzarme con alguien de su misma naturaleza. Reconozco que nunca me sentí tan a gusto en una casa ajena. La gente no es tan abierta ni bondadosa. Hoy en día muchas personas se guardan esa hospitalidad. Las costumbres cambiaron. Y lo que vivíamos antes con nuestros padres, hoy ya no tienen parecido. Ella se brindaba como nadie. No paraba de ofrecernos cosas y atendernos. Sobró comida y también buen humor. Los agradecimientos y saludos también fueron muchos. La nueva cadena de emails que generó la ocasión después del acontecimiento indicaba que no era la única que pensaba así. Todos nos quedamos con ganas de volver.  

      

      

    Capítulo III 

    Samanta 

      

    Poco tiempo pasó hasta que conoció a Samanta, una chica la cual trabajaba en el mismo piso donde frecuentaba a mis amigos. La conocía también. No tanto como a Ernestina. Pero éramos muy amigas. Entró a trabajar casi un año antes que Roxana. Hizo sociables muy rápido. Muy simpática y agradable. Con una forma de ser avasallante. De carácter fuerte y una contextura física bastante imponente. Para dar una idea, Roxana la había apodado con el nombre de Osa. Venía de Balcarce. Tenía su historia. Vino a Buenos Aires esperando encontrar a su flamante novio. Con quien había chateado unos meses atrás y había conocido por ese medio. Decidida y segura se mudó a la capital con ese sueño. Formar su propia familia. Luego de compartir varias almuerzos juntas, supe que su compañera de alquiler no era de confiar. Tenía serios problemas psicológicos y se hacía difícil convivir con ella. Además de que sus padres se conocían mutuamente con los de ella desde hace muchos años. Era mayor el problema de tener que dejarla sola. Llevaba unos cuantos meses allí. Preocupada e indignada, un día lo comentó a Roxana. Debía entregar el departamento y buscar un nuevo lugar. Pero no tenía mucha suerte ni dinero. En ese tiempo Roxana vivía sola. Sus días eran algo tristes. Su padre había fallecido ese mismo año y todavía era muy reciente. No había encontrado paz. Nunca estuvo acostumbrada a esa soledad. Ella también vino a la Capital un año antes y sabía lo que era. Sus primeros meses vivió con alguna amiga. El departamento donde vivía era muy grande y especial. No era la única que imaginaba su casa como una película de terror. Cómo fue su llegada. Encontrar el ambiente lleno de polvo. Un lugar que no había sido habitado en años y necesitaba un gran retoque. Recuerdo que pintaron las paredes de otro color, me comentó. cambiaron muebles de lugar. Lo adaptó a su estilo. Pero los primeros días fueron más que difícil. Debía acostumbrarse a su nuevo lugar. Más allá de tener una agradable compañía, Roxana necesitaba sobre todo contención. Una persona que pudiera acompañar sus días. Alguien que la valore. Que entienda que su depresión no es más que un imaginario, porque tiene todo por vivir. Le sobra juventud y belleza. Se encuentra en la plenitud de la vida de una mujer. Y por esa razón su tristeza. Había salido de una separación con su novio. Aquel hombre que consideraba un amor para toda la vida. Alguien que le brindó todo aquello. Que pudo amarla como nadie. Con quien compartió el mismo techo durante muchos años. Por eso también es que vino a la Capital. Huyendo y buscando algo distinto. Algo que la haga olvidar. Todo sumaba. Las probabilidades de que Roxana invitara a vivir a Samanta a su casa eran muchas.  

      

    No pasó unos días hasta que se confirmaron mis sospechas. Un día Samanta me dice muy feliz:  

    —¿Te enteraste? ¡Roxana me ofreció albergue en su casa por un tiempo hasta que encuentre mi nuevo departamento!—exclamó.  

    Creo que mi primer reacción fue de sorpresa. Intenté en mi cabeza asociar las dos personas. Analizar e imaginar cómo sería la convivencia. Ambas son de carácter fuerte. Tienen algún parecido. Pero mi análisis no cerraba. A pesar de no conocer a Roxana, creía que la decisión era muy precipitada y espontánea como la mayoría de sus actos. Y hoy en día uno de sus principales defectos. Puede ir bien como puede ir mal—pensé.  

    Siempre dicen que para todo hay que tomar decisiones, y si se piensa demasiado la oportunidad puede pasar. Pero siempre le tuve desconfianza a los impulsos. No siempre es un buen aliado. Lo digo por experiencia. Es uno de mis mayores motores y un peligro para mi. Todo lo que quiero hacer y tengo miedo de enfrentar lo canalizo de esa manera. Sin pensar mucho en los riesgos, sino experimentar por mi cuenta y aprender de los errores.  

      

    Me acuerdo como si fuera hoy. Un día la vi sentada sola en una mesa del bar y me acerqué.  

    —¿Así que invitaste a Samanta a vivir a tu casa?—le pregunté. 

    —¡Sí!—respondió con su carita feliz—¿Hice bien?—dijo.  

    Ese “¿hice bien?” me resultó tan inocente como desubicado. No podía creer que fuera ella quien me preguntara a mi. Sabía que yo conocía bastante a Samanta pero en ese momento no podía contestarle. Mi preocupación fue nula. Era muy alocada para discutir y ya no había vuelta atrás. Para ella era la curiosidad de conocerla y solo era cuestión de algunos meses. Para mi era vivir la experiencia desde afuera—volví a pensar. 

      

      

    Capítulo IV 

    Cuando uno escucha al corazón 

      

    Con el pasar de los días la conocía cada vez más. La primer salida recuerdo que comenzó cuando la invité a Samanta a una prueba de maquillaje. Al principio le había comentado la idea a Agostina, mi amiga de la oficina. Pero era muy probable que no viniera. Nunca salíamos juntas. Samanta no tenía problemas así que no dudó en confirmar la salida. Pero como hace tiempo vivía con Roxana y la ocasión era un Sábado al mediodía, me aclaró que quería ir con ella para no dejarla sola. Simplemente esta vez era casualidad. Pero su manera de ser invasiva me molestaba. Sentía que se metía en mi vida de forma muy ligera. Y no estoy acostumbrada a ello. Era lo opuesto a mis amistades cotidianas. Yo deseaba más que nadie tener una amiga así. Pero estaba llena de miedo. Aún no la conocía y sentía que faltaba más por descubrir. Los días pasaban y mi relación con Agostina no era del todo buena. Ella sabía que frecuentaba la mesa de Roxana y Ernestina. Los diálogos que teníamos eran más cuidados. Muchas cosas que ella decía ya no me agradaban. Entre compañeros cada vez me ponía más incómoda, porque empezaba a ver a Roxana de otra manera. Y ya no me unía en los comentarios como antes. Agostina se daba cuenta.  

    Una mañana escuché:   

    —¿Sabés como le dicen?  

    —No ¿cómo?—pregunté.  

    —Linterna. 

    —¿Por qué?—volví a preguntar sorprendida 

    —¡Porque anda encendida todo el día!—exclamaron. 

    —¡Será de Dios! ¡Córtenla!—dije con bronca.  

    Bromas como esas casi todos los días. Me puse de muy mal humor. Había un cambio notable en mí. Al principio me incluía en las bromas, no lo voy a negar. Pero el hecho de conocer parte de su vida hizo que cada día sintiera que me estaba equivocando. Me dejo llevar siempre por los comentarios ajenos. Y eso no es bueno. Veía que mi entorno no compartía lo mismo. Entre chismes baratos y muy poco trabajo para hacer en la oficina, el lugar se volvía cada vez más insoportable. 

      

    Una mañana me cayó una bomba. Recuerdo bien esa fecha 09/09/09. Ernestina me anuncia por chat:  

    —¿Te enteraste? Han despedido a Roxana—escribió.  

    La impotencia que generó mi cuerpo en segundos se salía de mí. Tal reacción sentí que al mirar la ventana, sobre un espacio verde me pareció ver la Torre Eiffel. Estaba en un segundo piso. Eso era imposible. Me senté para calmarme un poco. Caminé hasta el balcón donde estaba ese espectro. Juraría que era holograma azul. Realmente estaba mareada. No le di importancia. No soy bruja, pero Ernestina creía en esas cosas. Me hablaba de esa fecha como un portal y algo del cosmos. Un día malo para variar.  

    —Se fue hace un ratito—me decía—. Comimos juntas y la acompañé un rato largo. Le he dicho que se tomara un buen baño, que se recostara para descansar, y que luego me llamara—seguía Ernestina.  

    Sus palabras me caían como un balde de agua fría. Al estar en plena oficina y a la vista de todos traté de controlarme para no derramar lágrimas.  

    —No paraba de llorar, realmente, yo no sabía que hacer, que decirle. Tengo el corazón retorcido—me decía indignada.  

    Lo mismo pensé yo. Me imaginaba aquella escena. La noticia era muy reciente y Roxana había recibido el llamado hacía instantes. Ernestina y Samanta me mantenían al tanto. Pero con eso no me alcanzaba. De todos modos me intranquilicé. Sentí la necesidad de irme de la oficina. Cuando llego a planta baja me la cruzo. Tenía los ojos llorosos.  

    —Me llamaron de la administración—dice.  

    No voy a olvidar esa carita de tristeza. No soporté verla llorar. Era la primera vez que la veía así. Cuando terminó mi jornada me fui al gimnasio. Me daba tiempo a pensar. Necesitaba golpear algo. Pensé que lo mejor era descargar energía y quemar calorías. Sabía que Samanta y Ernestina estarían allí con ella en un par de horas. Mi cabeza comenzó a repasar todos los sucesos y de cuantas cosas me arrepentía. Me había dado tanta furia verla ir así que en ese instante hubiera matado a alguien. El mundo se había desmoronado, no se porque me sentía así. Si recién la empezaba a conocer. Pero la había perdido. Ya no la vería más por los pasillos ni en el bar durante el almuerzo. Esa fue mi sensación. Para colmo la última imagen que quedó en mí fue su rostro lleno de lágrimas bajando las escaleras.  

      

    El día anterior habíamos almorzado juntas, con ella y Ernestina. Había disfrutado mucho ese almuerzo. De solo pensar que fue el último me había dado mucha tristeza. Será por eso que reaccioné así. Mientras caminaba en la cinta de correr, lo único en que pensaba era ir corriendo a abrazarla. ¡Muy, pero muy fuerte! Sabía que mis padres me iban a frenar. Desconfiaban del motivo de su despido. Y me decían que no me involucrara. La verdad no me importaba. Solo yo sabía lo que sentía en ese momento. Le mandé un mensaje de texto a Agostina buscando algún consejo. En realidad era una excusa para poder ir a casa de Roxana. Alguien que me diera fuerzas. Una vez más mi inseguridad estaba en medio. No me olvido que me contestó: “Vos no sos tus padres. Si queres ir, andá”. No lo dudé. Agarré mis cosas y salí del gimnasio. Nos encontramos todas en una esquina cercana del trabajo para ir todas juntas. Tomamos un taxi. Cuando llegamos a su casa ahí estaba. En la cocina de su departamento. Con todas sus amigas. Abrazándola. Ella lloraba y no dejaba de pedirnos disculpas. —¡Por Dios!—respondimos todas—¡Descarga toda la bronca! Y no te guardes nada.  

      

    A Roxana nunca le gustó llorar en público ni frente a sus amigas. Era algo que yo respetaba porque también me sentía igual. Muchas veces es necesario llorar en soledad. Pero este no fue el caso. Cuando escuchó otra presencia, pensó que era el novio de Samanta. Nunca imaginó que sería yo. Había sido la última en llegar y acercarme a ella. Desde ese momento, el cariño que sentía se hizo cada vez más fuerte. Yo quería estar ahí. Como sea. Ella empezaba a ser una parte importante en mi vida. Recuerdo que esa fue mi decisión más acertada. La primera vez que escuché a mi corazón.  

      

      

    Capítulo V 

    Parte del grupo 

      

    Ella también empezaba a involucrarme en su vida. Ahora que no estaba más en la oficina nuestro vínculo era Samanta. Y la expectativa y la curiosidad de saber como iban sus días de convivencia. Un día comenzó a organizar reuniones semanales. Ahí es cuando me di cuenta que estaba rodeada de amistades de la vida. Su grupo de amigas más cercanas eran cuatro. Samanta de alguna manera formaba parte. Con ellas empecé a compartir algunas charlas que me ayudaban a conocer más a Roxana. La mayoría se conocían del colegio. Hace muchos años y desde muy chicas.  

      

    —Verdaderas amigas y para toda la vida—pensé.  

      

    Me daba cuenta que Roxana tenía un sentido por la amistad muy especial. Con cada una de ellas sentía algo distinto. Guardaba un cariño particular. Su valor por la amistad era muy fuerte. Y con cada paso en la vida se preocupó por mantener ese lazo. En cada etapa de su vida, sus amigas eran lo más importante. Podría decir que se resguardaba en ellas. Pero pobre de aquel que quisiera hacerles daño. —Soy capaz de matar si es necesario—siempre bromea. Sobreprotectora y leal.  

    Un día me dice: 

    —¿Y por qué no te quedas a dormir? Claudia y Georgina se quedan—. Sus mejores amigas. Ese departamento tenía algo, por suerte no eran fantasmas pero me daba impresión. A decir verdad, mi casa estaba en la otra punta de la ciudad. No tenía muchos efectos personales ese día y trabajaba al día siguiente. Tenía que levantarme temprano. ¿Pero que perdía? Ya era casi Viernes y la estábamos pasando muy bien. Era cuestión de dormir en un sofá o en un colchón en el suelo—analicé. Pero mis experiencias no me lo impedían. De pequeña amaba el sur y las noches de camping. Una de las chicas fue boy scout en su adolescencia, así que también contábamos con una bolsa de dormir. Esa fue la primer noche que dormí en su casa. Nunca imaginé que se iba a dar así. Después de haber lidiado con mis padres y convencerlos durante varios minutos por teléfono.  

    —Claro, una hija única adulta que pedía permiso para todo como si necesitara la aprobación de ellos para cada acontecimiento de su vida—me recalqué golpeando la cabeza. Ese día me costó mucho. Y los días subsiguientes también. Hasta lágrimas de mi madre. Siempre sentí que era mi culpa. Había generado un clima en mi hogar, con una descripción de Roxana que por supuesto no les gustaba nada. Todo generado por aquellos benditos rumores fantasmas. La protección que existió de mi familia, ahora comenzaba a verla como un obstáculo. Ese día me dolió más que nunca pero puedo decir que crecí.  

      

      

    Capítulo VI 

    Su historia comenzaba 

      

    Muchos meses después. No me voy a olvidar nunca esa noche. Tenía mucha fiaca. Samanta y su novio querían ir a un bar a escuchar un tipo cantar. Yo estaba atrincherada en la cama viendo que Roxana, a quien empezaba a querer como una amiga, no se sentía bien y prefería descansar. Estábamos en su casa. No quería dejarla sola, así que decidimos quedarnos juntas a ver una película. Una hermosa película la cual recordó nuestra infancia. Ya se hacía tarde, cuando terminamos de verla era la hora de dormir. Antes de apagar la luz ella me dice:  

    —Que sueñes con los angelitos, si ves uno negrito soy yo. 

    —¡Es muy dulce!—pensé.  

    De esa manera me dormí con una sonrisa. Cuando despertamos esa mañana, toda su historia comenzó. Ella morena. Una linda mujer. Algo impulsiva pero de un alma pura también. Le pregunté si tenía algún familiar moreno ya que Rosalinda, su madre era de tez muy blanca.  

    A partir de ese día me lo contó:  

    —No... en realidad yo soy adoptada. Mis padres biológicos me abandonaron—me reveló.  

    En ese momento no pude evitar emocionarme por dentro. Era como si tuviera un angelito delante mío. Debo confesar que de pequeña, me enseñaron que la adopción es considerada uno de los gestos de amor más grandes que tiene el ser humano, y si un hogar decide adoptar a un pequeño será para brindarle todo su cariño y su amor, por aquel que no ha tenido el don de concebir hijos o simplemente poder brindar su cariño a una nueva criatura.  

      

    La historia siguió, tuvo mucho más para contar pero lo más impresionante de todo es que no paró ni un minuto. Todo fue de golpe, sintió la necesidad de contarlo sin que yo le preguntara nada. Con esa inocencia de sentir que ahora que formo parte de su vida debía saberlo en detalle. Digerí todo como pude, me mantuve callada hasta el final, pero no dejaba de sorprenderme. La vida que tuvo esa muchacha es una lección que muchos deberían aprender. Las injusticias, la falta de amor y hasta un abuso sexual cuando era pequeña.  

    —Un mal nacido que tuvo la suerte de haber fallecido antes de que lo conociera. Si lo hubiera tenido delante mío con las cosas que le habría hecho, realmente hubiera deseado no haber nacido jamás—pensé con mucha furia.  

    Preguntas que surgen muchas veces. ¿Por qué algunas personas tienen que pasar por ciertas cosas en la vida? ¿Por qué otras tienen una vida tan serena y sencilla? Muchas cosas me pregunté por dentro, en muchas sentí tanta bronca e impotencia que trataba de controlar. Quería volver el tiempo atrás para ella, para que pueda vivir una vida normal como merece todo el mundo. Pero Dios hace las cosas por algo. Con la esperanza de que siempre haya un equilibrio. O por lo menos nuestra Fe lo manifiesta así. Ese era su pasado, a los 3 años y medio comenzó a formar parte de un nuevo hogar. Era muy pequeña, con muchas ganas de vivir.  

    En aquel entonces, como toda pequeña no tenía noción de nada. Su vida cambió repentinamente a los 15 años, cuando se enteró de su adopción. Las malas lenguas hicieron que su vida se desvaneciera en un instante. Invadida de remordimientos y muchas dudas. No tardó en tomar la decisión y huyó de su casa. Buscando su verdadera identidad y esperando encontrar respuestas se lleno de desilusiones. Sus padres biológicos vivían en un barrio indigente. Cuando notaron que su condición social era distinta no dudaron en pedirle dinero. Con amenazas y muy confundida Roxana comenzó a robar. Objetos de valor, dinero que encontraba en su casa. Hasta que un día sus padres adoptivos notaron la ausencia. No tardaron en darse cuenta. Su única opción era confesar la verdad. Rosalinda y Osvaldo se sintieron muy culpables. Pero no dudaron en perdonarla. En definitiva eran sus verdaderos padres y ella, su única hija. El amor que tenían por esa personita podía contra cualquier cosa. Para ellos había sido una situación alarmante y un fuerte llamado de atención. No debían desproteger a su hija. Debían entenderla también. Ahora lo sabía. Las cosas habían cambiado y todo sería distinto.  

      

    Luego de semejante balde de agua fría, ella hizo una pausa. Quizá era momento de cambiar el tema. Así es que pensamos en el desayuno. Creo que fue la única vez que salimos de su casa y desayunamos juntas. Por lo general no desayuna. Sale siempre a las apuradas y toma algún café en la oficina o por el camino. Pero esta vez era Domingo y necesitaba despejarse un poco. Le dije de ir a un shopping cercano, donde hay una cafetería americana con cosas ricas. Debo decir que tengo un gusto particular. Soy muy fanática de la cultura americana. Desde pequeña hice muchos viajes a los Estados Unidos y de ahí mis gustos. Así que allí nos dirigimos. Comimos unas exquisitas donas y un café con espuma recién servido. Disfruté mucho de ese lindo momento. 

      

      

    Capítulo VII 

    Palabras de aliento 

      

    Después de unos meses consiguió un nuevo trabajo a través de Samanta. Esa semana de Noviembre estuvo muy perdida. Me acuerdo el chat que tuvimos. Yo había salido por un rato de la oficina, había un cumpleaños y era un griterío. Me había conectado desde un locutorio para seguir la charla. Creí que hablar con ella era muy importante en ese momento. Esas palabras me habían angustiado. —No quiero hablar mucho, estuve mal estos días por eso. Me dan ganas de no vivir—me escribía—No tengo fuerzas—seguía.  

      

    Ella también estaba muy sensible. Pero a pesar de todo insistía con que no quería verme sufrir. En ese momento me estaba distanciando de Agostina. Estaba muy dolida y destrozada de hace muchos meses. Y era algo que no podía superar. Yo la creía una gran amiga pero me equivoqué. Había sentido que nuestra amistad era una simple compañía. No supo ser mi amiga de verdad. O por lo menos no supo entender mis problemas y tratar de acompañarme.  

    —Quizá por eso me duele que no escuches a veces y ¡que te lastimes tanto!—Roxana me decía. 

    —Me gustaría que vieras mi vida como una película para poder protegerte del dolor, pero lamentablemente es del dolor que uno aprende también—exclamaba. 

    Decía que su vida era como una novela. Así la describió: —Mis papas verdaderos, quienes se suponen que me tuvieron y me quisieron, me dejaron como nada. Me adoptaron. Me cuidaron. Me trataron como una reina. Pero solo mi papá. Mi mamá no supo ser madre. Viviendo con ellos se abusaron de mí durante muchos años. Viví en mentiras. Hoy en día solo siento que mis amigas son lo más importante pero si no estoy a lo sumo me lloraran un rato pero listo. Quiero estar cerca de mi papá. Nada más. Y ya no puedo hablar más. ¡No da que esté llorando acá!—concluyó.  

      

    Cuando leí esas últimas líneas en el chat me horroricé. Realmente ella no sabía lo que estaba diciendo. Y no sabía tampoco lo que yo sentía. El cariño que tengo por ella era mucho más de lo que pudiera imaginar. Mis únicas palabras de aliento fueron sencillas y salidas del corazón:  

    —Tu papá está siempre y desde allá arriba sabe por todo lo que estás pasando. Sobre todo, quiere que te valores más porque sos una persona maravillosa que recién empiezo a conocer. Como dice un amigo nuestro español: 

    —Sos el ser más dulce que existe sobre la tierra. Después de mi obvio—aclaré con algo de humor. No sé como pero necesitaba incluir un chiste. Generalmente salen de forma espontánea.  

    —Hay cosas hermosas en tu persona y nosotras las amigas lo sabemos. Por eso estamos con vos. Por eso te queremos. Yo se que tu padre no está a tu lado físicamente, pero tenés que ser fuerte. Darte cuenta que está dentro tuyo. Tus cosas buenas seguro las sacaste de él. Y si te trató como una reina es porque lo sos. Para mi sos un ser extraordinario, lo siento con el corazón. Tenés mucha pureza, sos muy sensible y todo lo que te pasa no te lo mereces en lo más mínimo—seguían mis palabras. 

    —Cuando sientas que no tenés fuerza pensá en tu padre. Que es lo que te diría... estoy segura de que no quiere verte así, jamás. Pensá en los momentos lindos que pasaste con él. Las cosas lindas que hicieron juntos, en tus amigas. En todos los que te quieren y que nunca te van a abandonar. Hablo por mí. En lo posible si no hay nadie,  yo soy tu S.O.S. ¡no lo dudes! ¿Estás llorando?—le pregunté.  

    —No, acá estoy—me respondió por el chat. 

    —Perdón si llegué al extremo—escribí.  

    Mi mejor amiga estaba sufriendo mucho y no sabía de que manera ayudarla. Dentro mío algo había cambiado, como un sentimiento de querer protegerla. Empezaba a conocer la verdadera amistad. Recuerdo que en esa charla me dijo:  

    —Podríamos tener algo igual las dos, una pulsera o un anillo como símbolo de nuestra amistad—escribió.  

    Ese símbolo que vi el cual tenía con sus otras amigas. En ese momento me sentí orgullosa. Realmente me siente su amiga— pensé. ¿Será que tanta inseguridad llevo conmigo? Soy capaz de llevar tantas cosas y todavía no descubro mis verdaderos sentimientos. Solo debo confiar en mí.  

      

      

    Capítulo VIII 

    Reflexión 

      

    Los meses pasaban y yo empezaba a sentirme cada vez más sola. Agostina me había alejado de su vida como se desecha un trapo viejo. Quizá exageraba pero así me sentía. Mi mundo se había vuelto extraño, no entendía nada. Samanta trataba de entenderme aunque Agostina trabajaba en su mismo piso por lo que escuchaba ambas versiones. Lo cual se hacía muy difícil. Se daba cuenta que con el resto de las personas yo actuaba de la misma manera.  

    —¿Qué?—me preguntaba yo—¿Que estoy haciendo mal para que se alejen así?—volví a pensar.  

    Roxana sin embargo era diferente. Ella notaba en mí una inocencia la cual reflejaba su infancia. Solitaria, intentando encajar en el mundo. Buscando una respuesta en sus palabras, comenzaba a alentarme, aconsejarme. Ayudarme a reflexionar. Cada una de sus expresiones encajaban perfecto. Era como si me conociera de toda la vida. No se si tan fácil era ver desde otros ojos lo que me estaba ocurriendo, pero tenía una forma de llegar a mi como nadie. Ni mis padres me entendían tanto. Sabía que el asunto se ponía serio. Las reuniones de amigas en la casa de Roxana al principio eran tranquilas, yo también comenzaba a ser nueva en el grupo. Aunque se que Roxana me incluyó sin previo aviso, con sus amigas Claudia y Georgina mi relación era agradable. Pero Samanta quien vivía hace unos cuantos meses allí comenzaba a tener actitudes hostiles. Nuestra amistad se disolvió tan pronto como el habernos conocido. Sobre todo con sus charlas de poca paciencia, y su interés por ayudarme a cambiar. Su discurso no era el mismo que el de Roxana con la diferencia que Agostina seguía hablando de mi en los oídos de Samanta. Al parecer sentía que eso quería escuchar. Así se fue alejando de mí. Muchas veces me hacía notar que nuestra amistad había cambiado, y que ahora Roxana era mi centro. Lo único que podía pensar eran celos.  

      

    Mi única realidad era que al estar tan perdida, la única persona que sentía me daba fuerzas para cambiar y tratar de acompañarme era Roxana. Simplemente me refugié en ella.  

    —¿Es malo eso?—me detuve a pensar—. No me detuve a discutir con el corazón, estaba demasiado aturdido. Me dio lástima la decisión de Samanta, furia también porque prefirió el camino fácil. Y aunque me duela decirlo también lo eligió Agostina. Con ella había compartido muchos años. Realmente fue muy fuerte el dolor que sentí. Nunca abandones a un amigo. El es tu guía. ¿Como puedes darle la espalda? El jamás te dará la suya. En la vida aprendemos constantemente, caemos, sufrimos, luchamos por volvernos a levantar, siempre buscando un equilibrio. Agotada y frustrada, ya no quería saber nada de nada. Trataba de no pensar. Pero durante largos días y meses Agostina estuvo en mis conversaciones. Era tal obsesión por no comprender dicha actitud. Nunca en la vida me había pasado algo así. Pero un día entendí todo. No iba a dejar de sufrir hasta que no pensara en mí.  

      

      

    Capítulo IX 

    Lo inesperado 

      

    —Se que me gusta la fantasía, la ficción y por sobre todo, me gusta escribir. Pero sé también, que hasta hace poco no sabía lo que era la fe. Si queres, tomalo como un cuento—escribía en mi email—. Tengo que contarte algo muy serio y luego pedirte perdón. Quizá no me perdones nunca pero aquí estamos. Me quedé pensando aquello que dijiste, de que no pediste nacer. Es bastante fuerte. Porque si lo pienso, yo tampoco. Y te digo la verdad, me agarró un sentido de culpa, porque tantas veces pedí a Dios la dicha de tener una amiga de verdad. Tantas noches me sentí tan sola, tan aislada del mundo, tan rara. Tan fuera de mí. Sentimientos tan parecidos que describiste ayer, que me hicieron volver atrás en el tiempo. Sintiendo que nadie me iba a querer jamás, a pesar de tener todo y no tener nada, sabes a lo que me refiero. Capaz en esa petición que compite con el tiempo y en ese apuro de conceder algún deseo, ahí es cuando para mi forma de ver, ocurrió un milagro: Dios te encargó al mundo. ¿Es tan loco de pensar?—seguía. ¿Que vales mucho mas de lo que pensás?. No planeó donde ni cuando. Se fue al demonio con lo que te hizo pasar. Pero se encargó de cruzarnos en el peor lugar para las dos, eso nunca lo pensaste. Pero no lo voy a saber—hice una pausa.  

    —Quizá podrías tener la oportunidad de elegir  una familia común. Pero la soledad llega con uno. Puedo asegurarte que nada es gratis en este camino, haber elegido, o no. Haber sido mi hermana de sangre, uff... pero ahí te tenías que bancar a mis padres. Pero entonces: ¿dónde está el misterio de la vida? Por cierto, nunca te lo dije porque a veces me dan miedo tus pensamientos. Pero de la forma en que hablo con mi padre sobre tí, me pone en claro tantas cosas.  

      

    Literalmente me dijo:  

    —Decile a tu amiga que las puertas de esta casa siempre van a estar abiertas—.¿Qué extraño no? De seguro no lo imaginabas. Saben el orgullo con el que cargo, porque sos mi hermana, me diste parte de lo que había pedido. ¡Eso que estás perdiendo día a día! TUS VALORES. Me encontraste en el momento justo, cuando más te necesitaba, me valoraste desde el primer día y eso fue el regalo más lindo. ¿Cómo no voy a entender lo que es la fe de esta manera? El de arriba se pasó con su gesto. No te dejes vencer—seguía—. Luchá por todo lo hermoso que va a venir. ¡Me enseñaste tantas cosas y no las estás poniendo en práctica! Y en el futuro, aunque sea abuela y tu la madrina de mis hijos, si todavía estamos juntas es porque nuestro corazón se hizo más fuerte y nunca dejamos de creer en nuestro sueño”. “NO TENGAS MIEDO DE SER FELIZ! Tené la certeza de que todo se puede, ahí existe la vida para explorarla y seguir haciendo locuras!—concluía escribiendo con una lágrima de por medio.  

    Esas palabras salieron de mí, como aquel día que la vi llorar, sin encontrar un refugio. Ese email resumía todo lo que viví el día anterior, cuando me reuní con Delfina. Todo lo que había quedado en mi cabeza eran preguntas, y análisis confusos que no me llevaban a ninguna parte. El día anterior, Roxana se había inmerso en su soledad. Triste como de costumbre. En ese mar de frustraciones que suele permanecer, por momentos. Aislada de la vida cotidiana y de sus amigas. No contestaba mensajes de hacía semanas, no quería recibir a nadie... ya hacía casi tres años que Samanta no vivía más con ella, por lo que el silencio volvió a invadirla. A pesar de su vida, sus cicatrices jamás habían sanado. Llamé a Delfina, amiga de Roxana hace más de 20 años. Ambas sabíamos por lo que estaba pasando, y más nos inquietaba su nula respuesta. Nos encontramos a tomar un café, y así charlar de nuestra vida, pero el tema de Roxana no tardó en salir:  

    —¿Y si vamos para allá a ver que pasa?—insistía Delfina. Ese día yo tenía una tarde tranquila, sin muchas cosas por resolver. Solo quería volver a mi casa, pero hacía una semana que no tenía noticias, y de verdad me preocupaba. 

    —Podríamos pasar por una tienda cercana, y luego ir para allá—me dijo decidida.  

    —Está bien—respondí—pero solo verificamos que esté bien—agregué. 

      

    Delfina es una persona a la cual admiro. Tiene un parecido a mi increíble y una forma de ser que me sorprende, casi apostaría que en otra vida fuimos hermanas. Pero no era la causa de mi admiración, sino la amistad que enlazaba con mi amiga. Esa persona que logra detectar emociones con solo mirar a los ojos, que logra sanar con una sola palabra, esa era Delfina. Una amiga de la infancia que Roxana había marcado para toda su vida, aquella por la que vale  luchar durante tantos años. Unas horas más tarde, llegamos a su departamento, ese museo del cual tanto había hablado y descripto como escena de terror. Donde siempre negaba permanecer. No tardé en sonreír cuando recordé las incontables veces que pasé allí tantos años desde que la conocí, noches enteras que pasé con mi mejor amiga, entre risas, anécdotas, reuniones, algunas veces llantos. Si la vida nos da tantos giros inesperados, ese es uno de ellos. El pasillo estaba vacío, pero la puerta se mantenía abierta. El portero del edificio al parecer estaba allí. Ya casi se acercaba la noche. Mientras tanto impacientes, aguardamos en el hall.  

    —La única oportunidad de verla era esa—repasé.  

    —¿Por qué no le mandas un mensaje? Ya tiene que haber salido del trabajo—me decía Delfina.  

    —Solo a vos te responde—le dije—si supiera que estoy aquí no creo que quiera verme.  

    Sabíamos que esa noche podría ocurrir cualquier cosa, ella no sabía que estaríamos allí pero de otra manera no íbamos a lograr hablar con ella. Decidimos esperar.  

      

    Ambas preferimos matar el tiempo hablando de ella y riéndonos, pensando de que manera la íbamos a sorprender cuando nos viera. Es lindo saber que la amistad tiene esas cosas. Cuando la amistad es pura, el tiempo no es importante. 

    —Estoy a dos cuadras—mensajeó.  

    Nuestro corazón se aceleró. Ya no había mucho que pensar, podía salir bien como mal. Momentos después, Delfina se levantó de su asiento. Cuando me asomó al pasillo, allí estaba. Llena de lágrimas Roxana se acercó mientras que Delfina la recibió con los brazos más que abiertos. Esa escena me cristalizó los ojos. —¿Será que siempre esa muchacha me sensibiliza?—pensé—es hora de una película de tipos rudos y de comenzar a ver las cosas de otra manera.  

    Mi abrazo fue más corto, pero abrazo al fin.  

    —¿Que hacen acá?—preguntó.  

    —Te estamos esperando—dijo Delfina.  

    —No sabía que también estabas Malena—agregó.  

    Subimos a su departamento.  

    —¿Quieren jugo o algo? Me demoré. La verdad no sabía que me esperaban—seguía con sus comentarios.  

    Algo que admiraba de ella es esa capacidad de seguir con su vida como si nada a pesar de todos sus problemas. Ese fue el último momento pasivo, después de esos minutos y a lo largo de nuestra charla, no hacía más que llorar y descargar toda su ira.  

    —Sacá todo reina. Para eso estamos tus amigas. Estamos para ayudarte. No te alejes de nosotras. Queremos saber como estás. Y acompañarte un buen rato. No te encierres —algo así sonaban las palabras de Delfina.  

    Por mi parte, recolecté aquel momento. De esos que no olvidas más en tu vida. La furia e impotencia con la que hablaba trajo lágrimas a mis ojos. Siendo la primera vez que lloraba frente a ella. 

      

      

    Capítulo X  

    Un nuevo continente 

      

    Los años pasaban, nuestra amistad reflejaba el índice de la bolsa de comercio. Cuando iba bien se mantenía estable, pero luego existía un detonante que lo arruinaba todo. Creo que nunca tuvo problemas con ninguna de sus amigas, solo que se empecinaba en buscar un equilibrio. Tenía demasiada fe en mí. Lo que me sorprendía constantemente. No conocía a nadie que tenga tal paciencia como Roxana Salvatierra. Me hablaba de amistad y confianza pero mi habilidad que tenía por meterme en su vida era increíble. Tal obsesión que recuerdo no me llevaba por ningún camino, sino la atención del resto de sus amigas, era hora de armar mi vida, y no seguir la de ella. Muchos meses pasaron y yo encaraba toda pelea, hasta logré quitarla de mis contactos, pero no podía engañarme, era parte de mi vida. No tendría paz hasta no arreglar las cosas. Tal fue mi descuido que preferimos no hablarnos por un tiempo, sin más remedio así fue. Mi vida se había normalizado, había encontrado un nuevo trabajo y la realidad es que me había hecho bien ese cambio. El año pasó. Mi intento por dar rumbo seguro a mis proyectos siguió sin problemas. Tenía una profesión a la que amo, un trabajo, un nuevo grupo de amigas con las que salir y conversar. Solo era encontrar un amor perfecto y mi vida sería casi completa. Pero algo no cerraba. Las cosas no estaban bien con Roxana, hacía meses que nos distanciamos, pero la extrañaba, ¡y cómo! Lo intenté de mil maneras, pero no podía olvidar a esa amiga que me dio tanto. Quizá no fue lo mejor, pero en esos días complicados, me contó que viajaba a París. Sabía unos cuantos meses atrás que se dirigía a España por el casamiento de su prima. ¿Pero con escala en París? No podía ser mayor, el balde de agua fría. ¡Sí, París! me dije a mi misma. Esa capital francesa, de la cual siempre estuve enamorada. De la que mis sueños comparte, escenas románticas de hollywood y fantasías palaciegas. Que podía esperar. Su inocencia cuando me responde:  

    —Sí, quiero pasar una semana en París. Mi familia se quedará en Galicia. 

    —¿¡Vas sola a París!?—pregunté exaltada.  

    —Sí, no tengo acompañante—me respondió. 

    —¡Insólito!—me dije indignada—ella viajaría a la ciudad de la cual estaba enamorada. Las películas me habían cautivado. Los rincones que quisiera descubrir. Pisar aquella tierra era mi mayor anhelo. Jamás había estado en el continente europeo. Sería una gran aventura para mí—me decía con autoconvencimiento, 

    —¡¿Pero que estoy haciendo?! ¡Si Roxana me odia! o al menos tomamos una gran distancia hace bastante tiempo. No podía meterme en medio de su viaje. —¡¿Por qué justo ahora tenía que viajar a París?!—exclamé enojada mirándome al espejo. Ese día me desperté bastante fastidiosa. Decidí salir de casa. Al caer el día recibo un mensaje de Roxana. Aún quedaban un par de semanas antes de su partida. 

    —¿Aún no te decidiste? ¿Queres venir a París?—decía el mensaje de Roxana. 

    Sí. Leí bien. Ese mensaje me dejó aún más confusa. 

    —¿Será que extraña nuestra amistad y me quiere cerca suyo?— pensé. 

    A pesar de las tantas vueltas que traía nuestra relación, quizá era ésta una manera de enmendar las cosas. Su cariño hacia mí nunca había cambiado. Y yo creí que lo había echado todo a perder. En ese entonces no entendía lo que era la amistad... 

      

    Como esas novelas donde todo encaja, como fichas de rompecabezas. Un viaje programado hace meses y en medio, una polizona de último momento que se había colado con un plan perfecto: conseguir en menos de un mes, permiso laboral, permiso a mi conciencia, y a mi mente por ser la primera vez que me lanzaba a un viaje al exterior por mi cuenta, teniendo como compañía a la locura más increíble, Roxana Salvatierra.  

      

      

    Capítulo XI  

    La Ciudad de la Luz 

      

    El ascensor se detuvo. No había manera de salir. Hacía una semana que Roxana y yo nos encontrábamos en París. Nunca había notado su histeria a los encierros hasta ahora. Estábamos a mitad de camino para subir a la torre más famosa. ¡Sí! La Torre Eiffel. Nunca pensé estar allí entre tantos turistas ni menos ver a mi amiga con esa cara de espanto.  

    —No te preocupes—dije—ya se va a normalizar todo.  

    El conductor nos dijo que era algo normal. Cada tanto estos inconvenientes surgen porque están reparando un tramo. El problema es que no había ningún cartel indicativo. Decidí calmar la situación y distraer a Roxana contando cuánto estaba disfrutando de este viaje, y lo mucho que la quería. Creo que nunca tuve un momento, después de tantos años de amistad, para expresar algo de cariño. Ese viaje había sido inesperado para mí, pero me dije a mi misma:  

    —Este es uno de esos momentos en los que queres expresar todo antes de que sea tarde.  

    Esperamos unos dos minutos cuando el servicio se restableció. El ascensor parecía subir cada vez más despacio pero el movimiento era constante. Lo curiosa era la inclinación que tenía dicho artefacto de metal. El ingenio para ensamblar un elevador sobre los mismos brazos de acero que comprenden la torre. Una maravilla mundial, sin duda. El día estaba quedando sin luz, pero no salimos del encanto. La maravillosa vista estaba frente a nuestros ojos. El nivel superior comprendía los cuatro lados más impactantes de París. El oeste, cual recorría un brazo del río Senna. Buques atracados, algún turista apreciando la orilla, pequeñas luces que asomaban en el atardecer hasta la noche...del otro lado, la imagen del jardín que rodeaba la torre me dió una sensación de libertad, tan prolija y tan simétrica. Prácticamente robada de una película. Roxana estaba petrificada, no tenía intenciones de perderme de vista...su miedo a las alturas le impedían acercarse a los extremos.  

    —Esta todo bien, agarrate de mi cualquier cosa—yo le decía. 

    Parecía estar maravillada con la vista. Ya casi la noche era total. Su piel brillaba con las luces de la ciudad, estaba muy feliz de estar allí a pesar de su infortunio. 

    —Lo mejor es empezar a bajar—le dije—¿Escuchas cómo oscilan los hierros por el viento?—agregué.  

    Creo que ese fue un comentario que debía haber callado. 

     Tomó un par de fotos y luego volvimos al nivel inferior. Una vez allí al pasar por el jardín, me detuve a ver las simetrías. A pesar de ser tarde aún había transeúntes y un par de jóvenes acompañados de una guitarra, un momento bello de recordar. Las flores parecían estar quietas, las luces de la torre se incrementan cada media hora, logrando un efecto destellante hermoso de ver, los parques invitaban a quedarse pero a pesar del clima primaveral el frío empezaba a sentirse.  

    —Lo mejor sería comer algo caliente—comentó Roxana. Subimos unas escalinatas y tomamos un atajo...el camino nos llevó a la plaza principal, allí había un puesto de comida y cafetería. En definitiva el único abierto. Podría decir que los placeres de Buenos Aires quedaron a un lado cuando probé tal exquisitez. Simplemente, waffles con chocolate caliente. No creo que sea una delicia parisina, pero la saborié en el lugar y el momento justo. Nos dirigimos al subte. Catorce líneas para ser precisos. Todas conviven de manera subterránea, algunas se abren al exterior como las montañas rusas en los parques de diversiones. Son los metros de la ciudad. Una capital conectada por todos lados, acompañada por una línea de tren de doble piso, el RER. Este abarca los extremos más alejados de la ciudad. Curiosamente tuvimos suerte en el viaje, llegamos en pocos minutos al hotel. Una mañana intensa nos esperaba. 

      

      

    Capítulo XII  

    Una noche en el Ritz 

      

    Luego de caminar todo el día, el sol comenzaba a ocultarse. Y la noche comenzaba a sentirse helada, recuerdo que nunca viví París con esa sensación. Era mi primera vez en esa ciudad pero tenía tantas semanas vividas allí que ya formaba parte de mi historia.  

      

    Recuerdo que salimos del hotel muy tarde, solo para disfrutar una caminata nocturna. Perderse por las calles era una aventura que aún teníamos para descubrir. Pasamos por la puerta del Ritz, aquel hotel impactante de épocas memorables, una entrada de lujo y un botones muy paquete y muy curioso. Nos detuvimos a leer los carteles de presentación. Ese día había un concierto en vivo en el vestíbulo. Más precisamente The Hemingway Bar. Una pianista griega Neera Diamantidis. Muy famosa en su país de origen. Escuchar un piano era algo que Roxana deseaba en su interior. Su padre le había enseñado sus primeras notas cuando era pequeña, pero luego de su muerte, irremediablemente perdió el interés.  

    —Lo que daría esa criatura por volver a escucharlo tocar—en mi interior pensé.    

    —¿Que tal si nos quedamos?—señalé con cuidado—la noche está siendo muy fría y estamos lejos de nuestro hotel, podríamos quedarnos aquí—insistí.  

    —¿Estas loca? ¿El Ritz? ¡Es uno de los hoteles más caros de la ciudad!—dijo. 

    En ese momento sólo contaba con doscientos euros en mi bolsillo.  

    —Nos quedamos a ver el concierto—le dije—luego arreglamos como volver a nuestro hotel. 

      

    Atravesamos el lujoso pasillo. El botones sonrió al vernos entrar. Tengo la suerte de tener una amiga que brilla con su forma de vestir. Ojala pudiera tener ese don para elegir que vestir todos los días. Su facilidad para la elegancia, tan fina y con una soltura al caminar que siempre me asombraba. Es redundante decir que nos encontrábamos en la capital de la moda. Y ella estaba a tono. Sí. Yo no puedo decir lo mismo, me gusta vestir bien pero no es algo que llevo en la sangre. Ser mujer tiene sus compromisos y en algunos casos no los sigo por completo. Seguimos más adelante. La manera con la que nos miraba aquella señora era indiscutible. Una mujer de unos 55 años. Bien vestida pero con colores muy vivos para su edad, envuelta en un pañuelo verde fluor. No miento, con una pollera negra hasta el suelo. Sus ojos se habían clavado en Roxana de una manera que me ponía muy incómoda. Un hombre joven se acercó gentilmente a ofrecernos una ubicación para el evento. —Sus boletos no tendrán cargo—nos dice atento—. Realmente no comprendí tal sorpresa.  

    —¿Cómo dice?—preguntó mi amiga entusiasmada.  

    —Verá... Monsieur Bouvier quien está hospedado en la Suite Garnier (una de las más caras y lujosas) ha visto su presencia en el hall principal y a quedado encantado con Ud. Les sugiero que se dirijan al buffet. En veinte minutos comenzará la presentación de Madame Diamantidis—detalló.  

    —¡Esto es fantástico!—pensé.  

    No podíamos tener tal suerte esa noche. Sin muchas dudas nos dirigimos a la barra. Roxana no dejaba de mirar cual scanner visual todos los comensales del restaurante buscando identificar al misterioso caballero.  

    —Relajate—dije.  

    Entre la mirada de aquella cincuentona y el halago de ese extraño hombre francés, sus manos tenían un leve temblor. No pude lograr distraerla. Por suerte, llegó la estrella de la noche y no tardó en comenzar la música. Un piano milenario sonaba sutilmente. Un espectáculo maravilloso, con lágrimas en los ojos logró emocionarme mientras disfrutaba mi Baileys helado junto a Roxana quien me acompañaba con el mismo aperitivo, uno de sus favoritos.  

    —¿Je voudrais une collation? —nos dijo el barman en francés con acento ruso, mientras nos acercaba la carta de menú.   

    El idioma francés no era nuestra mejor defensa. Pero escuchar al joven ruso hablando en con ese acento ¡fue la experiencia más divertida de la noche! 

      

    Unos metros cerca del piano se encontraba Monsieur Blaz Müller: un coronel alemán de 43 años retirado. Quien se había divorciado dos veces. Su acta matrimonial le impedía coquetear muy seguido con el sexo opuesto. Pero no perdía su apariencia: alto, buen mozo, de cabello rubio. Distinguido por su acento. Y para esta ocasión, vestido nada mejor que con su uniforme blanco de marina y sus distinguidas condecoraciones. Siempre dije que los uniformados era mi gusto de hombre para saborear, pero esa noche el señor Müller se mostraba muy ausente. Su comportamiento era de un hombre solitario, se lo notaba atemorizado por algo. Siendo así de extraño, su whisky estaba intacto. Hacía horas que llevaba su vaso en la mano y no lo ingería.  

      

    Un par de horas después Roxana interrumpió mi pensamiento:  

    —Mirá, seguro es ese—dijo.  

    Era tal su atuendo que no pude evitar reírme.  

    —¡No te rías!—insistía Roxana—las dos nos metimos en esto así que esta noche no puedes dejarme sola— insistió.  

    Jamás pensé lo contrario. Ambas habíamos llegado juntas y nos iríamos juntas. Solo que por dentro seguramente estaba muy expectante, sin saber como se definirían las próximas horas de la noche. Era cierto, el hombre que había reconocido por la mirada era Monsieur André Bouvier. Aquel que había puesto atención en nuestra presencia y tenido la delicadeza de invitarnos al show.  

    —La pregunta concreta era: ¿con qué objetivo? ¿Qué clase de hombre invita a dos extrañas a un bar?—pensé. Para el común de las mujeres argentinas podemos decir que somos osadas y de carácter audaz, sabemos perfectamente que significa cuando un hombre nos invita con un trago, puede ser un sutil coqueteo o puede terminar en una noche de sexo desenfrenado. Aunque este caballero tenía una apariencia algo desalentadora, no era el típico galan rico, pero si vestía con ropa lujosa. Tal es así que tenía su galera sobre la mesa. Ya se encontraba próximo a partir. Lo extraño de todo es que nunca nos dirigió la mirada, o al menos eso noté. Se levantó, cogió su galera y se dirigió a la salida haciendo una seña al camarero. Dejó su trago a la mitad y un papel celeste junto a él, como una nota manuscrita. En cuanto salió del recinto, el camarero tomó el vaso y nos acercó la nota.  

    Esta decía:  

    —“Muchacha.. yo se lo que eres... por algo el destino me trajo hasta aquí”.  

    Reconozco que miré a Roxana con sorpresa. Nunca me sentí tan helada como en ese momento. Recuperé la confianza inmediatamente, cuando vi que salían lágrimas de sus ojos. Sin dudar la abracé muy fuerte. Con dolor, sentí que nuestro lindo paseo se había vuelto no tan grato, ya mi amiga no lo estaba disfrutando tanto.  

    ¡Ese francés no tiene cara! —exclamé—¿Cómo puede irse así sin antes dar una explicación? ¿cual es su juego?—agregué.  

    Mi amiga estaba tranquila, a pesar de sus pequeñas lágrimas no se sintió desanimada. Le pregunté si lo conocía, ella respondió que no. Veía en sus ojos mayor sorpresa que la mía. Lo mejor sería volver al hotel pensé, ya era más de las tres de la madrugada y estábamos del otro lado de la ciudad. Prácticamente el bar estaba vacío, sólo quedaba un par de comensales y la pianista tocaba unos solos melódicos muy suaves. Era un encanto esa noche, podría haberme quedado allí hasta el amanecer. Pero esta infortunada situación había complicado las cosas. Pedí a la recepción del hotel un servicio de taxi, por suerte llegó muy rápido. Subimos al auto. En ese momento, se encontraba en la acera el Coronel Müller discutiendo con una joven muy atractiva. Por cierto, él se veía muy alcoholizado, pero juraría que no había tocado su whisky aquella noche.  

      

      

    Capítulo XIII  

    Sus ojos no mienten  

      

    Llegamos al hotel muy acaloradas, la calefacción del taxi pasaba los veinticuatro grados de temperatura, pero ninguna de las dos se animaba a hablar en francés con el chofer, menos a un conductor de origen sudafricano, lo cual era poco probable entender su respuesta. El conserje del nuestro hotel nos indicó que había llegado un paquete a nombre de Roxana, era probable que sea proveniente de Moussier Bouvier. Preferí recibirlo yo, Roxana aún estaba en la puerta pagando el taxi. El paquete era de tamaño muy pequeño como si tuviera dentro algunas cartas escritas y fotografías. No me esperaba tal contenido, pero decidí no preocuparme y guardarlo hasta el día siguiente. Ella tendría tiempo de decidir que hacer con él. A la mañana siguiente, desperté y Roxana no estaba en la habitación. Me preocupé, revisé entre los papeles del día folletos que habíamos tomado y en consecuencia confirmé que el paquete estaba abierto y el contenido no estaba. El mismo no contenía remitente sólo una dirección, proveniente del barrio de Saint Michel, uno de los más lujosos de París, Roxana, no me había dejado ninguna nota, por lo que me vestí y bajé al vestíbulo. La conserje me sonrió y me habló en tono francés sobre el desayuno del día, pero no conseguí prestar mucha atención. Cuando salgo a la calle la veo hablando por celular muy cercana del metro. Cuando termina se acerca a mí y me dice:  

    —¡Buen día!— como si estuviera contenta por algo.  

    Me reservé lo del paquete y seguí su diálogo.  

    —Buen día amiga, no te sentí despertar, creí que te habías ido. 

    —Me desperté hace un par de horas. Recien hablé con Anthony, nos quiere mostrar la ciudad y pasear un poco—me contaba Roxana.  

      

    Anthony era un garçon que conocimos en la esquina de Pont d’Arcole y Rue du Cloître, justo enfrente a la Catedral de Notre Dame. Un típico garçon parisino que brindaba simpatía a cualquier turista extranjero, muy agradable y buen mozo. Un poco joven para nuestra edad. Con su gracia logró aprender más de diez idiomas. Nos contaba mientras tomábamos un chocolate caliente. Ese día recuerdo que hubo una tormenta tropical, en pleno París. Un viento huracanado y helado a la vez. El agua corría en dirección horizontal, no miento. Ningún paraguas era eficaz. Hasta vino a mi cabeza una escena parecida a las películas de Julia Roberts donde todo es posible, una sombrilla gigantesca volaba por el viento y venía hacia nosotros. Lo más insólito fue nuestra risa, sin miedo y preocupación de que nos golpeara tal obstáculo. Se vió frenada por una silla que se encontraba en la acera, fue nuestra salvación. Ese momento es difícil de olvidar.      

    Recordamos esa anécdota mientras tomábamos el metro en la estación Rue de Boulets. En ningún momento se habló del paquete en cuestión. Mi curiosidad aumentaba, pero siempre supe que Roxana era una joven muy reservada y debía respetar su actitud. Después de todo la correspondencia estaba a su nombre.  

    Durante el viaje permaneció en silencio, sus ojos querían contarme algo pero al parecer ese no era el momento. 

      

    Llegamos a Bonne Nouvelle estación del metro de París, cercana a Notre Dame. Allí nos esperaba Anthony para recorrer la ciudad. Luego de su turno en el Aux Tours de Notre-Dame. Con entusiasmo nos recibió, dispuesto a pasar la tarde con nosotras. Charlamos, paseamos por los alrededores, conocimos muchos nuevos lugares que un guía pasaría por alto. Hasta llegar al barrio de Saint Michel.  

      

    En un momento, pasamos por una residencia muy grande, llena de jardines interiores. Roxana se distrajo quedándose en silencio. Era la dirección que figuraba en el paquete, la casa de Monsieur Bouvier. Anthony miró a Roxana sin comprender aquel silencio. Yo insistí en continuar el paseo, pero se acercaba la noche y debíamos regresar. 

      

    —Mademoiselles—interrumpe Anthony—¿quieren ir a tomar algo?—agregó. 

    —Creo que iremos al hotel primero—respondí. 

    El clima se había puesto raro. Roxana estaba muy distraída desde que  encontramos aquella casa. Lo mejor sería buscar algún momento para dialogar. Anthony se ofreció a acompañarnos.  

        

      

    Capítulo XIV 

    El silencio 

      

    Pasamos a unas cuadras del Ritz. Unas sirenas se escuchaban a lo lejos. Un muchacho se acercó a Roxana y le entregó un pañuelo. El mismo tenía dos iniciales bordadas en el centro, AB. El niño sólo tardó unos segundos en desaparecer.  

    —¡¿Eso es sangre?!—gritó Anthony. Roxana observó el pañuelo y enseguida su rostro se entristeció. Como si alguna vez hubiera conocido al dueño de ese objeto.  

    —¿AB? ANDRE BOUVIER—afirmé. Anthony comenzó a mostrarse muy tenso, describir miedo y asombro en sus pensamientos era solo un comienzo. Se habrá preguntado en un instante, el porque se encontraba allí. El sonido de las sirenas se intensificó. La policía pasó muy cerca de la acera, muy cerca nuestro. Dos patrulleros frenaron de manera abrupta en la esquina del lugar. Un grupo de gente curiosa se había amontonado a pocos metros de nuestro alcance, realmente había demasiada gente. Algo había pasado.  

    Mi cuerpo género tal adrenalina que lo único que atiné fue sujetar la mano de Roxana y salir de allí. Me detuvo. Puso su mano en mi hombro y me susurró:  

    —Quiero saber que esta pasando—dijo.  

    Debo decir que mi intuición no fallaría. En ese instante, creo que nuestra comunicación fue tan eficaz como increíble, su forma de hablar me decía muchas cosas. Pude notar que mi amiga había entendido sin duda mi gesto, yo sabía que algo malo ocurriría y ella también... Sin embargo, quiso acercarse. Guardó el pañuelo en su chaqueta y decidió caminar hasta la muchedumbre. Recuerdo que agarró mi mano muy fuerte pidiendo que la acompañe. Anthony quedó detrás. Entre los curiosos se encontraba un oficial de policía, quien no permitía ningún acercamiento y un paramédico. Lo único que pudimos ver fueron dos mantas de color café, en ellas el logo del hotel Ritz. Ambas arrugadas y en muy mal estado. Solo estábamos a un par de cuadras del hotel. El sol se ocultaba y donde estábamos que era la entrada a un callejón cada vez era más tenebroso. 

    —¿Que ocurre oficial?—interrogué.  

    La persona no respondió, pero pude ver en el suelo el cuerpo sin vida de Monsieur Andre Bouvier. Su galera aún estaba allí, junto con él. Una lapicera y un encendedor. Esas eran las pertenencias marcadas por los forenses. No podía creer estar observando una imagen de CSI, pero esta vez sentí un vacío inexplicable. Sin pensar demasiado abracé a mi amiga, quien derramaba algunas lágrimas luego de haber visto esa triste imagen. El cuerpo tenía un color muy pálido, no muy grato de ver. Yacía sentado en el suelo del callejón como si estuviera esperando algo o alguien. De forma tranquila. Su nariz contaba con algunas pequeñas gotas de sangre. A pocas cuadras del Ritz y luego de tal acción, comprendimos que ese pañuelo era su último mensaje a Roxana. Monsieur Bouvier nos había dejado con más de un silencio.    

           

    Mirando entre los espectadores, se encontraba Margot Ulzer aquella mujer de entrada edad que con sus colores vivos captaba la atención de los huéspedes del Ritz. Una vez más fijó su mirada incómoda sobre Roxana. Sin contenerme pregunté: 

    —¿Hay algún problema madame?  

    —Les recuerdo a ustedes del hotel Ritz—exclamó. No me olvido de su piel morena.  

    Tal ironía y racismo puso en sus palabras que me vi obligada a responder:  

    —Le recomiendo que piense bien sus colores al vestir madame, ¡no hacen juego con su edad y menos sus ideas! —exclamé. 

    Puso tal furia en el rostro que sentí un gran alivio. Casualmente sus ideales pasaban las barreras del Nazismo. Su vida entera estuvo dedicada a la cultura alemana Hitleriana. De familia noble y adinerada, dedicó sus esfuerzos a la caridad de los blancos. Margot Ulzer de 55 años de edad, tuvo la desdicha de enviudar a los 24. Nunca volvió a casarse.  

      

    Luego de la muerte de su esposo Ernest Ulzer de tan sólo 28 años,  Margot decidió donar toda su fortuna a la escuela de música fundada por él. Exitoso músico y compositor de piano. Una verdadera causa para guardar su rencor y a la vez una triste tragedia. La escuela recibe alumnos de toda clase: amateurs, aficionados y con deficiencias, sobre todo los que padecen del Síndrome de Usher. Enfermedad auditiva que acabó con la vida de Ernest. Dicha mujer no era una persona muy abierta pero si muy perceptiva. 

    —No hay porque discutir—dijo Roxana. La madame puede expresarse—agregó. 

    Dicha actitud sorprendió a Ulzer. Tal es así que no dijo más palabras. Últimamente Roxana guardaba muchos silencios, después de todo lo que estaba ocurriendo no entendía como podía mantener su calma. Quise preguntar a mi alrededor si podía llegar hasta el cuerpo pero me fue imposible. Nos apartamos a un lado, acercándonos a Anthony quien estaba muy intranquilo. Roxana insistió para que vaya a su casa y se relaje, ya que no debía involucrarse. Por un instante dudo, pero decidió partir. Nos despidió con una semi sonrisa y desapareció después de unas cuadras. Miré a Roxana a los ojos y respire profundo:  

    —Amiga, quisiera que hablemos.  

    —¿Hay mucho para decir, verdad?—respondió con sus ojos color café vidriados por las lágrimas.   

      

      

    Capítulo XV  

    El paquete 

      

    Volvimos al hotel, estando más tranquilas decidimos conversar. Traté de no hacer un interrogatorio de todo. Pero me fue imposible.  

    —Amiga ¿por dónde empezar?—dije algo nerviosa—¿Abriste el paquete que recibiste ayer? Sólo contaba con un remitente, y es la casa que visitamos hoy.  

    —Si, lo sé—respondió—fue un amigo de mi padre... André Bouvier. Nunca lo conocí. El tampoco a mí. Es todo muy extraño amiga, el papel que entregó en el bar. El pañuelo—dijo.  

    —Aquí lo tengo—insistía mientras lo quitaba de su chaqueta. —¿Tienes la nota?—preguntó. 

    —En mi pantalón—dije.  

    Quitó el papel del bolsillo y lo apoyó en su mano.  

    Luego leyó en voz alta:  

    —“Muchacha.. yo se lo que eres... por algo el destino me trajo hasta aquí”. 

    —El paquete contiene fotos de André con mi padre en épocas de su juventud, y también un viejo mapa de París. Con algunos puntos marcados, uno de ellos es el hotel Ritz donde estuvimos ayer. 

    —En que nos metimos Rox—sonaba mi voz algo asustada.  Roxana tomó mi mano con mucha confianza y comentó:  

    —Gracias que estas aquí amiga, no se que es todo esto, pero no podría enfrentarlo sola—dijo.  

    Sus ojos dejaron de llorar, pero veía su rostro lleno de miedo.  

    —Yo estoy aquí para lo que se—remarqué—. Me acompañaste siempre en tantas cosas que he pasado, has sido mi fortaleza por muchos años y no voy a dejarte nunca. ¡Aunque tenga que casarme con un alemán para obtener la nacionalidad europea!—exclamé con gracia.  

      

    Aquella noche en el Ritz, expresé a Roxana mi gusto por aquel Coronel sin saber siquiera si lo volvería a ver. Me hubiera gustado cruzar alguna palabra y coquetear esa noche, mi Baileys lo habilitada. Pero la ocasión se vio interrumpida por aquel mensaje poco cortés de Monsieur Bouvier.  

    Pedí a Roxana el mapa para examinar las marcas. Su color me indicaba que tendría al menos más de 35 años. Lo cual pasaba la edad de Roxana. No soy fanática de las antigüedades, pero me gustaba coleccionar manuscritos y papeles antiguos. Las ubicaciones marcadas eran monasterios o iglesias, dos Bares, una plaza (Plaza Vendôme) y el Hotel Ritz.  

    —¿Qué hacemos con el pañuelo? Aunque no estemos involucradas, estamos ocultando evidencia a la policia local— pensaba al azar y en voz alta.  

    No quiero que la policía te involucre amiga, tenes bastante de que preocuparte—enuncié—. Esto no es un juego, hay una muerte entre medio y un testigo, Anthony. No quiero que pases por esto. Sugiero que volvamos a Buenos Aires.  

    Roxana sentía que debía un gesto a su padre. Lo amaba demasiado como para dejar de lado un amigo suyo.  

    —Sé lo que estás pensando. Te conozco—dije con preocupación—. Pero arriesgarse a recorrer esos lugares es lo mas estupido. ¿Y si detrás de esto hay alguien más que pueda estar observando?—dije. 

    Nunca pude discutir con Roxana, su forma de mirarme confirmó su actitud.  

    —Necesito que estés conmigo, aún no quiero regresar a Buenos Aires, revela. Quiero saber porque Bovier se dirigió hacia mí, quizá él sabía lo que le esperaba—insistió.  

    Esa última oración me dejó helada.  

    —Ok. Verificamos los lugares, pero si queres hacer las cosas correctamente antes habría que pasar por Saint Michel, esa casa tiene algo. Hay alguien allí que nos debe una explicación—comenté con duda.   

      

      

    Capítulo XVI  

    Saint Michel 

      

    Las rejas cruzaban todo el jardín principal. En pleno París una mansión que decoraba los alrededores. Con Roxana al frente nos quedamos observando el arco de la puerta, la misma tenía una inscripción en latín “Lorem vitam, habitat in nobis”, algo así como “Acompañanos por la vida, vive en nosotros”. Era una casa muy antigua, apuesto a que en alguna época funcionaba como monasterio o quizás monjes o sacerdotes tendrían esa casa como lugar de descanso. La reja estaba sin llave. Con un simple empujón se abrió, haciendo un ruido ensordecedor. En ese momento me avergoncé sabiendo que Hércules Poirot no me tomaría como asistente, si fuera una misión secreta. Un par de pájaros volaron, la plaza que cruzaba la calle estaba desierta. Eran las 11 de la mañana de un día de semana. Los jardines tenían una mezcla de Versalles y Luis IV , prolijamente cortado el pasto, las fuentes de agua no funcionaban pero al parecer alguien mantenía su estado. Todo parecía reluciente. Un camino de piedras nos condujo hasta la puerta. Un portón de madera de roble apareció frente a nosotros. El portero eléctrico rompía con todo el conjunto. Prácticamente salido de una empresa japonesa. Última generación en alarmas y artefactos electrónicos.  

    Con Roxana cruzamos miradas, sabiendo que por ahora las cosas serían espontáneas. No queríamos ocultar nada, pero igualmente iríamos con cuidado en cada detalle. 

    Sin emitir sonido, escuchamos una pequeña señal de aquel portero.  

    —¿Si que se les ofrece?—sale una voz amable.  

    —Mi nombre es Malena, estoy aquí con la hija de Osvaldo Salvatierra—dije con seguridad—. Quisiéramos hacerle algunas preguntas.  

    La voz no volvió a escucharse. Solo un ruido de muebles como si se hubiera corrido una silla. Una luz verde titiló, y la puerta de madera se abrió.  

    —Pasen por favor—se escucha desde el interior. La casa parecia vacia, a no ser por esa voz suave y delicada que escuchamos al entrar. Cuando nos aproximamos al living allíi estaba, una anciana de pelo sedoso, de una apariencia joven, detuvo su mirada en Roxana, como es de costumbre. Al parecer mi amiga cautivaba a más de uno. Al igual que lo hizo conmigo. Los ojos de la anciana se llenaron de amor, como si estuviera viendo a la hija que siempre quiso tener. Había una historia detrás de esa mirada. Un simple gesto puede cambiarlo todo. Se aproximó y tomó su mano. Mientras le sonreía, contaba emocionada:  

    —Yo te recuerdo de muy chiquita, tenías un pulovercito rojo el cual te había hecho con mis propias manos—dijo la anciana. 

    Esas palabras emocionaron a Roxana. Hace muchos años que no veía alegría en sus ojos, realmente disfruté de ese instante y me emocioné junto con ella. Desde hace mucho tiempo Roxana necesitaba una contención paterna, ya que la historia que vivió con su padre había estado dormida en lo más profundo de su alma. Cuando todo parecía estar mejor dejo de estarlo, quizá era la oportunidad de vivir una nueva historia y sanar aquella con el cariño de una mujer que formó parte de su vida sin saberlo. Ella sería tal vez la conexión que faltó descubrir en este misterioso crimen en el que Mosieur Bouvier—nos implicó. 

    —Tomen asiento”—insistió la mujer—. Deben tener mucho para contarme. Supe que André estuvo en el Ritz hasta hace unos días por temas de negocio, y contó que había visto a un ángel, ahora se de lo que hablaba—dijo. 

      

    Raquel Bovier, esposa fiel y enamorada de su marido, aún no terminaba de entender que había sido asesinado.  

    —Lamentamos su pérdida, madame Raquel—expresé con temor. —¿De qué hablas querida?—respondió.  

    —Ayer por la noche hubo un incidente a unas cuadras del Hotel Ritz, su marido falleció por causas que aún se investigan—dije. La mujer quedó en silencio, creo que sus ojos apagaron su brillo por un instante. Fue triste y a la vez confuso, como si el duelo no lo pudiera procesar.  

    —Encontramos a Mosieur Bouvier en el callejón Laçomte— agregó Roxana—. Minutos antes, un joven se acercó a mí con un pañuelo este tenía sus dos iniciales. ¿Sabe usted que significa?—interrogó.  

    Roxana parecía una investigadora profesional, se había puesto en un papel que jamás hubiera imaginado, puso de lado sus emociones para tratar de entender que estaba ocurriendo. Al parecer André estaba trabajando en algo. Hacía mucho tiempo que lo veía siempre fuera de casa. Ya no cenaba tanto conmigo como siempre lo hizo, pasaba horas de noche en su escritorio, entre cartas y papeles. Analizando mapas extraños— seguía narrando  la anciana.  

    En ese momento Roxana y yo nos miramos sorprendidas.  

    —Nunca tuve el coraje de cuestionar sus intereses ni criticar algunas de sus actitudes. Era un excelente esposo, se que me amaba de verdad y lo demostraba en cada detalle. No me atrevo a pensar que sus actos lo llevaron a esto, nunca le noté preocupación alguna, y eso me dejaba tranquila. Se que Ahrik estaba ayudando en aquella investigación— insistió.  

    —¿Quien es Ahrik? ¿Que investigacion?—preguntamos a coro. —Ahrik es un joven nacido en Marruecos y radicado en España que ha seguido la carrera de André con mucho entusiasmo, fue su alumno durante muchos años. Se graduó como uno de los estudiantes más jóvenes de su camada. Es un verdadero astrónomo y visionario—comentaba la ansiana—. Mi esposo lo ha apoyado en todos sus proyectos. Se conocieron en el 2006 cuando la Universidad de Barcelona llevo dos representantes a la Ciudad de París para desarrollar un debate muy polémico en aquel entonces, algo que excede mis conocimientos—dijo haciendo una pausa—.  

    —Querida—dijo a Roxana, con una voz temblorosa a Roxana—. Hazme un favor, acércate a la biblioteca. Sobre el primer estante hay dos libros, creo que es el primero—continuó mientras señalaba con su dedo.  

      

    Roxana extendió su mano, entre los libros viejos que permanecen allí y prestó atención sólo a uno, de tapa bordo y de un cuero extraño. El título decía “Sobre dimensiones ocultas, más allá de la vida humana...” . Algo así como un tiempo paralelo entre nuestra vida y otra que aún no conocemos o simplemente está transcurriendo en simultáneo con la nuestra, pero manteniendo intacta nuestra alma en ambas. Nada que ver con la reencarnación, pero algo totalmente de ciencia ficción—pensaba yo. Si conoceré a mi amiga. Cuando leyó eso, ya su cabeza había generado cualquier conclusión o idea loca. No quisiera recordar que Mulder y Scully eran grandes compañeros y funcionaban en equipo porque ella era la escéptica y él el creyente. Pero así me sentía, la ficción fue y es mi pasión absoluta, toda mi infancia soñaba con seres intergalácticos, y fantasías porque sabía que la vida real era bastante aburrida, pero Roxana pasó por tantas decepciones que su vida existente tenía muy poca gracia, y la inocencia ya no era su fuerte. 

      

      

    Capítulo XVII  

    Caminos gemelos 

    Esa noche salimos de su casa muy tarde. Las historias de Madame Bouvier eran cuentos fantásticos y entretenidos, había más de lo que imaginábamos, más nos envolvíamos en un mar de dudas e incertidumbre. Sabíamos que André estaba dedicado a una rara investigación ¿pero que tan grave puede ser para llevarlo a su muerte? Al final de la primer cuadra con Roxana nos dividimos, ella tenía intenciones de buscar algo para cenar, yo me dispuse a ir al hotel y darme un buen baño caliente. Me vendría bien para asimilar toda la jornada. Las calles parecían algo oscuras, pero Roxana ya había tomado un gustito especial por la ciudad. Su comportamiento había cambiado como si su esencia pertenecía allí. Cruzando la calle pasó por un callejón oscuro, como muchos de los que hay en París. Al pasar por el hotel Ritz, se dió cuenta que aquel callejón es nada menos que el lugar donde habíamos encontrado el cuerpo sin vida de Monsieur Bouvier. Una noche fría. La escarcha sobre el empedrado era notable, donde alguna vez fueron charquitos de agua. Una imagen casi de película. Roxana se detuvo, se acercó a aquel rincón donde aún yacían algunas manchas de sangre. Solo había pasado 24 horas de aquel accidente. Se inclinó para ver algunos pedazos de madera frente a una puerta que daba el callejón. Recordaba que André tenía en su saco algunas astillas. Un instante después, aparecieron dos hombres entre la oscuridad de aquel lugar, silenciosos entre pequeñas risas se acercan a Roxana. El frío no parecía detenerlos.  

    —¿Qué es lo que quieren?—preguntó algo nerviosa.  

    Los hombres no respondieron, a decir verdad, al aproximarse a la luz se veía que eran sólo dos adolescentes. Sin darse cuenta en un instante, mi amiga se vio encerrada por aquellos malvivientes. No tardaron en sujetarla para revisar sus bolsillos. Sintió una gran frustración, sus brazos estaban inmóviles. Todo parecía indicar lo peor, hasta que se escuchó un grito extranjero, algo árabe. Los hombres se espantaron y retrocedieron. Miraron a los extremos de la calle. Aquel grito provenía de un atractivo muchacho de acento islámico. Este se acercó amenazante, con un palo de madera. La misma madera que Roxana había visto en pedazos sobre el suelo del callejón. Luego de aquel forcejeo, Roxana quien yacía en el suelo se inclinó para levantarse, con la ayuda del muchacho. Uno de los hombres mostró un cuchillo, pero con el palo de madera, el joven logra quitárselo de la mano. Avergonzados se alejaron de la escena mientras que veían en la otra esquina las luces de un patrullero zonal.  

    —¡Podría dar aviso de todo esto!—dijo a Roxana.  

    —Prefiero que no. No ocurrió nada. Solo eran niños—respondió más relajada.  

    Cuando por fin se puso de pie ambos se miraron a los ojos. Esa luz que irradiaban las pupilas de ambos, permaneció por unos segundos. Él sonrió por el silencio incómodo.  

    —¿Te encuentras bien?—preguntó.  

    —Si, sólo tengo unos rasguños. Te debo mi vida. No sé qué hubiera  pasado si no estabas aquí.  

    —Sólo ver tu sonrisa ya es una forma de pago—chistó.  

    Esta vez la sonrisa era de Roxana. Ruborizada preguntó: 

    —¿Cuál es tu nombre?  

    —Ahrik Alcamar. Encantado de conocer a un á...¿has estado ya en esta ciudad?—se interrumpió. 

    —No, es la primera vez—respondió Roxana.  

    —¿Cuál es tu nombre?—dijo el muchacho. 

    —Roxana Salvatierra—dijo impactada.  

    Lo mismo ocurrió con el joven. Al sorprenderse ambos se interrumpieron al hablar. Roxana se adelantó:  

    —Tú e--res el muchacho marr--oquí del cual me hablo la anci--ana, la esposa de André Bouvier!—dijo tartamudeando.  

    —Ah, veo que conociste a mi madre.  

    —¿Tu madre?—exclamó Roxana.  

    —Sí, ¿no te ha dicho nada? Soy adoptado. Hace catorce años los Bouvier me dieron asilo. Cuando vine a París era muy joven, con muchos anhelos. Era un soñador. Existe un bar cercano a un par de cuadras ¿quieres ir?—agregó.  

    —No, en realidad se supone que debía comprar comida y volver al hotel, mi amiga me esta esperando.  

    —¡Oh! Disculpa que te haya entretenido. Aguarda, ten aquí mi numero—insistió.  

    Se acercó gentilmente y le entregó una tarjeta con su dirección.  

    —¿Tu me conoces?—Roxana preguntó confundida.  

    —A decir verdad creo que conocí a tu padre. En cuanto dijiste el apellido, me volvieron muchos recuerdos a la mente. Mi padre dio clases en la escuela de medicina en España. Tu padre era médico, ¿verdad?—interrogó.  

    —Si, pediatra. Pero vivió en Buenos Aires. ¡No comprendo que hacía en España o París!—dijo confundida.  

    Roxana sacó algunas lágrimas de bronca, como si sintiera haber perdido una parte de su padre.  

    —Quiza aún no llegabas al mundo—dijo Ahrik.  

    —Es que hay tantas cosas que no sabes—Roxana suspiró.  

    Pero sentía que Ahrik tendría el tiempo del mundo para escucharla, y de igual manera quedaría fascinado.  

    —Tengo tiempo, me gustaría que hablemos. Creo que nuestras vidas no se cruzaron porque vivíamos en continentes separados, pero ahora estás aquí—dijo el muchacho con ternura.  

    Parecía tan gentil e inocente, que Roxana hubiera aceptado su oferta, pero no era el momento, y sentía una responsabilidad conmigo. O por lo menos sabría de que me iba a preocupar por su demora. Este era el momento de pensar en comprar uno de esos celulares descartables que frecuenta todo extranjero inquieto.  

    —Si quieres, yo voy camino a mi hotel. Podemos caminar unas cuadras—dijo Roxana mientas avanzaba unos pasos.  

    Ahrik, asintió con la cabeza. Quitó su chaqueta y la colocó sobre los hombros de Roxana. Mientras caminaban, el diálogo seguía: —Agradezco tu gentileza y caballerosidad, Alic—dijo Roxana con torpeza.  

    —Ahrik—corrigió el muchacho.  

    —Disculpa—respondió—aún no me acostumbro a tu lengua.  

    —¿Mi lengua? jajajaja—responde con una fuerte carcajada. Realmente, no todos los árabes somos como nos muestran en América, pero puedes tener tu opinión, por supuesto. Soy de descendencia árabe, pero no musulmán. Me he convertido al Catolicismo cuando llegué a Europa. Prefiero las costumbres occidentales—explicó el muchacho—. He vivido mucho sufrimiento en mi tierra, mis padres biológicos fueron saqueados y asesinados en el desierto por una caravana extranjera. Al llegar aquí preferí cambiar mi estilo de vida. Mis padres me han llevado a conocer la vida cristiana como nadie más.  

    —¡Dios mío Ahrik! ¡Cuánto lo siento de verdad!—exclamó Roxana angustiada.  

    —Descuida, pasó mucho tiempo ya—decía—. Solo tenía siete años. Corrió la noticia cuando mis hermanos estaban rezando en una mezquita de Fez junto, mis dos hermanos mayores.  

    —¿Y qué ocurrió con tus hermanos?—preguntó Roxana.  

    —Ellos decidieron vivir allí, Marruecos. Ambos son musulmanes. Pero Omhar estudió en el Cairo, se interesó mucho por la medicina y vino a París un par de años. Pero no se acostumbró a la sociedad parisina—comentaba—. A pesar de que aquí existen muchas comunidades árabes.  

    —Si lo hemos visto con Malena, mi amiga—interrumpió Roxana—. Muchos negocios son atendidos por islámicos como en Argentina. Por chinos o coreanos, algo que nos llamó mucho la atención—explicaba—. Es aquí el hotel. Disculpa que tenga que cortar así. Sabes donde me hospedo, y tengo tu teléfono. En estos días nos comunicaremos. Has sido mi salvador por esta noche, espero que descanses—agregó.  

    —Muchas gracias Y a ayuni malak—dijo Ahrik. 

    Roxana miró sorprendida y avergonzada.  

    —Significa mis ojos... mi angel—explicó—. Que descanses y hasta pronto—dijo.  

    Luego cruzó la acera. Y quedó observando una de las ventanas. Roxana entró al hotel, sin importar su actitud y se dirigió al ascensor. Había pasado por lo menos cuatro horas desde que habló conmigo. Cuando abrió la puerta de la habitación la luz estaba prendida, pero no quise abrir la boca, sólo me encontraba acurrucada fingiendo que dormía. Después de un par de minutos de silencio, me senté al costado de la cama y exclamé:  

    — ¡Contame ya quien es el muchacho que esta afuera mirando la ventana y porque no tenes comida en tus manos! ¡Ah y ni hablar de la hora!—exclamé.  

    —Ay Malena ¿Todavía sigue ahí?—me respondió con un suspiro. Roxana se acercó a la ventana y corrió la cortina.  

    —Es un muchacho que me salvó de una estupidez que cometí. ¡Entre al callejón donde encontramos a Bouvier, y todavía quedaba sangre!—exclamó 

    —¿Qué hiciste que? ¿Y de noche?—dije alterada.  

    —Eso no es nada, ese joven es Ahrik Alcamar. Hijo de André Bouvier—agregó.  

    —¿Cómo? ¿Cómo?—interrogué. 

    —No te das una idea de tus ojos, como están brillando en este momento—le decía.  

    Cambió todo. Quizá Ahrik pueda ayudarnos a descubrir que está pasando.  

    —Es extraño. Él usó una madera muy parecida a la que había en la escena de André. En el callejón había también una puerta. Creo que conduce a la cocina de un restaurante—dijo. 

    —Va a ser mejor que veamos el lugar de día y busquemos algún testigo o alguna persona que haya visto el lugar. Dijiste que tenía una salida al callejón. El restaurante que estaba en esa cuadra era Le Soufflé—detalló.  

    —¿No sería mejor preguntarle a Ahrik? Él estaba utilizando la misma madera, y estaba cerca. Quizá conoce a alguien que trabaja allí, agregó Roxana.  

    —¿Ahrik? ¿Ahora de repente es tu amigo?—dije mirando desconfiada—. Ok, seguimos tu instinto—agregué.  

    Roxana me miró enojada:  

    —No es lo que crees, quisiera que primero lo conozcas. Parece muy sincero al hablar y de alguna manera conoció a mi padre. Mi corazón está inquieto, algo me dice que este muchacho marroquí sabe más de lo que sus ojos transmiten—explicó.  

    —¡A bueno! ¡También tuviste tiempo de descifrar sus ojos!—dije mientras reía irónica.  

    Roxana nunca soportó mis ironías, más sabiendo que su inquietud no la dejaba muy tranquila. Decidió ir al baño y tomarse una ducha. Mientras tanto me recosté un rato y me relajé de tantas semanas, esta era la primera vez. Los días anteriores había estado algo alarmada. Mi forma de ser no me permitía ser espontánea y tranquila, sino que mi mente se detenía a analizar cada detalle. Prendí la tele, hice algo de zapping pero los canales franceses no me ofrecían tanto. Reviso mi celular mientras escucho un pitido. Por lo visto no era el mío, sino el de Roxana que había quedado sobre la cama. No me atreví a revisarlo, a pesar de que un día me reveló su contraseña para desbloquearlo. Aguardé un par de minutos. Hasta que volvió a sonar. No me aguanté y golpeé su puerta.  

    —¿Rox? ¡Te estan cayendo mensajes!—grité.  

    —Ok, en dos minutos salgo—dijo.  

    Mi histeria aumentaba, tenía un presentimiento. Unos minutos más tarde se acercó y lo revisó. Sólo puso una sonrisa y me dijo:  

    —Es Ahrik, le pasé mi número y recién me envió dos mensajes por WhattsUp. Me da una dirección para encontrarnos en un café. También dice que vengas—aclaró.  

    —¿Yo? ¿Qué tengo que ver?—dije sorprendida. 

    —Le dije que estábamos juntas, no me dejes sola Malena.  

    —Ok, bueno no me vendría mal conocer a este chico misterioso—dije con gracia.  

    Por dentro, estaba FELIZ. Pero lo discimulé bastante bien.  

      

    A la mañana siguiente nos encontramos con Ahrik en uno de los cafés más lindos de París, sobre la Rue Royale, Ladurée Royale se llamaba. Conocido por su especial pastelería. Allí estaba todo perfumado y bañado en la esquina del café. En cuanto vió a Roxana sonrió. Al principio lo noté algo nervioso. Se acercó a nosotros gentilmente. Rox nos presentó, aunque ya le había contado mí. Mis estudios en la Universidad en Buenos Aires, el diseño especializado en desarrollo web. Eso es algo de lo que siempre mi amiga me hizo sentir importante y orgullosa. Siempre fui su referencia en cuanto a inteligencia, siempre me ha motivado a no abandonar proyectos ni ideas, ha creído en mí cuando yo no lo hice, agradezco mucho la fe que siempre me ha tenido. Eso es muy importante, sobre todo en una etapa de mi vida en la que tuve muchas inseguridades y un sustento, fue su incondicional amistad para conmigo y su constante apoyo. No quiere decir que haya sido mi único motor, por supuesto también formaba parte de mis armas, la familia. Pero aquel sostén y amistad no tiene precio. Por eso debemos disfrutar de la vida cuando encontramos a las personas correctas. Y aprovechar cada recurso que nos dan. Sin pensar en la soledad. Ella solo te encuentra cuando tu mismo dejas de creer en ti. Entre charlas, cuando hizo referencia a mi carrera, pensé:  

    —Eso le dio mucho material para conquistarme. Con su inteligencia. Reconozco que aprecio mucho eso en un hombre. Aunque pobre muchacho, no tenía ninguna obligación para conmigo. Sin embargo eso intentaba, como si buscara la necesidad de caerme bien. Entramos al café. Nos ubicamos en una mesa junto a la ventana. El lugar era muy simple, pero a la vez atractivo y parisino sin duda. El olor a baguette tostado, canela y café recien hecho me volvia loca. Nunca disfrute tanto de una ciudad, a pesar de nuestros contratiempos. Aprovechaba y saboreaba cada momento que vivíamos y así lo atesoraba en mi memoria. Entre esos aromas Ahrik nos pregunta si luego iremos al Museo de Louvre. Pero nuestra mente estaba muy pendiente de aquella tragedia, como para pensar en turismo y cultura. Nos cuenta que su padre, André Bouvier fue un admirador de arte y durante su estadía en París frecuentaba las grandes bóvedas del Museo. Eso nos llamó mucho la atención.  

    —¿A que te referis con grandes bóvedas?—pregunté. 

    Ahrik respondió:  

    —Espacios del Museo donde se exhiben las piezas más llamativas y mundialmente famosas. Como la Venus de Milo o La Gioconda. Tome nota de aquello. Alguna conexión podía haber con la investigación que Madame Bouvier mencionó. El espacio-tiempo podría estar vinculado con la historia que aquellas pinturas revelaban a través de los siglos. O en otro sentido, podría ser un producto de mi imaginario y creer que me encontraba en un relato de Robert Landon descifrando El Código Davinci. No creí que iba a funcionar. 

    —¿Cuantos años tienes Ahrik?—saltó Roxana sin tener que ver con la conversación.  

    Patié su pie por debajo de la mesa.  

    —Disculpa el atrevimiento—agregó.  

    —No hay problema—dijo relajado. Tengo 31 años. Nací el 23 de julio de 1982, afirma. Como si entendiera a qué se debe la pregunta.  

    Extraordinariamente, Ahrik había entrado en sintonía inmediata con Roxana. Pensaba de la misma forma, actuaba de la misma forma. A pesar de mis diferencias, yo trataba de imaginarme en esa situación, aunque es muy difícil. Siempre lo es. Las necesidades de identidad son muy fuertes cuando una persona es adoptada. Cambian muchas cosas, muchos pensamientos se cruzan en la mente logrando una confusión inevitable. El deseo y la inseguridad de entender de dónde venimos y cómo llegamos a ser quienes somos. Es un motor que nos obliga a ir por el mundo, porque nuestra vida no se detiene. No existe momento en espera en el que uno pueda hacer una pausa y procesar todo aquello para poder comprender. Sino que ocurre. Todo aquello, y todo junto. Sin agregar palabras, solo esos dos tórtolos podían conectarse tanto. Así de tranquila me sentí, Ahrik comenzaba a caerme bien, su intención tenía tal inocencia por conocer a mi amiga como yo por aprender de Astrología. Los diálogos eran halagos, anécdotas de aquellos años. Como por esas casualidades nunca cruzaron sus vidas, parecía intencional como increíble. Sus padres eran grandes amigos y Ahrik y Roxana era ese legado, ese espejo de creación. Ambos caballeros habían adoptado con los mismos principios y con anhelo de crear un mundo mejor para ellos. Con todo el cariño que puedan brindar. La protección necesaria para enfrentar la cruda sociedad en la que la humanidad vive a diario. La historia repite los mismos patrones, donde existe maldad por suerte siempre existía bondad que pueda compensarla. Roxana fue criada en un hogar de mucho amor. Y eso se nota, en su persona, en su forma de pensar. En sus gestos tan dulces de bondad. Nunca esperando nada a cambio. Esa virtud no muchos la tienen. El egoísmo es muy frecuente entre los hombres de clase alta. Sin embargo, su comportamiento fue distinto desde pequeña deseaba formar cierta amistad con sus compañeras, siendo difícil su integración por su color de piel. Su colegio tampoco era el más apropiado, a nivel de escala social me lo imagino el patio de receso lleno de señoritas de tez blancuzca, rubias o castañas con rizos y trencitas parloteando de la chica morena. Con sus narices paradas y su silencio craneano vacío de neuronas. Que pena que no estuve allí, me hubiera divertido plenamente llenarles la cartuchera escolar de chicles mascados. Claudia, su amiga de Buenos Aires siempre tuvo la mismo idea que yo sobre Roxana. Tal es su apego y cariño con con los demás, sobre todo con sus seres queridos que solo con eso se conforma. Con verlos feliz o protegerlos de cualquier maldad que considere. Y claro está, que no es así la vida. Mis padres en cierta forma hicieron lo mismo, con la sola diferencia que ellos ya habían realizado sus sueños, ya habían vivido los años más intensos de su vida, y ahora existía la etapa en la que me darían el mundo. Agradezco aquello, pero no es bueno el amor en exceso. Se torna abusivo y molesto en determinado momento. Al crecer nuestras experiencias van cambiando, vamos encontrando nuevos caminos, nuevas  personas que marcan nuestra vida y dejan una huella o quizá sólo nos guían como semáforos, alertando lo que hicimos mal, lo que hicimos bien con solo actitudes. Es cierto que es más fácil guiar a una persona que a nosotros mismos, muchas veces necesitamos eso. Porque sabemos que nuestra vida esta dificil y no encontramos solución, entonces justificamos nuestro tiempo queriendo ayudar al otro e intentando que por lo menos el otro sea feliz ¿Creen que no lo se? Pero ¿qué es la felicidad?. Nuestra misión no está escrita pero podemos escribir una linda historia para que nuestros hijos la recuerden. Y lo más importante: pensar en nuestro bienestar. Porque nadie puede hacerlo mejor que nosotros. Mientras concluía todo esto y volvía del toilette, me encuentré a ambos tomados de la mano, riendo. La escena fue muy tierna pero yo no sabía dónde meterme, fue un momento incómodo. Cuando me acerqué a la mesa allí estaban, sonrientes. Arhik me comentó que daría una vuelta por la casa de Louise, una vieja amiga que trabaja en el restaurante cercano al callejón. Aquel cuya puerta de salida daba en esa dirección. Yo decidí acompañarlos, pero antes buscaría la cámara de fotos en el hotel. En realidad quería recoger una muestra de la madera que guardaba en mi cajón. Nos dirigimos allí, los diálogos de su amigo no tenían sentido, nada estaba conectado con nada, pedí permiso para salir a la acera y tomar algo de aire. Me sentía sofocada y algo nerviosa.  

      

    Los días pasaban y la muerte de Bouvier cada vez era un mayor misterio. Yo sentía tal frustración que pensaba seriamente en regresar a Buenos Aires. Pero cada día Roxana estaba más y más deslumbrada por Ahrik. Sus tardes eran alegres, cuando estaba con el sus ojos reflejaban su alegría. No podía estar más feliz por ella. Hace muchos años no la veía así. Es por eso que no me atrevía a interferir. Un día me comentó que pasaría la noche en el estudio de Ahrik. Cercano del centro y lejano al hotel, pero muy segura y tranquila. Había pasado casi un mes desde nuestro primer encuentro con aquel joven. La relación avanzaba, esa noche Roxana había vestido muy elegante, fue invitada a cenar a uno de los restaurantes más lujosos de la ciudad. Y la comida parisina era muy especial y en este caso algo afrodisíaca. No tardaron en besarse frente a mi cuando esperaban el taxi. No puedo negar que Ahrik era un caballero, uno de los pocos hombres que trataba como una reina a mi amiga. Eso me tranquilizaba. Su aspecto marroquí, de extranjero enamorado no tenía forma de esconderse. Aunque nunca titubeó. Se sentó a su lado hasta llegar a su casa, quinto piso su estudio donde trabajaba y aplicaba sus conocimientos de ciencia y astronomía. El sexto piso, su departamento moderno y minimalista. Rara descripción para un astrónomo. Pero con estilo al fin. Ambos entraron luego de que Ahrik abriera con sus llaves. Ofreció a Roxana estar más cómoda quitando su abrigo. Se dirigió a la cocina para abrir una botella de licor mentolado.  

    —¿Por que brindamos?—preguntó Roxana—si aún no hemos descubierto nada. Y mi padre no esta aquí para ayudarnos—dijo con voz desanimada.  

    —Aún no hay nada perdido, mi ángel—respondió Ahrik con firmeza.  

    Esa suavidad que usó en sus palabras, logró estremecer a Roxana. Tomó sus manos y la cercó tocando su cintura. Roxana, demasiado avergonzada miro hacia el suelo, pero Ahrik usó su mano derecha para sujetar su rostro.  

    —¿De qué tienes miedo amor? Esto se resolvera—agregó—. Hay muchas cosas para contarte. Una de ellas es el mapa, las investigaciones de mi padre, los monasterios y lugares marcados. Tendremos tiempo de descubrir todo, solo no debes apurar al destino. En ese silencio Roxana observó de muy cerca sus labios árabes, con aroma a menta, a los cuales se entregó apasionadamente. Ese beso fue el comienzo de una noche magnifica. El deseo por aquel hombre era incontrolable. Sus encantos habían dado en el centro de su corazón. Por fin, comenzaba a sentirse segura, sus palabras la tranquilizaban, como si supiera que aquel joven le daría esa respuesta que espero durante tantos años. Esa llave mágica que su padre no le había podido entregar antes de su muerte. Así amanecieron los dos, entre suaves caricias y la brisa de París que daba en sus rostros a través de la ventana. Luego, el muchacho se levantó de la cama y se sentó en el sofá contiguo. Roxana envuelta en una sábana de seda, color café permanecía dormida. Un par de horas pasaron mientras que Ahrik la observaba dormir. Momento en el que ahogaba sus pensamientos por ocultar la verdad. Ese pañuelo, el cual había recibido aquel día antes de ver el cuerpo de Andre Bouvier, era el suyo. AB, sus verdaderas iniciales, Ahrik Balir. Pero cómo explicar lo que seguía, como explicar que el no era humano. Sino un enviado del destino. Uno de los tantos guardianes que habitan entre nosotros.  

      

    Durante todo este tiempo observó la llegada de Roxana a París, ¡esperando este acontecimiento durante años! Luego de que su padre le contara historias sobre los tantos Guardianes que existen alrededor del mundo. Sólo que ella no lo sabía. Las señales eran claras, el ascensor en la Torre, le hizo ver su valentía a pesar del miedo a las alturas. El impulso por querer conocer la verdad, a pesar de recibir un pañuelo ensangrentado, nunca tuvo miedo. Su responsabilidad de saber que estaba pasando. No fue casual que Ahrik la encontrara en aquel callejón, siempre estuvo expectante por descubrir quién había asesinado a su padre. Aquel momento en que lo encontró aún con vida. Sus palabras fueron: “Encuentrala”. No quedaban muchas preguntas, sólo llegar al final de la investigación que había comenzado Osvaldo Salvatierra, junto a su amigo Bouvier. Sin poder transmitir su conocimiento a su unica hija. Su muerte fue repentina, y su madre desconocía dichas revelaciones. El estudio y dedicación astrónoma, los campos dimensionales que describía aquel libro, comenzaban a tener sentido. Ya no eran historias, sino la Tierra de Origen de aquellas criaturas, quienes viven entre nosotros por el solo hecho de protegernos. Algunos viven alejados de la sociedad, marginados. Otros encuentran un hogar, como Roxana. Otros, entienden su destino luego de que sus vidas cambian repentinamente, como ocurrió con Ahrik. Otros se ocultan por miedo, hasta ser encontrados. Pero todos son Guardianes de la Luz. Roxana abrió sus ojos, Ahrik sonrió al verla despertar. Volvió a la cama junto a ella y besó su frente. 

    —Traje el desayuno—dijo.  

    —Muy temprano te has despertado—insistió.  

    —Sí. No podía dormir—respondió.  

    Cuando inclinó su cintura hacia un costado de la cama, dejó ver una profunda cicatriz sobre su estómago. Roxana observó sorprendida.  

      

    Ahrik comentó: 

    —Es una herida de cuchillo. La tengo desde hace muchísimos años—agregó—. El día que murió mi padre, mi madre intentó defenderme de los saqueadores de las arenas. Cometí el error de meterme entre medio. Hirieron mi estómago y así se llevaron a mi madre. Si no me hubieran atravesado ese cuchillo, podría haberla salvado. No pude hacer nada. Me desangraba pero la rabia que tuve en ese entonces no me permitía sentir el dolor—seguía explicando—. Ocurrió un milagro horas después. Me encontró un harén, una caravana que se dirigía al norte.  

      

    Ahrik había adoptado el apellido Alcamar durante unos meses cuando permaneció en la casa de Sair Alcamar dueño del harén que lo trajo hasta la ciudad.  

    —Tenía siete años—siguió—. Por dos días estuve inconsciente, hasta que una mujer me salvó la vida, una curandera. Realmente, no estaba muy alegre. Hubiera preferido morir después de tal sufrimiento. Ya no tiene sentido hablar de esto, disculpa—interrumpió entre lágrimas.  

    Sus ojos se llenaron de pena y se cristalizaron por algunas lágrimas. Roxana pidió disculpas. Pero Ahrik insistía.  

    —No tienes la culpa. El destino es nuestro, nosotros decidimos qué hacer con él. ¡El Corán se equivoca!—exclamó indignado.  

      

    El Corán describe que los mortales debemos cumplir con nuestro destino, pero aquel ya fue escrito por Alá. Es decir que nosotros vivimos la historia que él escribió para nosotros. Maktub, esta escrito. 

     Podía verse como aún el muchacho, tenía heridas que no sanaban a pesar de los años. Al igual que Roxana. Sus creencias se veían encontradas, entre sus raíces y sus costumbres occidentales. La reacción de Roxana fue simplemente abrazarlo. 

      

      

    Capítulo XVIII  

    El segundo Septro 

      

    Unas miradas serenas hicieron de ese silencio un momento romántico en el que con sus ojos se contaban todo. El estaría dispuesto a cualquier cosa, él ya había encontrado a su ángel y Roxana, había sido capaz de volver a sentir el amor, a pesar de todas las derrotas en su corazón, con tantas desilusiones. Sin embargo, esa luz interior nunca se había desvanecido. Simplemente era una vela calma que esperaba ansiosamente volver a brillar.  

    Un mensaje de texto interrumpe el silencio de la habitación:  

    —Es Malena—dice mirando el celular.  

    Sus ojos se alzaron en busca de Ahrik, quien la veía con dulzura. Sintiendo que debía contarle muchas cosas, Ahrik deseó en ese instante decirselo todo. Decirle quien era en verdad. Pero utilizó su mente más que su corazón, sabiendo que no era el momento. Para poder hablar, primero debían pasar muchas cosas.    

    Aquel mensaje decía mi paradero. Desde la habitación del hotel, esa noche había estado analizando el material de Bouvier y rotado el mapa setecientas veces tratando de asociar coordenadas. Ya que no era un mapa convencional, sino uno el cual tenía un truco gráfico. El Río Senna, es la característica geográfica que se utiliza como referencia para ubicar los puntos cardinales en los mapas de París convencionales. Pero en este caso, en los cuatro sentidos, el plano tenía la misma vista. Mirara por donde se mirara, el mapa era exactamente igual. Como si el escrito se mofara de quien lo esta leyendo. Una buena forma de encriptar algo muy importante. Mi idea era saber qué.  

      

    Después de unas horas de mucha paciencia, logré identificar uno de los lugares marcados. Finalmente pude asociarlo con la vieja Saint Sulpice. La iglesia de Saint-Sulpice, situada en la plaza de Saint-Sulpice es un edificio histórico. La segunda iglesia más alta de la ciudad, que alberga en su interior un sistema para la determinación astronómica de los equinoccios. Casualmente, diseñado por un astrónomo, Henry Sully. Aquella construcción debía ser explorada. En una de las anotaciones de Bouvier, aparecían unos escritos en latín antiguo cerca de la cruz que señalaba el mapa,  “qui animam suam salvam intelligendum valor” (aquel que sanara su alma, entenderá su valor). Y eso me hizo recordar las palabras que escribió Moussier Bouvier sobre Roxana “...muchacha.. yo se lo que eres... por algo el destino me trajo hasta aquí”. Quizá tenía alguna relación. Por un momento, me asusté… y mi mente comenzó a proyectarse en el tiempo. ¿Hasta donde llegaría con esto? ¿Qué ocurriría si descubro algo sobre Roxana que no puedo explicar? Tomé valor, junté las cosas y las llaves de la habitación. Mis motivos eran obvios. Mi amiga era especial por algún motivo, y jamás dudé de su amistad. Prometí estar con ella hasta el final. Daría mi vida si es necesario, como se que ella lo haría por mí.  

      

    El punto de encuentro era la plaza de Saint-Sulpice. Allí me esperaban. Silenciosamente ingresamos al templo, no se emitía sonido alguno. En la bóveda central había cuatro personas rezando muy sigilosos y concentrados. A mi sorpresa, en un extremo oscuro y cerca de un confesionario se encontraba el Coronel Blaz Müller. Aquel hombre que encontramos en el Hemingway Bar. Esta vez de camisa negra, y con la cara mi pálida revisaba una de las figuras de la pared. Como señal de alabanza, era un cuadro llamativo de colores vivos y brillantes. Diferente al resto de las obras que había allí. Me acerqué a preguntar si se encontraba bien, ya que su postura no era muy confiable.  

    —Monsieur ¿usted se encuentra bien?—pregunté.  

    —Si, si—dijo susurrando. Casi no se escucho.  

    —Lo recuerdo del Hotel Ritz, ¿es usted el Coronel Blaz Müller? ¿Correcto?—dije—admiro ciertamente sus condecoraciones—agregué.  

    El hombre por fin me miró a los ojos y así cambió su expresión. —¿Nos conocemos mademoiselle?—interrogó.  

    —En verdad, no. Pero esa noche consulté sobre los comensales que asistieron al concierto de Madame Diamantiris. Siempre he tenido el gusto de conocer a las personas que tienen el don de apreciar buena música—aclaré.  

    De pronto se sintió un leve temblor en el piso, todos miramos a la cúpula, quien repleta de figuras de vidrio podría haberse roto y caído pero nada de esto ocurrió. Roxana se acercó a mí y me tomó de la mano, como si buscara un pequeño refugio. En ese momento sintió a Ahrik como un extraño. Voltié para ambos lados y confirmé que ya no quedaba nadie dentro de la iglesia. Una monja que pasaba por la galería lateral se sonrió como si nada pasara.  

    —¿Hay algún túnel subterráneo aquí debajo?—pregunté desorientada.  

    —Sólo un ramal abandonado de la línea principal del metro— respondió algo desconcertada.  

    —Muchas gracias, hermana—dije 

    —Que la paz esté contigo— siguió.  

    Realmente había olvidado mi religión. Por un momento me avergoncé por recordar que iba a un colegio religioso de pequeña y ya no tenía la más mínima idea en lo que se había convertido el Catolicismo en estos días. Volví a pensar en ese temblor. Pedí a Roxana y Ahrik que me siguieran. Me dirigí a una sala contigua donde las monjas utilizan el espacio como una pequeña biblioteca, allí estaba. Una puerta de hierro muy particular. Se asomaba por detrás de uno de los muebles repleto de libros.  

    —Ayudame con esto Ahrik. ¿Qué estas haciendo?—preguntó Roxana con curiosidad pero a la vez con cierta confianza.  

    —Intentó llegar a esta puerta. ¿Qué crees que hay detrás?—dijo Ahrik.  

    Los tres escuchamos ese temblor. —Algo hay debajo de los cimientos de este viejo monasterio—pensé. Ahrik hizo unos leves movimientos con sus muñecas, con un bastante fuerza pudimos correr en silencio la pila de estantes que impedían llegar a la puerta. Sobre el hierro de la misma se encontraba tallada una figura humana, casi podía asegurar a mi sorpresa, que dicho rostro era muy parecido a Roxana. Pero ya mi mente no coordinaba después de tantas conclusiones insólitas. Sería mejor guardar la calma y seguir. La habitación estaba media oscura, pero logramos detectar un par de linternas.  

    —Es conveniente tenerlas—afirmé.  

    Tomé una y Ahrik tomó la otra. Siguió mis pasos muy seriamente.  

    —Solo daremos un vistazo— dije.  

    La cruz del mapa indicaba algo. Nos metimos por un pasillo muy estrecho y oscuro. Lleno de tierra y arcilla. Como si aún faltara construcción. Unos pasos más adelante, aparecimos en una vieja estación de subte abandona, efectivamente confirmamos lo que la monja nos dijo. Aún permanecía un farol encendido que iluminaba toda la estación. Pero en verdad daba escalofríos estar allí. Ahrik se acercó al borde del andén, y bajó con un pequeño salto al hueco de las vías.  

    —¿Qué estás haciendo?—pregunté con sorpresa.  

    —Ya que llegamos hasta aquí hay que seguir—dijo con firmeza. Roxana se acercó al borde del hueco, y Ahrik ofreció su mano para ayudarla a bajar. Ambos se dispusieron a caminar hacia el oscuro túnel que llevaba las vías. Para variar mi linterna no funcionaba. Las pilas emitían casi la luz de una vela hasta que se desvaneció.  

    —¡Fantastico!—dije indignada.  

    Ahrik palpó uno de los bolsillos de su saco sacando un encendedor, acercándose me lo entrega. Lo miré avergonzada, mientras intento prenderlo. Por un momento pierdo de vista a Roxana.  

    —¡Rox!—exclamé asustada.  

    —¡Estoy aquí!—se escuchó de lejos.  

    Se escuchaba con un pequeño eco. El estrecho conducía a una curva. Caminé unos diez metros y allí estaba. Una belleza ante mis ojos. Un potente rayo azul de casi cuatro metros de diámetro se proyectaba al el cielo. Mi primera reacción fue tropezar con una roca y quedar arrodillada mirando aquel momento. —¡Dios Santo!—salió de mi boca, casi sin voz.  

    Mi garganta estaba seca y mi corazón no dejaba de latir acelerado. Ahrik también se arrodilló. Faltó que gritara ¡Eureka! Pero por su actitud juraría que estuvo años buscándolo.  

    —El Septro—dijo murmurando con las manos sobre sus piernas.  

    —¿Qué? ¿Qué es un Septro?—insistí con impaciencia.  

    —ERES TU. ¡Tú eres el ángel!—dijo mirando a Roxana con admiración—¡Lo sabía!—exclamó con emoción.  

    Roxana, claro está, no entendía absolutamente nada de lo que estaba observando y mucho menos las palabras de Ahrik. Yo me sentía igual. Intenté pararme y acercarme al objeto luminoso, pero el canal de luz era tan fuerte que irradiaba un calor inmenso, preferí permanecer distante.  

    —Septro, es un portal de luz que se activa cada vez que ingresa un ángel a la Tierra—mencionó, como si esa explicación resolviera nuestra vida.  

    —¿Qué?—volví a preguntar insistentemente.  

    —Sé que es todo muy confuso—dijo Ahrik.  

    Roxana interrumpió: 

    —Todos mis amigos, mi padre me dicen ángel, lo comprendo. Es un gesto muy dulce. Ahrik, lo comprendo. Pero creo que te confundes—insistió.  

    —No, no tienes idea. ¿Nunca te lo han dicho verdad? Esto es literal, en verdad eres un ángel, Roxana—insistió el muchacho.  

      

    Es la primera vez que Ahrik se refería a Roxana por su nombre, eso era grave. La miró a los ojos.  

    —Este, es uno de los cinco Septros que existen alrededor del mundo. Yo he visto sólo uno, hace muchos, muchos años. Pero nunca creí que volvería a ver otro. Por lo menos, no en esta vida. Esto ocurre cada 320 años...—dijo apenas sin voz.  

    —Dios—dije yo—Lo mejor será sentarme—pensé.  

    En ese momento necesitaba un vaso de agua, pero no para tomarlo, sino para echarmelo encima y despertar. Por unos momentos nos quedamos en silencio.  

    —Ven, enséñame tu mano—insistió el joven mirando a Roxana. —¿Confías en mí?—agregó.  

    Esa pregunta me asustó un poco.  

    —Claro que sí—respondió mirando a sus ojos.  

    La noté algo dudosa.  

    —Los Septros nos informan de la llegada de un ángel a la Tierra. Aquellos sólo tienen una forma de identificarse—volvió a decir.  

      

    Ahrik, algo emocionado se acercó al haz de luz y mostró como su mano comenzaba a quemarse. Como si supiera lo que estaba a punto de ocurrir. 

    —¡No hagas eso por Dios! —exclamó mi amiga.  

    Pero lo extraordinario ocurrió cuando quitó su mano, las quemaduras se disolvían como si volviera el tiempo atrás. Quedando su mano, completamente ilesa.  

    —Es tu turno—dijo.  

    —¡¿Estas loco?!—interrumpí—. ¡Roxana no va a meter la mano ahi dentro!—continué. 

    Mi amiga me miró de una manera que parecía estar resignada después de lo que había visto. Por lo menos comenzaría a obtener respuestas.  

    —No tengas miedo—dijo.  

    Yo brevemente hice una pequeña señal de la cruz, al ver esos ojos tan arriesgados. Roxana se acercó al Septro. Se podía sentir el calor que había allí. Como una gran caldera. Ahrik tomó su mano e incorporó ambas dentro del rayo azul. Podía verse como se transparentaban, como un extraño holograma espectral, permitiendo ver ambas manos juntas.  

    —No siento nada—dijo Roxana aliviada.  

    Ahrik sonrió y dijo:  

    —El Septro es la fuente de energía que acompaña a cada uno de los Guardianes de la Luz. No los daña, sino que alivia su energía. Los ángeles son inmunes al calor del Septro—explicó.  

    Roxana, despidió algunas lágrimas, sus ojos enrojecieron. Mi emoción fue muy fuerte, también salieron unas lágrimas de mis ojos.  Se sentó sobre uno de los pilares que sostenía el techo del lugar. Sin decir más, me senté junto a ella. No dudamos en abrazarnos por unos cuantos segundos. Tome su mano y sin poder creerlo veía como su mano permanecía intacta, sin un sólo rasguño ni quemadura. Limpié algunas de las lágrimas en su rostro. La miré con dulzura y dije:  

    —Sólo te dire tres palabras: Te amo amiga. 

      

      

    Volúmen 2 

    Los cinco septros 

      

    Capítulo XIX  

    Confusiones 

      

     —Usted no tiene nada mademoiselle. Está más que sana— me decía el doctor—. Tendría que hacerse sólo un chequeo ocular para estar completa, pero por el resto despreocúpese—seguía. 

    Era algo que me daba más confusión—pensaba—los análisis me habían dado bien. Hace días que no tenía más visiones. Pero después de pasar tiempo con Ahrik y Roxana sentía que ese no era mi mundo—concluí—¿Por qué seríamos ángeles? ¿Qué teníamos que hacer en la Tierra?—volví a pensar—. Cada pregunta resonaba en mi cabeza como una campana de iglesia. No podía estar más desorientada. Decidí alejarme un poco, pasar algunas semanas en soledad. Roxana y Ahrik estaban pasando por un momento especial y yo necesitaba otra cosa. Mis pensamientos no se encontraban. La muerte de Bouvier había pasado a segundo plano pero quizá en su investigación había descubierto nuestra identidad. Ahora comprendo más que nunca la nota a Roxana. Eso explica muchas cosas. Pero ¿por qué no nos habló ese día?—volví a pensar. Quizá quería protegernos. Hablarnos en un lugar no tan público como el Hemingway Bar. ¿Por qué apareció en ese callejón? Ahrik había encontrado a su padre herido y limpiado con su pañuelo la sangre de su naríz. Pero ¿por qué usó un trozo de madera exactamente igual al de la escena del crimen para salvar a Roxana? ¿Será que intentó primero salvar a su padre y es por ello que cayeron restos sobre su saco?—seguía. Preferí dejar de pensar el tema por un buen rato. Mi cabeza ya estaba muy aturdida para responder tantas preguntas que tampoco tendría respuestas certeras. Crucé la calle y entre a un bar a desayunar unos croissants así me despejaba un poco. Pasaron los días hasta que Roxana me llamó preocupada:  

    —¿No vas a venir a cenar con nosotros? 

    —No, no... no te enojes. Lo estuve pensando y lo mejor será que regrese a Buenos Aires. 

    Roxana, tristemente no quería separarse de mí, más ahora que sentía que teníamos un lazo especial, después de todo lo vivido. Pero en esa realidad entendía que lo mejor, sería que yo buscara mi lugar. Este año había sido muy duro para ambas, y yo aún estaba muy alterada. Ahrik pudo brindar a Roxana una paz especial, una contención que yo no podía darle. Aunque había muchos secretos por revelar. 

    —Prométeme que vamos a estar unidas —decía—. No importa que cruces el continente, aún así estaré pensando en nuestra amistad—Roxana me decía muy segura.— Quisiera ir a Buenos Aires, pero encontré algo en esta tierra que aún me retiene— concluyó. 

    Esas últimas palabras me hicieron sonreír. Así parecía, como salida de un cuento de hadas. Mi amiga estaba cumpliendo una promesa y sé que no estaría tranquila hasta no resolver esos asuntos. Su padre, gran amigo de Bouvier y aquella misteriosa muerte. Por un momento recordé la escena del temblor que sólo nosotros sentimos y presenciamos en la antigua Saint Sulpice. Ese Septro que nos había dejado boquiabiertos y que Ahrik había mencionado tiempo atrás. Pero por un momento observaba a mi alrededor a los franceses caminando de un lado hacia el otro por las calles. Llevando sus vidas complicadas. Con muchas preocupaciones propias en su mente, sin pensar en lo ajeno o quizás algún turista curioso por lo que va a conocer horas después. La vida humana no tiene tiempo para detenerse. Así nos encontramos hoy en la actualidad. ¿Quién entendería a un ángel? ¿quién creería en esas cosas? Es un secreto que jamás podremos revelar. Nadie lo entendería jamás. Es como decir que los vampiros existen, que los zombies existen... siempre creí que aquellas criaturas estaban para cumplir alguna misión, para protegernos de lo extraño, para guiarnos cuando obramos mal. Quizás hasta protegernos de la verdadera maldad. Allí aparecen en nuestra mente. Lo que nos hace dar cuenta, de que algo hicimos mal. Son símbolos como diría el especialista en simbología Robert Langdon. —¿Pero si realmente soy uno de ellos? ¿quién me protegería a mi?—pensé todo aquello con una pausa y suspiré—no sé ni lo que estoy haciendo— me dije confundida. 

    Miré la hora, eran las siete de la tarde. Un día cálido. Entre los pocos días calurosos que viví en la ciudad de París. La primavera estaba llegando.  

      

      

    Capítulo XX   

    El regreso 

     Pisé por primera vez después de meses el Aeropuerto internacional de Ezeiza. Nunca creí que lo extrañaría tanto. Ese viaje a París fue una emoción muy grande pero también un agotamiento excesivo de mi mente. Logré recuperarme aquellos últimos días, sabiendo que regresaría nuevamente a París porque mis sueños seguían estando allí. Aunque alguno debía cumplir en Buenos Aires. Otra vez las calles porteñas, el olor a asfalto y las malas palabras argentinas es lo que me puso a tono. Aunque no me olvidé de aquellas últimas palabras de Roxana. Lo mejor era ser paciente y esperar. Lo primero que hice fue volver a casa, revisar mis mensajes y quitar las cosas de la valija. Nunca pensé gastar tanto dinero en abrigo, pero con aquellos intensos días de frío debía cubrirme con algo. Mi larga estadía me tomó de sorpresa. Uno de los mensajes provenía de unos amigos de mis padres residentes en Bariloche, una pequeña ciudad en el sur argentino. El mensaje era para felicitarme por mi viaje y por aquel gran acontecimiento que aún no tuve tiempo de festejar: vivir sola. Emancipada. Sí. Hacía cuatro meses que había tomado la decisión y el viaje estuvo en medio. Ese llamado había sido sorpresa. Hace años que no tenía noticias de ellos y realmente necesitaba estar bajo tierra, por así decirlo. Una de las noticias que había recibido era la muerte reciente de papá. Eso me había terminado de destruir. Me encontraba muy desorientada. Me tentaba la idea de viajar al sur que tanto amaba desde niña. Alejarme de la ciudad y la gente me haría bien. Extrañaba la naturaleza. Siempre que iba a esas tierras mi alma sanaba por completo. Días después, tomé la decisión y saqué el boleto del autobús. Me dirigí a San Martín de los Andes. Una pequeña ciudad cercana a Bariloche. Todavía no había llegado el frío pero sabía que los mejores chocolates estarían allá, una de mis debilidades. Los paisajes, las montañas, los animales salvajes, los bosques de coihues, todas descripciones fantásticas que cobran vida. Viajando en autobús la ruta se hizo larga. Entre lecturas de revista y un poco de música logré dormir un poco. Llegaba la noche y los reflejos de luces de los coches empezaron a sentirse. Una tormenta se avecinaba, el autobús redujo la velocidad lo que tardaría aún más en llegar. Chequeo la casilla de mensajes de mi celular. Hacía 1 hora habían caído 6 llamadas perdidas de mi madre y 4 mensajes de Roxana. Roxana estaba bastante ansiosa, teniendo en cuenta que esta vez viajaba a un lugar que ella aún no conoce, la Patagonia Argentina, y que yo frecuentaba desde los 6 años. Cada mensaje detallaba sus días con Ahrik, sonaba bastante enamorada como la última vez que la vi. Pero también Ahrik era algo siniestro. No le dije nada a Roxana, pero el joven me había mandado un email hace un par de días, mencionando un lugar entre las montañas, al cual NO debía acercarme. ¿Cómo es que un muchacho que no ha pisado el país puede saber tanto? Le respondí con asombro y jamás me devolvió respuesta. Aquel lugar se llamaba Valle Escorial. Cerca del Lago Huechulafken, una zona bastante nativa para los aborígenes del lugar. Aquellas montañas estaban pobladas de comunidades mapuches, que aún conservan gran parte de su cultura. Conocía bastante el lugar, pero no consideraba el peligro. 

    —Me crucé con animales más peligrosos en Buenos Aires que aquí— me dije en mi interior. 

    Entre pensamientos escuchaba las fuertes gotas de agua que caían sobre la ventilación del autobús. Era casi imposible ver hacia afuera. Aún faltaban 5 horas para llegar. Alquilé una cabaña por una noche. Estaría preparándome para el día siguiente y disfrutando del paisaje. Relajándome cada segundo, como si ese lugar fuera mágico para mí. Contesté uno de los mensajes de Roxana, y así me di cuenta que la batería había muerto. Me dormí por un rato. Cuando despierto veo que los pasajeros miraban por la ventana un accidente que había ocurrido, un choque en cadena fue producido cuando una luz incandescente cubrió la ruta. Al parecer uno de los primeros conductores que vio el efecto de luz atinó a frenar de golpe y así produjo el incidente con los autos que venían detrás. 

      

    La cola era interminable, eran varias personas las que declaraban a un oficial de policía que se encontraba en el lugar. Nuestro autobús pasó a muy baja velocidad. La noche no permitía ver mucho pero por suerte no hubo ninguna víctima, sólo algunos sustos y personas totalmente desconcertadas. Faltaba muy poco para llegar a destino. Escuché que el incidente también había salido por televisión, y un móvil periodístico estaba en la zona. Unos treinta minutos más tarde, me encontraba en la terminal. El frío era notable. A pesar del clima argentino, en zonas de montañas siempre estaban presentes las bajas temperaturas. No podía compararse con el frío de París, por suerte aquí era más húmedo. Tomé un taxi y me dirigí a la cabaña que había alquilado. Un lugar hermoso. Aunque llegaba de madrugada sabía que al día siguiente me esperaba un lindo paisaje. Conseguí la llave. Una tarjeta magnética. Al deslizarla por la ranura pude entrar. Abriendo la puerta con un ruidito a madera me sentía como Gretel en una aldea. Me esperaba un hogar con leños encendidos. Unas pequeñas medialunas sobre la mesa. Esta última, hecha con troncos de madera. —Medialunas listas para devorarlas en mi desayuno—pensé. Reconozco que una de las cosas que primero busqué fue un enchufe para cargar mi celular. Lamentablemente volví a recordar que la tecnología me generaba mucha dependencia. El hombre ya no puede vivir sin ello, aunque muchos lo intentan. Siendo las tres de la mañana, quería comunicarme con Roxana pero recordé el cambio de horario y preferí aguardar unas horas. Busqué algún material de lectura que había cerca de la chimenea, pero el cansancio hizo que quedara dormida. 

    Capítulo XXI 

    Realidades paralelas 

      

     Los pájaros me despertaron. —Cómo en casa—pensé—pero aún así, eran sonidos de especies que sólo escuché en el sur, y algunos en la costa atlántica marplatense. Linda forma de despertar, pero no tanto así como la noticia que leí cuando tomé el periódico. 

    —“Aseguran que el rayo luminoso fue provocado por un ser desconocido”. 

    —¿Otra vez con estas historias?—  pensé en voz alta. 

    —¿No puedo buscar un lugar para relajarme? ¿O el mundo se está volviendo cada vez más extraño? 

    Me vestí de forma rápida, y me dirigí al centro. En una chocolatería cercana, había una estantería con varios periódicos del día de hoy, pero la nota principal no era la misma que yo había leído. Constaté la fecha. Exactamente era la misma. 

    —¿Este es el diario de hoy? ¿Hay varias ediciones? —pregunté desconcertada. 

    —Sólo existe uno que sale todas las mañanas querida —me decía la dueña del local. 

    —¿Y la noticia del choque de ayer? ¿Y el ser desconocido?— insistí. 

    —Sólo sé que hay una pequeña nota en la página 9, fijate—seguía—. Abrí el diario en esa página y me puse a leerla entre líneas: 

    —“Quince autos fueron víctimas de un choque en cadena provocado esta noche a la altura del KM 999, en la ruta que se dirige a San Martín de los Andes. Al parecer se debió a un conductor ebrio que perdió el control al dejar su auto a mitad del pavimento”. 

    Me detuve a pensar—¡No puede ser!— Esta no es la noticia que yo había leído hace unas horas. Volví a repasar el texto. —¡Dios mío, 999!—exclamé—Al instante, sentí un gran escalofrío.  

    —Sabía que no podía ocultarme, toda esta historia iba a seguirme a todos lados ¡me persigue!—gritaba en voz baja. 

    Si no comenzaba a encontrar respuestas, a pesar de estar en el fin del mundo, iba a volverme loca—me  dije en mi interior. 

    El fin del mundo, así es como muchos llaman al sur de nuestro país. La zona más austral del globo terráqueo. Es simple, primero debía calmarme. Era tiempo de aclarar mis pensamientos. Mi descanso seguiría mientras pudiera permanecer allí. Tomé mi celular y llamé a Roxana: 

    —Buenas querida amiga, ¿cómo estas?—dije cuando Roxana atendió. 

    —¡Hola! No respondiste a ninguno de mis mensajes mala. Que mala amiga—decía. 

    —¡Lo sé! Me quedé sin batería—dije indignada—. Es lo peor que me puede pasar. Igualmente estabas muy insistente — comenté algo irónica. 

    —Sí, es verdad. Es que me gustaría que estuvieras acá. De verdad te necesito a mi lado. 

    —¿Y Ahrik?¿Las cosas no van bien?—interrogué con curiosidad. 

    —Van de maravilla—Roxana seguía —pero tengo algunas cosas que contarte. Y aún no sé si hablar con Ahrik sobre esto. Después de todo es su padre. Es un tema delicado. 

    —¿Qué cosas?—pregunté insistente. 

    —¿Recordás al Coronel Müller? 

    —¡Si, por supuesto! 

    —No sé cómo consiguió mi número de móvil, me encontré con él para dialogar, lo note algo insistente. El presenció todo el incidente de Bouvier, amiga. 

    —¡No!— dije alarmada. 

    —Sus manos temblaban al hablar—continuó diciendo— sintió necesidad de contar todo luego de hablar con uno de los sacerdotes de Saint Sulpice. Desde una esquina casualmente se mantuvo distante porque no podía creer aquella escena. Su miedo y cobardía lo llevó a tomar una medicación muy fuerte, se tornó muy agresivo discutió con su actual pareja. 

    Allí recordé cuando lo había visto gritando en la vereda del Hotel Ritz, justo antes de ingresar al taxi con Roxana.   

    —Observó todo, desde que Bouvier esperaba a su hijo para dialogar sobre aquello tan importante—seguía—. También describió que llevaba una caja muy grande cubierta por unas mantas de color café. 

    — Son las que encontramos en el callejón junto al cadáver—interrumpí. 

    —La criatura que se acercó a Bouvier era de baja estatura. No podía distinguir si era un enano. Pero fue quien quitó las mantas y tomó la caja con mucho cuidado. Bouvier intentó evitarlo, pero Müller aseguró que Monsieur Bouvier se notaba algo débil. El intento por querer arrebatar el paquete hizo que perdiera el equilibrio y terminó cayendo al piso, en la misma posición que lo habíamos encontrado. La criatura solo se quedó unos segundos mirándolo como si quisiera ayudarlo, pero luego desapareció—Roxana relataba.                

    Esa última descripción me pareció un tanto extraña. Si así fue, entonces no hubo intención de matarlo. Es decir sólo se concentró en tomar el objeto como si fuera algo muy importante. Como si su vida dependiera de ello.  

    —¿Tal vez era algún mensajero?— Insistí a Roxana en la descripción de este hombre sospechoso ya que debía descartar al niño que se acercó a ella para entregar el pañuelo. Me aseguró que esta última, era una persona adulta de una tez muy oscura, casi verdosa. 

    —¿Verdosa?—pregunté asustada. 

    — Esa fue la descripción de Müller. —insistió. Sé que suena muy loco. 

    — ¡Loco no es nada!—dije con ironía. 

    —Ahora entiendo porque Müller estuvo así toda la noche. Pero un segundo...—interrumpí con una pausa—. Si Bouvier apareció muerto al día siguiente ¿cómo podía estar tenso y alcoholizado si aún no había visto nada? Eso debía haber ocurrido la noche anterior—concluí. 

    Del otro lado de la línea, Roxana permaneció muda. 

    Ya mi cabeza había soltado la imaginación para esta historia. Era un mar de imposibles. Y no paraban. Nada tendría sentido. Nada. Pero era el momento de empezar a pensar de esta manera si es que pretendíamos llegar al fondo de todo y resolver cada enigma de este viaje que comenzamos mi amiga y yo. Debíamos encontrar un fin a todo. 

    Volví a pensar: 

    — ¡Santo dios! ALGUIEN MOVIÓ EL TIEMPO. 

      

      

    Capítulo XXII 

    La camioneta 

      

    —No creo que debas actuar así—insistía Roxana.Ambos discutían en un restaurante de la bella París. Era una noche sin luna, muy desierta estaba la ciudad. Pero Ahrik siempre intentaba cortejar a su dama. Aunque los últimos días no habían sido tan románticos para ninguno de los dos. 

    —Solo quiero protegerte nada más—decía Ahrik.  

    —No es la forma, y no levantes la voz—murmuraba Roxana avergonzada— dado que los comensales de otras mesas comenzaban a mirarlos. 

    Ahrik había tomado una actitud muy hostil frente a un pequeño muchacho que intentaba ofrecer una rosa a su chica. Con su dulce gesto, el niño había amargado la noche de Ahrik, quien tenía preparado como sorpresa para su novia ese mismo gesto. Roxana sabía que Ahrik era muy celoso. Pero esta discusión había comenzado hace tiempo. No sólo por esa misma noche. Sentía una gran presión. En su inconsciente, el joven árabe aún no había encontrado el momento ni el valor para revelar su secreto a Roxana. Eso que juntaba en su pecho con tanta dureza. Y más cuando su amor estos últimos meses había crecido tan intensamente. La pareja decidió salir del lugar. Al llegar a la vereda distraídos y preocupados por su intercambio de palabras, un grupo de hombres se acercan con malas intenciones. Esta vez Ahrik estaba desarmado y Roxana indefensa. Sin ningún policía cercano. Ambos son sujetos y obligados a subir a una camioneta. Roxana comienza a gritar, pero uno de los hombres pone una inyección en su brazo dejándola dormir. En ese momento, del otro lado del mundo sentí un fuerte dolor en mi pecho. Un dolor que nunca había sentido. Casualmente Delfina, en Buenos Aires en simultáneo se había servido un vaso de agua en su cocina, el cual cayó al suelo y se partió en mil pedazos. Alexei estando cerca mío se preocupó. Trató de acercarse a mí y brindarme alguna caricia. Sosteniendo mi pecho con la mano le dije que no era nada, pero en verdad mi angustia había crecido. Traté de disimular. Algo le había pasado a Roxana. Lo sentía. Luego de ver a Roxana en ese estado de desmayo, Ahrik se desesperó e intentó forcejear con sus maleantes, pero estos lo sujetaban fuertemente. Los hombre gritaron con precisión:  

    —¡No vamos a lastimar a tu novia! Sólo la trajimos aquí porque tú estabas con ella— gritó. 

    Una vez que lograron meterlos en la camioneta, cerraron la puerta del vehículo con un gran ruido metálico mientras arrancó. Entre gritos y un odio notable de Ahrik, uno de los maleantes insiste:  

    —¡Sólo queremos que nos devuelvas el artefacto! ¡Sabes de lo que estoy hablando!—dijo golpeándolo en el estómago. 

    Ahrik baja la mirada y se sorprende sin entender esas palabras. Pero intenta ocultar su actitud a los malvivientes. 

    —¡Déjenla en paz! ¡Yo tratará con ustedes! ¡Suéltala maldición!—seguía mientras forcejeaba—¡Les conseguiré lo que quieren! 

    Realmente no tenía idea de lo que exigían los hombres pero lo imaginaba. Quizá entregándoles aquello que quieren lograría que Roxana quede en libertad. 

    Mientras tanto en Buenos Aires, mi dolor se había aliviado pero mi corazón sintió una sensación de intranquilidad. En ese momento quise llamar a Roxana para estar tranquila. Meses habían pasado desde nuestra última conversación telefónica. Comenzaba a preocuparme por momentos. Por sentir esa ausencia de mensajes. No era normal en ella. Aunque su momento de paz y amor había llegado. Sabía que Ahrik la haría muy feliz. Igualmente no dejaba de pensar en ello. 

      

      

    Capítulo XXIII 

    Un mundo por descubrir 

      

    Allí se encontraba Roxana. Sola y aislada en un callejón de París. Escondida, detrás de una pila de cajones de madera. Sin ningún sentido de orientación. Con muchos espacios en blanco en su memoria. Sólo recordaba la voz de Ahrik que gritaba con desesperación. Sintió una leve tristeza. Una lágrima recorrió su mejilla. Una pequeña suciedad cubría su rostro. La criatura no dejaba de mirarla. Veía sólo a un ser extraordinario e inocente que aún no conocía su destino. Desde un punto muy oscuro, oculto de cualquier transeúnte el gnomo de tez verdosa y aspecto amable, decide acercarse.  

    —¿Qué haces allí?—murmuró despacio. 

    Solo se sentía el silencio. 

    La criatura de baja estatura se acercó a Roxana y tomó levemente su rostro con su mano. Limpiando el polvo y la lágrima de su mejilla le dice:  

    —No estés triste, ni estés sola aquí. ¡Deberías levantarte y desplegar tus alas! 

    Roxana se vio confundida. 

    —¿De qué estás hablando?—preguntó ella. 

    —Claro, aun no las has visto porque sigues observando el mundo paralelo—le respondía con seguridad. 

    Roxana se vió aún más confundida. Solo recordó aquel libro que Madame Bouvier tenía en su biblioteca. El cual hacía referencia a mundos paralelos. 

    La mujer solo veía a una persona de baja estatura, entre las sombras del callejón. No distinguía con seguridad de quien se trataba. Tampoco pasó por su mente la descripción que había dado Müller al conversar por teléfono. Aquel gnomo era precisamente quien había quitado la caja tan misteriosa de las manos de Monsieur Bouvier. 

    —¿Quién sos?—preguntó algo nerviosa. 

    —Solo un pequeño sirviente—dijo modestamente. Lo importante es lo que has logrado. Un milagro llegará a nuestro mundo gracias a ustedes. Ahora todo será distinto. Los Septros se han alineado e iluminado por esa causa. Cada uno brilla por tal magnitud avisando de su llegada.  

    —Dios, como quisiera entenderte. ¿Cómo es tu nombre? 

    —Mi nombre es Bertrán, milady—decía suavemente con un acento francés—. Hace muchos años que nuestro pueblo había perdido las esperanzas. Pero ahora ya todo ha cambiado. Ahrik no debió ocultar su identidad. Él cambió su destino, porque inevitablemente ha quedado enamorado… y así guardó la llave de la verdad. No debe ser sencillo expresar todo aquello. Más ahora que nunca. 

    —¿Conoces a Ahrik? ¿Cómo es posible?—seguía Roxana— algo molesta, porque a pesar de los comentarios de Bertrán aún seguía sin comprender nada. 

    —Disculpe mi señora. Será mejor que me vaya, solo puedo decirle que lo mejor será que tome esta dirección. Las sombras ya no la mostrarán. 

    —¿las sombras?—preguntó Roxana aún más confundida. 

    La criatura sin decir una palabra, sorprendentemente juntó sus manos y fabricó una pequeña luz brillante que permitía reflejar una puerta en la mitad del callejón. La misma tenía una imagen similar a la que habíamos visto en la Catedral de Saint Sulpice. Esta vez cubierta de algunas hojas de ligustrina que marcaban la pared. Roxana abrió esa puerta dejando atrás a Bertrán. La luz se proyectaba sobre el camino como señalando el paso. Sentía el calor del Septro una vez más. Allí estaba azul y potente tal como lo había dejado hace tantos meses atrás. Todo indicaba que debía hacer algo con él. Volvieron a encontrarse frente a frente. Yo estaba en Buenos Aires y Ahrik había desaparecido. Cómo explicar tal situación. En ese momento Roxana tenía miedo, por no saber encontrar las respuestas. Por llevar adelante una gran desilusión. Sin Ahrik se sentía muy sola. A pesar de sus últimas discusiones, nunca había dudado su amor por él. Es así que comenzaba a sentir arrepentimiento.  

    En su interior sabía que era capaz de enfrentar cualquier cosa que podía suceder. Su soledad ya no era un obstáculo en su mente. Tantas charlas tuvimos, tanta fortaleza brindaron sus amistades a través de los años. Sabía que nunca estaría sola a pesar de la gran distancia que todos habíamos recorrido. 

    Sin dudarlo se acercó a la fuente de luz. En su interior, con mayor detenimiento pudo ver una caja de color oscura. Puso su mano con seguridad sabiendo que la potencial luz no la dañaría y así pudo alcanzar el objeto. Al quitarlo del centro que rodeaba el Septro, éste disminuyó su intensidad lumínica. La pequeña caja tenía en su tapa una tabla de elementos. Parecían ser elementos químicos generados por el hombre, sin embargo eran símbolos que escapaban del lenguaje humano. Roxana quitó su móvil de su chaqueta e intentó sacar una fotografía a la misma. Sin problemas abrió la caja. Se encontró con un artefacto muy antiguo, extraño. De aspecto era más un reloj por sus engranajes, pero extraño para los ojos de Roxana.  

      

    —Ojala Malena estuviera aquí—dijo susurrante. 

    Podía jurar que escuché esas palabras. Aún estando en el otro continente. Me dispuse a llamar a su teléfono, aunque constantemente me daba ocupado o fuera de servicio.  

    Cubrió el objeto con su chaqueta y salió por el pasillo estrecho del cual había venido. Por última vez vió el Septro que aún mantenía su luz brillante. Al salir del callejón se dirigió al primer taxi que encontró. Cuando el chofer preguntó por una dirección, Roxana recordó que Ahrik era quien tenía las llaves de su apartamento. Por lo que decidió tomar el camino más difícil pero en definitiva el más concreto. La mansión de André Bouvier. A esta altura, Madame Bouvier debía dejar de ocultar la verdad y comenzar a explicar algunas cosas en la vida de su hijo.  

      

      

    Capítulo XXIV 

    Lo desconocido 

      

    La puerta estaba abierta. Muchas luces encendidas se veían desde el jardín. La noche cubría el cielo. Algunos perros lejanos ladraban sin detenerse. Todo parecía indicar que Roxana encontraría una escena muy trágica. Al ingresar a la mansión Bouvier, Roxana  pudo suponer que alguien había estado ahí minutos antes que ella. Usurpando el domicilio por la fuerza. Al ver algunos muebles corridos, y papeles revueltos se preocupó. Pero la mayor sorpresa fue cuando se acercó a la cocina al escuchar un leve lamento. Era nada menos que madame Margot Ulzer, aquella viuda de expresión seca y refinada. Aunque esta situación era muy diferente. Para sorpresa de Roxana, Madame Ulzer resulta ser la mejor amiga de Raquel Bouvier. Esta se encontraba arrodillada en el suelo con un poco de sangre en la mejilla. Muy asustada y culpable a la vez, se lamentaba sin poder calmarse. Al parecer todo era muy reciente. Roxana la asistió. Buscó un botiquín de emergencia. Recordaba siempre donde Ahrik lo guardaba, en uno de los gabinetes de la despensa. De esta manera logró tranquilizar a la mujer. Por su actitud, Ulzer parecía una persona totalmente distinta al primer encuentro cercano al Ritz. Agradecía constantemente la gentileza de la muchacha. Situación que trajo algo de paz a Roxana.  

    —Madame, ahora que usted se encuentra mejor, ¿puede decirme qué fue lo que pasó? 

    —Pasé a visitar a Raquel, estuvimos un par de horas conversando mientras tomábamos el té. Recuerdo que sonó el timbre y Raquel se acercó a la puerta—seguía Ulzer—. Su rostro sonaba algo confundido, como si no esperara ese llamado—seguía—. Cuando respondió al portero, insistió que su hijo no se encontraba en casa. Sin embargo comenzaron a sentirse forcejeos en la cerradura logrando abrir el portón con facilidad. ¡Parecía un trabajo de profesionales!—exclamaba—. Eran tres hombres—aseguró— de los cuales uno intentó ingresar por la puerta trasera, ésta accede directamente a la cocina. Raquel se resistió pero ese par de hombres la sujetaron sin dañarla, sólo la obligaron a subir a una camioneta. 

    En ese momento Roxana pensó lo peor. La sangre que Ulzer tenía en su mejilla fue provocada por una caída al dirigirse rápidamente a la cocina para evitar que el tercer maleante ingresara. Con tal mala suerte que resbaló y cayó al suelo. Al llevarse a Bouvier en primera instancia evitó que este último ingrese. 

    Luego de aquel breve declaración, Roxana se dirigió a la biblioteca. Sorpresivamente el libro que hace unos meses Raquel le había enseñado sobre los mundos paralelos no estaba. Sin embargo, vió un leve brillo en el fondo. Con su brazo insistió llegar hasta tocar el objeto. Eran las llaves del auto que Ahrik guardaba en su cochera. Un auto deportivo de dos puertas color azul que su padre le había regalado al cumplir 30 años. Un objeto que Ahrik apreciaba mucho ya que tenía la ilusión de poder disfrutarlo con su padre en algún viaje de descanso. Casi nunca lo usaba. Cambió su parecer cuando conoció a Roxana. Con  paciencia y dedicación logró que la muchacha obtuviera su licencia. Para él había sido un gusto y un placer.  

    Roxana pidió un taxi para Madame Ulzer, se aseguro que no corriera peligro. De este modo se dirigió al departamento de Ahrik. Más precisamente su cochera. La noche era incesable en ese tiempo. Roxana se sentía algo cansada pero su intriga era mayor. Al bajar del taxi, sin dudarlo activa uno de los controles que estaba en el llavero. El portón automático de acceso a todos los residentes del edificio, comienza a abrirse silenciosamente cuando Roxana se inclina para ingresar a la propiedad sin dejar que abra por completo. El lugar casi no tenía luz. Sólo algunas bombitas incandescentes iluminaban parte de las columnas que sujetaban quince pisos y una hermosa terraza con pileta. Solo había nueve autos. Fácilmente, Roxana activó el otro control, la alarma del auto. Este emitió un leve sonido y produjo un destello de las luces frontales. Esto ayudó a Roxana a identificar el vehículo. Luego tal silencio se produjo, que sólo se escuchaban sus tacos sobre el pavimento. Se acercó al auto ingresando por el lado del conductor. Lo primero que hace es revisar la guantera para buscar alguna pista. Intentaba saber porque Ahrik había puesto esas llaves en el fondo de la biblioteca. O quizá… Monsieur Bouvier. Pensativa, se queda unos minutos frente al volante. Segundos después, siente una voz proveniente del asiento trasero. De esta manera queda paralizada. Esa voz susurra: 

    —Roxana, no te asustes mi amor. Soy yo Ahrik. 

    Inmediatamente reconoce su voz, y siente su mano sobre el hombro derecho, por lo que logra calmarse. Ahrik se aproxima e insistentemente le susurra al oído que es peligroso darse vuelta o hacer cualquier movimiento. Asegura que hay hombres que lo vigilan. 

    —¡pero Ahrik! ¡Tu madre!—dice Roxana interrumpiendo. 

    —No te preocupes, ella está conmigo. Está a salvo.—susurra Ahrik —no es el lugar apropiado para seguir hablando—insiste—te veré en el Puente de los Candados en una hora. Por favor—vuelve a insistir—Allí estaré esperándote—dice en voz baja y con seguridad.  

    En silencio, Ahrik besa el cuello de Roxana y abandona el automóvil. El corazón de Roxana se había acelerado en un comienzo pero luego volvió a su calma. Eran las 12:30 am. Ella sólo debía esperar. Decide poner el auto en marcha y dirigirse a la plaza más cercana. A la dirección que Ahrik le había indicado. Estaciona y quita la marcha. En ese momento al retirar las llaves caen al suelo, al querer recogerlas siente que hay algo debajo de su asiento. Un paquete con una dirección en España. La Universidad de Barcelona. Donde Ahrik y su padre habían disertado en varios seminarios de carácter científico con fines de investigación. Lugar que Raquel Bouvier mencionó la primera vez que contó la historia de su hijo. Había muchas cosas coincidencias pero Roxana aún tenía espacios en blanco en su mente. No olvidaba aquella camioneta que les había hecho pasar el peor momento de sus vidas. Y la situación en la que ella había despertado. En un callejón oscuro sin sentido siquiera de orientación. Unos metros más adelante, allí estaba. El Puente de los Candados. Uno de los Puentes más iluminados de París.  

      

      

    Capítulo XXV 

    El puente de los candados 

      

    Los minutos pasaron. Sólo faltaban treinta para que Ahrik estuviera allí. Ella aún seguía dentro del auto a unas pocas cuadras. Totalmente insegura. No se había sentido así desde la última vez que hablamos por teléfono. Mantenía sus manos agarradas al volante y apoyada su cabeza. En ese momento sintió mi ausencia, como si necesitara contarme algo como más de una vez lo hizo con su mirada. O quizá escuchar una frase de aliento que solía decirle en aquella situación. Pero allí estaba, sola con sus nuevos fantasmas. Por un lado, había creado mucho temor la idea de tener a Ahrik tan distante. Con miedo por perder su confianza, y volver a sentir la soledad. Pero por otro, se aferraba a aquel año tan lindo que habían pasado juntos, sin poder comprender siquiera si todo había sido mentira o un engaño. No esperó mucho más. Puso el auto en marcha y se dirigió al lugar. Por suerte no era tan lejos. Diez minutos más tarde al llegar, vio a Ahrik vistiendo un sobre todo negro al final de aquel puente. Con la noche de invierno crudo, y el frío de París él no hacía más que frotar sus guantes y dejar salir vapor de agua de su boca. Inmediatamente Roxana bajó del vehículo y se dirigió hacia él. Al verla, sonrió. Sin embargo ella lo observó como un extraño. Ahrik se aproximó y la abrazó fuertemente. Ese cálido abrazo transformó la actitud de Roxana.  

    —Mi amor, como te extrañé—dijo el muchacho en voz baja y con miedo—¿Te encuentras bien?. 

    Roxana se mantuvo en silencio. Solo aprovechó ese momento devolviendo el abrazo. Como si tuviera miles de caricias atrasadas. Luego tomó su brazo y lo llevó hasta el auto. —Ven—dijo con misterio—entremos al auto. Hace mucho frío. Quiero mostrarte algo.  

    Una vez adentro, Roxana puso el automóvil en marcha y prendió la calefacción.  

    —¿Qué ocurre?—preguntó Ahrik con incertidumbre.  

    —Abre la guantera—dice Roxana señalándola. 

    Ahrik abre la guantera y pregunta tomando el sobre: 

    —¿Qué es esto? 

    —Mira la dirección en el sobre. Esa universidad debe ser familiar para vos—dice con ironía. 

    —Universidad de Barcelona. 

    —Exacto. ¿Conoces al profesor?— seguía Roxana. 

    —Profesor Lancaster, Cátedra II. Análisis secuencial—Ahrik leía. 

    —¿Por que tu padre guardaba este paquete? ¿O fuiste vos? ¿Hay algo que quieras decime Ahrik? ¿O debo permanecer en silencio y seguir confiando en vos? Porque te soy sincera, me cuesta mucho aún mantenerla—dijo algo seria. 

    —Uuooouuu espera un segundo. ¿Por qué hablas con tanta ironía? No tengo idea que hace este sobre aquí. 

    —¿No pensas abrirlo?—dijo dudosa. 

    —Pero no es para mí. Es para el profesor Lancaster, ¿no deberíamos entregarlo personalmente? Quizás él podría ayudarnos, aclarar tantas dudas. 

    —¿Incluir más personas en todo esto? ¿Estás sugiriendo viajar AHORA a la ciudad de Barcelona en España? ¡Son casi las dos de la mañana Ahrik!—respondió Roxana alterada. 

    —Yo conduciré—insistió. Llegaremos con suerte en menos de ocho horas. El tránsito debería ser ligero a esta hora. Estaremos allí cerca de las 10. Quizá podamos encontrarlo antes de que comience su clase. 

    —Estoy segura que algo no me estás diciendo, te conozco lo suficiente. ¿Por qué tanta insistencia para viajar? Sabías que estaría con el auto, tu hiciste que lo traiga hasta aquí—respondió Roxana con algunas lágrimas.     

    Ahrik abrió la puerta. Saliendo del auto, dió un giro por el frente del vehículo acercándose al lado del conductor. Allí abre la puerta donde estaba Roxana sentada y con un gesto dulce y cálido se arrodilla frente a ella. Inclinándose antes de besarla, le dice: 

    —Nunca pensé que estaríamos así los dos. Pero... tienes que saber que no te vas a arrepentir jamás de este viaje—insistía.  

      

    Tal misterio y afecto convenció a Roxana. Ella no dijo nada. Pero tenía una opresión en su pecho. Algo que necesitaba liberar. Colocó sus piernas del lado del acompañante y se acomodó en el asiento derecho, dejando el lugar del conductor a Ahrik.  

      

      

    Capítulo XXVI 

    Almas opuestas 

      

    Me quedé con aquella frase “alguien movió el tiempo”. La repetía una y otra vez en mi cabeza y me reía. Sonaba como si hubiera perdido la cordura. Pasaron algunos días y aun así no sabía por dónde comenzar. Decidí volver a ese lugar mágico en el que papá y yo compartimos tantas aventuras. El camping Los Coihues en el Parque Nacional Lanín. Un bosque increíble plagado de árboles de miles de años, formando caminos y un hermoso follaje. Acompañado de pequeños rayos de sol que traspasaba las ramas y llegaban hasta el suelo. Como en un cuento. Hojas cayendo, brisas provenientes del gran Lago Huechulafquen. Y un paisaje indescriptible que brindaban las grandes Sierras de la Cordillera de los Andes. Con algunos picos nevados, otros no tanto por el clima y el atardecer. Tal como me lo imaginaba, estar allí después de tantos años, y recordar cada rincón de ese bello lugar hacían que al cerrar los ojos me transportara en el tiempo. Sentía la emoción de papá al verme reír y jugar con mi ovejera como una pequeña niña de 10 años. Sin embargo sabía que otra realidad invadía mi corazón. Traté de no pensar. El bosque aún seguía intacto. No quería irme de allí nunca más. Esa siempre fue mi sensación cada vez que lo visitaba. Caminé algunas leguas sin cansarme. Algunos caminos eran estrechos. Me recordaban a las largas cabalgatas que teníamos. Unos pasos más adelante, comencé a ver un espacio muy abierto. Una pradera bastante extensa. En ella, una linda casa armada con troncos y una gran chimenea humeante. Más bien, parecía una hostería por sus características. No dude en caminar hasta allí con un gesto amigable para saber quien la habitaba. Pero cuando quise acercarme dando unos pequeños pasos, ocurrió lo inesperado. Quedé paralizada. Un animal extraño y robusto de color dorado se aproximó hacia la entrada de la casa como si viniera de cazar, transformándose rápidamente en un hombre de mediana estatura. Al ver tal imagen me eché para atrás, y torpemente tropecé con un tronco. Mi actitud generó un pequeño ruido que hizo que la criatura pudiera observar hacia donde yo me ocultaba. Aún seguía paralizada y casi sin poder respirar. No podían ocurrir más cosas en mi vida. Eran demasiadas. Por suerte, solo volteó una vez y luego ingresó a la casa. Minutos más tarde, junté valor y trate de llegar hasta la entrada y golpear la puerta. Necesitaba ver a este sujeto de más cerca. Roxana hubiera dicho estando allí que mi actitud era una locura, sin embargo ya estaba cansada de tantas preguntas y necesitaba comenzar a encontrar las respuestas. El hombre abrió la puerta. Era un joven de treinta y pico de años, ojos claros. Vestía como un leñador. Al verme sonrió como si me conociera. Yo quedé algo sorprendida. Pero no me dio temor su actitud, sino por el contrario, una sutil curiosidad. Me dijo de forma pacífica: 

    —¿Hola, cómo estás? ¿Puedo ayudarte?—dice el muchacho. 

    Como si yo fuera una damisela perdida en el bosque y él un príncipe encantado por darme refugio.      

    —Hola, respondí con duda. ¿Hace mucho que vivís acá? 

    El respondió: 

    —No voy a andar con rodeos. Mi nombre es Alejandro Salvatierra. Pero podes llamarme Alexei. Y no te asustes, pero se que minutos antes me viste llegar desde el bosque—agregó. 

    En ese minuto mi corazón se aceleró. Y lo peor es que el muchacho lo notó enseguida, como si sus sentidos fueran seis veces más intensos a los normales. 

    —Si estás a punto de desmayarte, será mejor que ingreses a la casa y te acerques al fuego—me decía—. Prometo no hacerte daño—insistía señalando la chimenea con leños recién encendidos. 

    —¿Vos me viste?—pregunté con mucha obviedad. 

    —Si, pero no hay que alarmarse. Conozco a los turistas que andan por aquí, pero se que tu no eres uno de ellos. Eres diferente. 

    —¿Y cómo sabes eso? 

    —Puedo sentirlo. Puedo saber algunas cosas que otros no pueden. 

    Por momentos, estaba intrigada, pero mi corazón no lograba calmarse. ¿Estaría a punto de ser raptada por un hombre lobo? No comprendía cómo es que el joven me hablara con tal tranquilidad. Quizá me conocía o conocía a Roxana. Por su apellido podría ser un familiar lejano. Pero ya había superado mi credibilidad por todo. En su familia había un hombre lobo y yo no lo sabía. En realidad, quizá ella tampoco. 

    —Tu apellido me es familiar, creo que conozco a tu familia.  

    —¿Familia? He estado solo desde que tengo uso de razón. Mi madre falleció hace cuatro años de Leucemia, dudo que conozcas a alguien. La única persona que estuvo allí para su entierro fui yo.   

    —¿Y tu padre?—pregunté insistente. Sabía que en ese momento no podía nombrar a Roxana.  

    —Nunca lo conocí, mamá no hablaba de él. Pero se que siempre sufría cada vez que lo recordaba. Solo tengo una foto.  

    El muchacho se levantó de la silla y se acercó a una estantería cercana a la chimenea. 

     —Aquí tienes. No se que gano mostrándola, disculpa—decía con indignación. 

    —¡Hey! Digo tratando de reanimar al muchacho. No debes hablar de esto si no quieres. Ojala pueda ayudarte. Lamento mucho lo de tu madre. 

    —Gracias. Realmente pareces una buena persona, ¿quieres ver de lo que soy capaz? 

    Esas palabras me dieron un poco de miedo. Definitivamente Alexei me notó algo pálida. 

    —Tranquila, solo quiero mostrarte algunas de mis destrezas. Nunca nadie ha llegado hasta aquí. Creo que las pocas personas que rodean las montañas creen que soy un demonio—dice bromeando. 

    Realmente estaba bastante confundida, parecía un muchacho totalmente inofensivo pero hablaba de una forma emocionada al contarme. Como si desesperadamente quisiera cambiar su vida solitaria por unos gramos de compañía. Aunque sea de un extraño. No quise desanimar su entusiasmo, así es que decidí seguirle la corriente: 

    —¿Cual es tu plan?—dije con incertidumbre. 

    —Vení, vamos. Te voy a llevar a un lugar que conozco—dijo entusiasmado. 

    Salimos de la cabaña. Caminamos unos pasos hasta que el muchacho se quitó la remera. 

    —¡Coff grmmh!—tosí en son de advertencia mirándolo sorprendida y avergonzada. 

    —Confiá en mí—dijo.  

    Logró transformarse una vez más en aquella criatura. Yo estaba a muy pocos metros. Realmente no podía creerlo. Su cuerpo era totalmente dorado. Su rostro el de un perro-lobo, pero sus piernas parecían las de hombre prehistórico. Robustas, como las de un caníbal. Aunque se mantenía erguido. Como lo hace la nobleza. No me pareció importante, pero sí me sorprendió su gruesa voz:  

    —Vamos no te detengas, aun quiero llevarte a ese lugar.  

    Creo que todo esto ya era una locura, así es que me deje llevar. Comencé a caminar y perderme en ese magnífico bosque. Lo único que podía ver eran las copas de los árboles moverse por el fuerte viento. La brisa dejaba caer algunas hojas. Cada rayo de sol parecía una pequeña línea dorada que llegaba hasta la tierra. Un paisaje hermoso. Ya no veía a Alex. Por su rapidez, creí no volver a verlo hasta que escuché un fuerte grito: 

   



 —¡Aquí es! 

    Solo me bastaba recorrer unos metros, para llegar al lugar. No había muchos árboles, sino una pradera. Crucé una gran depresión en el camino, lo que imaginé alguna vez fue un inmenso vado, hasta que presencié lo inimaginable. Su figura se hallaba en una pequeña colina. No tenía miedo de mostrarse, sino que esta vez se acercó a mí como un animal buscando una caricia. Su piel brillaba por el sol. Era de un color dorado casi como un baño de oro. No podía decir que era un hombre lobo. Pero en las sombras su color cambiaba, y su piel era marrón con un pelo prominente. Acerqué mi mano y lentamente toqué su cabeza. Lo noté bastante tranquilo. Aunque esa imagen me paralizó un poco. Él pudo sentir mi miedo pero no reaccionó, sino que trató de calmarme con su voz. Su figura me recordaba a una estatua de Anubis. 

     —Soy a los que los nativos mapuches llaman: SUNBAI. Vos lo dijiste—aclaraba. —Exactamente un anagrama de ANUBIS. No se sabe cual es mi origen, pero hasta ahora no he conocido a nadie de mi especie—seguía—. Me detuve a pensar. No emití sonido, definitivamente puede leer lo que pienso. Aunque no sentía miedo, sino que con su presencia me sentía protegida. Nadie me haría daño estando cerca.  

    Alexei seguía:  

    —Por los años que he vivido, creo ser el único. No causé problemas hasta ahora, por eso estoy aquí. Pero los que cuidan el lugar se que me vigilan. Aunque ellos crean que no. Siempre estarán controlándome. 

    —¿Y qué es lo que haces acá? ¿Por qué no abandonaste estas tierras? No deberías vivir así. Estas diciendo que te tratan como a un animal en cautiverio. —¡Sos una persona no un objeto, Alexei!—dije indigna. 

    La criatura sintió cierta confianza en mi actitud. Tenía intención de expresar tantas cosas y describirme cada detalle. Su forma humana no retornaba. Su brillo permanecía latente. Tal era su resplandor, que extrañe por un momento mis lentes ahumados. Y así... dialogando, permanecimos unas cuantas horas. Por un momento creí importante cambiar el rumbo de la conversación: 

    —¿Escuchaste hablar de los Septros?  

    Al parecer con esa pregunta capté demasiado la atención del muchacho. 

    —¿Qué sabes sobre los Septros?—dijo con sorpresa. Es muy peligroso hablar aquí, va a ser mejor volvamos a la cabaña—aclaró. 

    Cada palabra suya sumaba más suspenso a mis dudas. Tomó mi mano con su mano áspera y logramos llegar allí en instantes. Como si una fuerza nos desplazara. Aparecimos en la entrada de la cabaña. Ingresamos por una puerta pequeña que daba al costado, allí se encontraba una pila de leños recién cortados y algunos fardos. El calor del hogar se hacía notar, los leños crujían sin parar. La temperatura era muy agradable. Me sentía muy cómoda, pero no debía estar así, Alexei pero demasiado apuesto, realmente tenía miedo de cometer una estupidez. Preferí no pensar tanto, él podría estar imaginando mis pensamientos y eso sería peor. 

    —¿Qué vamos a hacer Alexei? ¿Quieres venir conmigo a Buenos Aires? 

    Alexei interrumpió: 

    —Antes mencionaste los Septros,  ¿qué sabes de ellos?— insistió. 

    —Sería mejor decir la verdad—pensé—. Hace unos días regresé de París, allí encontré el primero de cinco ¿verdad? ¿Son cinco? Nunca pensé en mi vida que iba a presenciar algo así, es impresionante ver ese rayo de luz… tan potente. Alexei se acercó desconfiado, me tomó del hombro y me miró profundo a los ojos. Esos ojos claros tan penetrantes me dejaron tan vulnerable que caí rendida en un sueño profundo. 

    Horas habían pasado, cuando por fin desperté. Debo reconocer que me asusté. Me encontraba recostada en el sofá de la cabaña, bien cerca del hogar que aún permanecía encendido, pude ver cómo el muchacho revolvía mi bolso buscando mi identificación. 

    —¡Hey!—grité con indignación. ¿porque estás haciendo eso? Realmente estaba muy enojada. ¿Qué fue lo que pasó? 

    —Disculpa pero tienes demasiada información, y aún no me estás dando motivos para que confíe en tí. 

    —¿En serio lo crees? Aún no me conoces, no empecé a gritar y a pedir ayuda. 

    —Okey, okey—dice el muchacho tratando de enmendar las cosas. No comenzamos de buena forma. Solo no quiero que las cosas se salgan de control. 

    No pude contener mi risa nerviosa: 

    —¿Vos crees que con todo lo que viví hasta ahora puede haber un poco de normalidad en mi vida? Olvidalo, las cosas seguirán estando fuera de control hasta tanto no saber qué es lo que pasa en este planeta, cada día siento que estoy teniendo un mayor gramo de locura. 

    Alexei se dio cuenta, yo necesitaba que alguien me abrazara, necesitaba una contención alguien que pudiera darme un rumbo certero, una guía. Sin dudarlo, se acercó a mí con su robusto cuerpo y me dio un abrazo muy cálido, tan tierno que no pude evitar unas lágrimas. 

    —Tranquila—me decía. Resolveremos esto juntos. Perdoname, esta mañana estuve un poco nervioso, y tu presencia me desoriento un poco. Cómo dije no suelo recibir visitas. Aunque veo que eras una buena persona. Una vez más discúlpame—insistía. 

    —¿Qué fue lo que hiciste en mis ojos? 

    —¿Realmente querés saberlo? Te recuerdo, puedo hacer cosas que otros no pueden.  

    —¿Puedo confiar en tí Alexei? Debes saber que no haría nada para lastimarte, por el contrario quiero sacarte de aquí, quiero que vivas una vida normal, que conozcas la ciudad, otras personas, te mereces todo eso—decía. 

    Dada mi incertidumbre por el mensaje de Ahrik hacía unos días, decidí volver a la investigación. Se me ocurrió cambiar el tema y preguntar: 

    —¿Alguna vez estuviste en el Valle Escorial? 

    —Uooowww—exclamó Alexei. No pierdes el tiempo con tus preguntas. 

    —Es que necesito saber, conozco el lugar en realidad. De muy chica fui a una excursión, y pudimos verlo desde el agua, sobre una embarcación. Pero me dijeron que es muy peligroso. 

    —LO ES— afirmó. Son piedras volcánicas que el legendario Volcán Lanín ha dejado a través del tiempo. 

    —Si, lo sé también. Pero no es una guía turística lo que necesito. Realmente ¿hay algo oculto allí que debas contarme?—insistí. 

    —Lo mejor es que nos acerquemos a la orilla del lago. Allí podrás ver el paisaje.  

    Ese comentario fue algo sorpresivo como si Alex quisiera contarme pero necesitaba que viera algo antes con mis propios ojos. Nos dirigimos hacia allí, salimos de la cabaña. El cerró con una pequeña vuelta de llave la puerta y me indicó con un gesto el camino.  

      

      

      

    Capítulo XXVII 

    Una ruta por delante 

      

    Ahrik sentía que Roxana estaba muy callada. Quizá en esas horas de ruta dejando la ciudad de París atrás, por fin podía aprovechar ese tiempo que tenía junto a él, para llenar esos huecos vacíos de su memoria. El auto era un lugar muy reducido, Ahrik no tendría escapatoria. Se dirigían camino a la Universidad de Barcelona. 

    —¿Cómo lograste escapar de esos hombres? ¡Estaba muy asustada!—Roxana no podía control sus lágrimas. ¡Quisiera entender todo! ¿¡Por qué nos ocurre esto Ahrik!? ¿Sabes algo que yo no sé? ¡Por favor te ruego que me digas! Ya no puedo más con mi alma—decía con mucha angustia. Ahrik veía cada lágrima de su rostro como una espina en su corazón. Ya había ocurrido tanto. La amenaza pudo ser peor, y sabía que la única forma de proteger a su amada era decir la verdad. 

    —¿Quieres que te explique por qué nos secuestraron?—preguntó—perdona, no tengo una simple respuesta para darte—insistió Ahrik. 

    Roxana seguía:  

    —Aparecí en un callejón oscuro, sola y no estabas conmigo. ¡No recordaba nada! ¡Estaba totalmente desorientada! ¡Perdida! Intenta al menos con algo. Cualquier cosa es mejor que el silencio en este momento—aclaró. 

    —¡Lo sé amor! Y no sabes cuanto lo siento. Me castigo por cada desgarro en tu corazón, saber que te he metido en todo esto sin tener culpa de nada. Te he arrastrado con todo. Te suplico que me perdones—seguía Ahrik con las manos al volante.— De verdad no sé en qué estaba pensando, quizá debemos terminar esto ahora.  

    —¿De que estas hablando?—interrumpe Roxana. Hace un año que estamos juntos, esto es algo que tenemos que resolver y pronto. No tiene nada que ver con nuestro amor. Va más allá de nuestras vidas, hay una misión, Ahrik—Roxana insistía algo nerviosa—Un propósito con todo esto. Hay un plan para nosotros. Me aterra saber para lo que fuimos creados—. 

    Con esa última frase, Ahrik tragó algo de saliva e inclinó la cabeza hacia el suelo. Él sabía que en parte, Roxana decía la verdad. 

    —Tú conocías a Monsieur Bouvier. ¿Conociste a mi padre también?—preguntó Roxana, buscando algo de esperanza en sus ojos—. No voy a dejarte solo pero es momento de que te abras hacia mí. Se que me ocultas cosas pensando que así puedes protegerme ¡pero te equivocas!—agregó con alguna lágrima en su mirada—. Hay un montón de cosas. Y yo confío en vos—seguía—. ¡Necesito saber porque nos secuestraron! En estos momentos puedo unir algunos detalles, cada vez tengo más claras algunas imágenes en mi memoria, recuerdos borrosos—seguía con voz intranquila y exaltada—. Quizás ahora que tenemos más tiempo.... 

    —¡NO SOY HUMANO!—Ahrik gritó de repente con su voz gruesa. 

    Roxana lo miró con sorpresa. El muchacho apenas redujo la velocidad. Volanteo creando un movimiento brusco. Roxana asustada se sujetó del pasamano. Ahrik se apartó de la ruta deteniendo el automóvil en la banquina. Ambos quedaron en silencio. Roxana impactada por aquella declaración no dejaba de mirarlo. Mientras que Ahrik no dejaba de sujetar el volante con ambas manos, casi con ganas de quebrarlo. La furia se adueñó de sus ojos. Trató de controlarlo. Después de pocos segundos, Roxana se atrevió a preguntar: 

    —¿También sos un áng--- 

    —NO—volvió a interrumpir las palabras de Roxana. 

    Roxana quedó en silencio. 

    Ahrik había quedado tan feliz después de escuchar las primeras palabras de Roxana: “...esto no tiene nada que ver con nuestros amor”, “nuestro amor”. Habían sido las palabras más hermosas que había escuchado de sus bellos labios. Podía comprender que Roxana estaría a su lado pese a cualquier cosa que pudiera ocurrir. Pero su próxima respuesta podía ser un abismo en esa relación. Sin alternativa, respondió con algo de temor: 

    —Soy un...u-nn monstruo...—su voz quebrada se perdió en lágrimas. 

    Roxana no terminaba de comprender. Pero vió su profunda tristeza. No tardó en abalanzarse y abrazarlo. El auto seguía detenido. Roxana tanteó las llaves cerca de las piernas de Ahrik y quitó la marcha. Para contemplar un pequeño silencio. La ruta tenía las primeras horas de luz. Recién comenzaba el amanecer. Luego de un par de minutos, ambos con vista al frente. Con sus manos, Roxana toma el rostro de Ahrik y besa su frente. Una leve caricia tranquiliza al joven. Mientras que escucha el susurro de Roxana al oído: 

    —Te amo. No me importa quién seas. Eso debería bastar, señor extraño—agregó irónica—. Barcelona nos espera...—siguió.  

    Ahrik miró a sus ojos. Esta vez con confianza. Volvió a arrancar el auto y aceleró tomando nuevamente la ruta. Esta vez más tranquilo decidió continuar el diálogo: 

    —No soy una persona normal. Por momentos, tengo...cambios, cambios...en mí. Enojos, mucha ira. No sé cómo explicarlo, no logro controlarme cuando estoy así.  

    —¿Que eres... una bestia?  

    —Algo así.  

    —¿Qué han hecho contigo?—susurraba algo triste—. El rostro de Roxana en un instante transmitió tal grado de amor, que sus ojos se llenaron de compasión. Su empatía comenzaba a llenar los huecos y silencios de tantos meses guardados. 

    —¿André?—preguntó Roxana. 

    —No, por el contrario. Moussier Bouvier fue un mentor para mí, él fue mi tutor aún sabiendo lo que me ocurría, quería ayudarme a comprender. Trató de quitarme esto, no sé cómo llamarlo—explicó. 

    —Para la medicina soy una persona normal, me han hecho estudios de todo tipo, exámenes y nada ha fallado. Eso es lo extraño. Soy completamente normal para los médicos. Pero soy como una especie de Hulk pero no termino de ser verde— insistía riendo. Ese chiste tonto relajó su estado, pero a su vez, enojó a Roxana: 

    —Ahrik, ¿vos crees que estamos para hacer chistes?—decía indignada.  

    —Escucha, lo siento. Me cuesta mucho hablar contigo de esto. Entiéndelo. Tú me pides que hable, bueno eso hago. Pero siento que no soy el único. O por lo menos no quiero serlo. No son experimentos. Yo he nacido así—agregó—. Y tú eres especial para mí. No terminas de entender algunas cosas. Debo explicarte que ha pasado con mi padre y con TU padre. Todas estas investigaciones son por tí. Esa… caja de la cual te he hablado. La que contiene los símbolos. 

    —Yo sé donde está, la encontré. Está en tu casa, oculta bajo el suelo—aclaró. 

    —¿La encontraste? ¿Cómo?—dijo muy sorprendido. 

    —El día que aparecí en el callejón un señor de baja estatura se acercó. 

    —Oh dios el gnomo— susurró Ahrik con un tono de voz casi imperceptible. 

    —¿Que dijiste?—interrumpió enseguida Roxana. 

    Luego de unos segundos, Roxana se interrumpe para indicar que estaban llegando a destino:  

    —Mira, allí está la Universidad. Será mejor que tomemos esta salida —dice.  

    Por suerte, Ahrik no se vió forzado a responder. Ese tiempo de alguna manera lo ayudaría a enmendar las cosas de mejor manera. Tomaron la próxima salida de la carretera hasta llegar a la inmensa playa de estacionamiento de la Universidad. 

      

      

    Capítulo XXVIII 

    El profesor Lancaster 

      

    —¡Eh Usted! ¡No puede estar aquí! 

    —Pero si sólo estoy mirando un libro—decía Ahrik. 

    Roxana y Ahrik se encontraban en la biblioteca pública de la Universidad de Barcelona. Un antiguo castillo casi tan parecido a la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Buenos Aires sobre la calle Las Heras en nuestra querida capital porteña. Pero obviamente era algo más grande ya que la cantidad de hectáreas que rodeaban el edificio era un inmenso jardín lleno de flores y arboledas. No lograba entrar en el ángulo de visión normal. Un campus de ensueño.  

    —Esos libros estan en venta, la sección de libros usados está por allá—decía con furia el encargado de la biblioteca. 

    —Oh, disculpe. 

    —Bueno, hombre….¡yaaa! Deje ese libro y vaya hacia su derecha. 

    —A ver….esto es una biblioteca—insistía Ahrik. —Y que yo sepa, esto es una Universidad. En las Universidades deberían haber libros gratuitos, o por lo menos ¡poder tocarlos aunque sea! 

    —¡Hombre! Me está fastidiando— insiste el señor de acento español barcelonés.  

    —Lo lamento, pero no puedo permitirle tocar esos libros. Por favor, déjelos en su lugar y vaya a la otra sala. 

    —¡Está bien! No se ponga nervioso. 

    Luego de la discusión, Ahrik sale de la sala de lectura y se dirige a la puerta de la sala contigua donde se encontraba Roxana. Mientras miraba unos libros le dice sigilosa:  

    —Amor, ¿has conseguido algo? 

    —Si por suerte. Distraje al encargado y logré ocultar en mi chaqueta este libro. ¿Recuerdas el título?  

    —”Sobre dimensiones ocultas, más allá de la vida humana”— lee Roxana. 

    —¡Si! Es aquel que nos enseñó la señora Raquel Bouvier sobre los mundos paralelos….¡el mismo que tenía en su biblioteca! Pero la última vez que estuve ahí, ya no estaba. 

    —Llevemos el libro, aquí tiene que haber alguna clave— comentó Ahrik con seguridad y en voz baja. 

    Casualmente, cuando ambos salen al pasillo, escuchan a dos jóvenes estudiantes conversando sobre el profesor Lancaster, aquel profesor que hacían referencia los documentos del paquete que Roxana encontró en el suelo del auto de Ahrik. Sin perder tiempo, Roxana decide acercarse a los jóvenes y preguntar: 

    —Disculpen caballeros. Escuché por casualidad que... ¿recién mencionaban al profesor Lancaster de la Cátedra II Análisis secuencial? Estoy por anotarme, pero previamente quería tener una charla con él. ¿Ustedes podrán decirme dónde encontrarlo?  

    Ahrik la observaba de lejos mientras disimulaba ojeando una revista. No podía dejar de sonreír y darse cuenta de que su novia tenía buenos gajes para el oficio de investigadora privada. 

    —Claro, él está en su descanso en la sala del piso 6 donde habitualmente se encuentran los profesores—seguía el muchacho entusiasmado. Nunca creyó que alguna vez se cruzaría con tal bella mujer. 

    Para el novio no eran tanto la cara de felicidad sino de celos, cuando por fin Roxana guarda un papel en su bolso e indica Ahrik que se dirija al elevador. Elevador con capacidad para 30 personas. Gigante y todo recubierto en madera. Adecuado para un castillo, como el edificio de la Universidad. Cuando se abren las puertas, ambos ingresan chocando entre sí, al parecer se encontraban llenos de ansiedad por tener la pista tan cerca y quizá descubrir algo nuevo.  

      

    La sala estaba totalmente vacía, con la excepción de un señor quien se encontraba en el extremo de una larga mesa, allí realizaba unas anotaciones en su cuaderno. Roxana lo interrumpe: 

    Aunque él previamente pudo oler su perfume, y levantar la vista: 

    —Buenas tardes profesor, ud. no me conoce. Mi nombre es Roxana Salvatierra. Vengo aquí por una pista, en realidad... 

    —Quisiera… el profesor Lancaster interrumpe:  

    —¿Es usted policía señorita? 

    —No no, por favor, solo quisiera hacerle unas preguntas de forma privada. Estoy investigando sobre un asesinato. 

    —¡Oh, dios! ¿Un asesinato dice usted? 

    —Si, lamentablemente el padre de un amigo fue hallado muerto— dice Roxana con tristeza. 

    —Necesito algunos datos, profesor Lancaster ¿verdad? 

    —Así es. 

    —¿Usted es de Londres? 

    —Sí, señorita. 

    —Vine a la Universidad de Barcelona para dar un seminario sobre Análisis secuencial. Han solicitado este seminario hace muchos años, pero nunca me he hecho del tiempo para viajar. Estos proyectos requiere mucho dinamismo y mis clases dan mucho valor a las investigaciones que estamos llevando a cabo con un equipo de alumnos brillantes. Realmente estoy muy orgulloso de ellos. 

    —Profesor...¿Conoce a André Bouvier? 

    —¡¿André?! ¡¿André es el muerto?!— exclama Lancaster pero luego queda en silencio, aunque con una sensación de espanto imposible de ocultar. —¡Por dios!— seguía. ¡Fue colega mío! 

    —Lo sé, profesor...lo sé. Por eso estoy aquí. Vamos siéntese, le pediré un vaso de agua.  

    —No es necesario querida, cuéntame más. 

    —Él ha dejado unas cartas en el auto de su hijo. Unas hojas de investigación que llevan su nombre. Y en el sobre aparece la dirección de esta Universidad. Aquí en Barcelona. Viajamos desde París, Francia. Es por eso que Ahrik, su hijo necesita saber la verdad. 

    —Esto no puede estar pasando— continua Lancaster. Yo sabía, que él estaba metido en algo extraño. Se lo he dicho mil veces. No me hizo caso. Esa investigación debió quedar oculta...agrega con tono intrigante… 

    —¿De qué está hablando profesor? 

    —Lo siento pequeña pero debo irme, dice de golpe. Como si sintiera que luego de esta nueva información debiera ocultar algún documento o hacer algún llamado telefónico a otro nuevo sospechoso. Al menos eso sintió Roxana. Su intuición nunca fallaba. Aunque prefirió mantenerse callada. 

    —Esto es demasiado importante— decía con voz temerosa. Y debo tratar unos asuntos… se hizo un extraño silencio. Ahrik se encontraba del otro lado muy cercano al borde de la puerta escuchando toda la conversación, pero optó por no presenciar dicha escena. 

    En ese momento, Roxana confirmaba su sospecha. 

    —TENGO QUE SALIR DE AQUÍ—insistía—cualquier cosa que necesites, pídele a mi asistente, ella te dará todo sin problemas, lo lamento. Adiós.  

    El hombre mientras hablaba, miraba constantemente hacia el suelo. Parecía que hubiera sentido pánico o algún tipo de claustrofobia. Roxana no dejaba de sorprenderse. Segundos después de salir de la sala, Ahrik lo ve salir y se dirige donde Roxana. Ambos se miran con rareza debido a la actitud del profesor. Ahrik decide seguirlo por las escaleras. Roxana intentó detenerlo pero no pudo. Las escaleras eran de forma caracol, de mármol blanco. Pero este solo bajo un piso. Ingreso en una puerta con el nombre de “Preceptoría”, dióun par de instrucciones a su asistente y luego tomó el elevador. Roxana fue más astuta y se adelantó. Ya se encontraba en la entrada principal cerca de su auto.  

      

    Minutos después ve salir al profesor Lancaster dirigiéndose a la playa de estacionamiento con un portafolios en la mano. El día estaba despejado pero el viento que azotaba la playa era parecido al de un huracán. De tal forma cae volando una pequeña hoja que se desprende de su portafolio, pero el hombre no se da cuenta y distraídamente sube a su vehículo. Un llamativo Saab Sonett de origen sueco y color negro. Un auto deportivo muy característico de coleccionistas, ya que antiguamente eran utilizados como autos de carrera. Excéntrico para dueño de origen inglés. Con mucha astucia, Roxana logra tomar el número de matrícula en su memoria cuando inicia la marcha y dobla hacia la ruta. Ahrik al instante sale corriendo pero ve que el auto toma velocidad, como era de esperar. Maldice en árabe y en voz alta quedando sin aliento y agitado. Mirando hacia el suelo toma con sus manos las rodillas tratando de juntar un poco de aire. Roxana aprovecha esa situación, y se ríe espontáneamente. Era la primera vez que reía después de tanto tiempo. Hace mucho tiempo que la pareja no disfrutaba esa clase de momentos, sino que mayormente eran peleas. 

    —Creo que este viaje nos hace bien—dijo Roxana mirándolo con ironía. Logré tomar la matrícula, tranquilizate. 

    —Ahrik coloca su mano en el pecho, tratando de respirar con normalidad. Atino a bajar las escaleras con rapidez pero unos cuantos alumnos estaban delante y le impidieron el paso, esto hizo que demorara más tiempo del que tenía pensado. 

    —Soy un desastre—insistía. 

    —No es así, no digas eso—respondió Roxana. Levemente con su mano acarició su rostro y besó sus labios. Más calmado, Ahrik se acercó a la hoja de papel que yacía en el suelo y la levantó. Aquella que cayó del portafolio del profesor Lancaster. La misma era parte de un cuaderno de anotaciones, al parecer científicas. Pruebas, errores, intentos por mezclar sustancias extrañas y observar los resultados. hablaba de un mineral que habita en la tierra, hace muchos años. También había una mención de Monsieur Bouvier... 

    —Ey....ey. Ey!— Roxana decía con voz ansiosa, intentando que Ahrik la mirara.—¿que pasa? 

    Ahrik se distrajo por un momento. Su mirada no dejaba de seguir aquel papel. Quedó cautivo por esos escritos durante algunos segundos. 

    —No me decis nada—dijo desanimada mientras se acercaba a él. 

    —El libro que tomamos de la biblioteca es insignificante al lado de esto—dijo muy seriamente agitando el papel con su puño. Guardó el papel en el interior de su saco. Y tomando la mano de Roxana dijo: 

    —Ven, vamos al auto. Quiero completar este viaje con algo que te he prometido en silencio. 

    Roxana no comprendió. Caminaron pocos metros hasta llegar al automóvil. Con caballerosidad, Ahrik abrió la puerta del acompañante y dejó que Roxana entre al vehículo. Sin dudar, extendió su mano en el bolsillo de su pantalón y sacó una pequeña cajita. Roxana se estremeció imaginando lo que venía después. El joven se arrodilló frente a ella y mirándola a los ojos abrió la caja. Era un hermoso anillo con una gema de color verde. 

    —Cásate conmigo amor mío—dijo con un leve grado de emoción. Sabiendo que no era exactamente el mejor momento para esa declaración. Pero por otro lado estaba cansado de tantas mentiras. Y a decir verdad, su corazón explotaba de amor por esa mujer. No encontró mejor ocasión. 

    —¡Claro que sí!—dijo la muchacha con lágrimas y bastante emocionada. 

      

      

    Capítulo XXIX 

    Cuenta regresiva   

      

    Ciudad de Nueva York, 5:07 AM, Ali Kemal aún no se levantaba de la cama. Se encontraba en su departamento, recostado en su cama. Poco antes de ir a la redacción del New York Times, su lugar de trabajo. Alí era un periodista de 34 años. Amigo de la infancia de Ahrik. Ambos estudiaron juntos la preparatoria en el continente europeo, pero gracias a una oportunidad, una pasantía cambió su rumbo convirtiéndose años después en un editor exitoso en uno de los diarios más prestigiosos de los Estados Unidos. Dispuesto a llevar a cabo su rutina diaria, Alí Kemal se dirigía al elevador cuando recibe un mensaje de su amigo: “Me voy a casar, quiero que seas mi padrino”. Un sorpresivo mensaje de Ahrik Alcamar. No tardó en generar una leve sonrisa cuando por el hueco de uno de los ascensores comienza a ver un increíble resplandor azul. Asustado, decide retroceder e ir por las escaleras. Se encontraba en un piso octavo. Al demorar unos segundos, siente un leve temblor. Deja de lado su miedo y se convierte en lo que siempre fue, un periodista curioso, osado y valiente. Bastante emoción tenía, por creer que encontraría la mejor historia periodística de su vida. Ese espectro parecía venir del subsuelo del edificio. Aún no había respondido su mensaje. Acercándose al hueco lateral de ambos ascensores, descubre que la luz disminuye pero se mantiene brillante. Decide bajar rápidamente las escaleras caracol, sabiendo que se encontraría con una puerta con rejas camino a las cocheras. A las que él, supuestamente, no tiene acceso. Aunque hace un par de años, se encargó de conquistar a su vecina, quien tiene un automóvil y una tarjeta fácil de duplicar. Más de una vez lo ha sacado de apuros.  

      

    Marruecos, África. 10:25 PM. Plena medina. Más precisamente en la ciudad de Fez. A pesar de la noche, la Feria itinerante de curtiembres y pieles aún tenía a algún comerciante ocupado en su tarea bajo el cielo estrellado. Ya era el último llamado para el rezo, se escuchaban los cánticos en árabe, costumbre puntual de la cultura musulmana. En menos de cinco minutos un temblor extraño comenzó a acechar a los lugareños y comerciantes. Omhar y Hazan solo pudieron sujetarse de unas telas que colgaban de una de las tiendas para no perder su equilibrio. Vasijas y utensilios de cobre rodaban por el suelo produciendo interminables ruidos de metal. Rápidamente el pánico se adueñó de todos, pero los dos hermanos se quedaron perplejos al elevar su mirada al cielo. El az de luz azul no dejaba de producir un calor impresionante. De repente todo fue quietud. Las calles de la medina en poco tiempo quedaron desiertas. Allí estaba, ese espectro de luz, con un esplendor que se extendía hacia el infinito. En esa pausa que permitió a los habitantes volver en sí, y recuperar la calma por un instante, hizo que Omhar no perdiera el tiempo. Mandó un mensaje de texto a su hermano menor: “Ahrik, ya está ocurriendo. Ten mucho cuidado”. Hazan no dejaba de mirar el rayo de luz y a su hermano como si fuera un partido de ping-pong, estaba muy asustado. Ahrik por otra parte, minutos antes había recibido una respuesta de su amigo Ali Kemal, prácticamente con el mismo sentido: 

    —Gracias por la invitación, amigo. Cuidate, ya empezó la cuenta regresiva—  

    —Está ocurriendo en simultáneo—susurró Ahrik al lado de Roxana—. 

    Roxana no entendía. Se quedó mirando preocupada.   

      

    Costa del lago Huechulafquen. Parque Nacional Lanín. Provincia de Neuquén, Argentina. 6:32 PM. El atardecer ya estaba mostrando sus últimos rayos de sol. La puesta era maravillosa. Un cuadro magnífico para mi vista. Ver caer el sol entre las montañas había sido tan hermoso, que mi corazón no pudo demostrar otro gesto que zambullirme sobre Alexei con un abrazo profundo. Empezaba a sentir algo que no podía explicar, ni tampoco ocultarlo. Sabía que él podía sentirlo. Ambos cruzamos miradas y alguna caricias. Nos quedamos en silencio por un momento. Nos encontrábamos en la playa, a orillas del lago sentados sobre el extremo de un enorme tronco hueco. Escuchando unos pequeños sonidos que marcaban las diminutas olas formadas por la brisa. Un agua cristalina de deshielo, que permitía ver el fondo azul con todas las piedras que conformaban la playa. A metros de nosotros, otro tronco recostado marcaba el veril en lo más profundo. Algunas lagartijas se asomaban para luego esconderse en alguna roca. 

    En determinado momento, observé por encima del hombro derecho de Alexei, una embarcación blanca. O al menos eso creí. 

      

    —¿Lo viste?—exclamé. 

    —No, ¿que cosa Malena?—Alexei preguntó confuso. 

    —La embarcación. ¡El gomón que acabo de ver! No me digas que no lo viste—dije. 

    ¡No podía ser que volvieran las visiones!—me dije en mi interior algo confundida—. Ya comenzaba a frustrarme nuevamente.  

    Me puse de pie y comencé a recorrer la costa. Alexei no quería dejarme sola, por lo que comenzó a seguirme. Fue cuando pasé un follaje que tenía frente a mí y no me permitía ver con claridad. Cuando por fin la ví. Era aquella embarcación blanca que había visto en un principio. Un semi-rígido flamante de siete metros de eslora. Con capacidad para seis personas. No pude evitar emocionarme, me recordaba a la lancha de papá. Aquella que me había brindado tantas aventuras, por alguna razón estaba allí. Estaba frente a mí. Alexei también se veía desorientado. No había nadie más que nosotros. No dude, en acercarme y revisar su interior. Tenía dos remos, uno negro y uno color madera. —Extraño—susurré. Un motor bastante potente, lo cual podría llevarnos a navegar por el lago sin problemas. Las llaves no estaban ahí, pero podía hacerlo andar. Alexei se asomó para curiosear. Tenía un gabinete al frente, tapado por una colchoneta con algunos salvavidas dentro. De pronto, se escucha un ruido de ramas quebrándose provenientes del interior del bosque. Árboles de coihues de más de 30 años que mezclaban sus copas formando un frondoso paisaje. Alexei rápidamente miró hacia el bosque y se cubrió de un color dorado prominente con su forma animal. Como si disparara en su inconsciente, alguna hormona protectora. Con actitud guardiana. Un camuflaje.  

    —Tranquilo—dije con sigilo—. Me acerque a él, tocando su brazo.  

    Ambos nos quedamos inmóviles por un instante. Al poco tiempo, nos dimos cuenta que sólo era un buey macho desorientado, buscando su manada. Al parecer se había soltado y estaría perdido por el bosque. 

    —Creo que es hora de irnos—comentó Alexei un poco más calmado. Aún permanecía en su estado. 

    —¡De ninguna manera! Voy a cruzar al otro lado. Tengo que llegar al Escorial—dije con afirmación. 

    —¿Estas loca?—volvió Alexei a suspirar alarmado. Su forma humana volvía en sí. 

    —No puedo permitirlo—insistía. 

    —Bien, entonces vendrás conmigo. Sos mi guardaespalda—dije irónica y sin oportunidad de que Alex respondiera. 

    No podía creer que me había animado a desafiar con un tono irónico a una criatura tan extraña que recién acababa de conocer. Realmente estaba o muy loca ó muy enamorada. Ya nada me importaba. Alexei estaba indignado. Pero sabía que no tenía más remedio. Era bastante testaruda y tenía la certeza que no podía lidiar conmigo en esta situación. Me miró muy enojado. Quitó la amarra del tronco. Elevó apenas la proa de la embarcación y la desplazó hasta una parte profunda. Rápidamente subió a bordo, sentándose sobre uno de los cáncamos. Por el envión, lentamente la embarcación se desplazaba hacia el interior del lago. Como una niña, me puse al borde mirando las aguas. Podía verse el bello reflejo de los últimos rayos de sol penetrar e iluminar el fondo. También se notaban algunos peces nadar en lo más profundo, aunque podrían confundirse como sombras de alguna vegetación. Era un espejismo. Nunca antes pudiera ver esto en la ciudad, ni en el Delta del Río Paraná, Buenos Aires. El agua transparente era impresionante. Podía quedarme horas mirándola. 

      

    Alexei tomó control de la embarcación, revisó el motor y le dió arranque. Yo estaba emocionada, como una niña en busca de aventuras. El lago parecía una pileta de natación. Ninguna brisa nos molestaba. Ninguna ola nos acechaba. Pocas veces lo ví así. Unos ocho minutos pasaron hasta que cruzamos la inmensidad del lago. Precisamente en la costa de enfrente, un valle gigante lleno de vegetación nos esperaba. Más bosques de coihues y algunos animales salvajes. Pero esta vez ningún rastro humano. Al parecer, pocos hombres llegaron a este lado del lago ya que solo puede cruzarse mediante una embarcación. Pasamos un brazo aún más estrecho. Alexei detuvo el motor. La profundidad era cada vez menor. Teníamos un remo a cada costado, midiendo el fondo y cuidando de no encallar. La quietud de aquella costa silvestre era impresionante. Sólo se podía oír el canto de algunos pájaros lejanos. Alexei logró avistar lo que yo estaba esperando, el Valle Escorial. Señalando con un dedo me dice: 

    —Allí está. Llegamos.  

    Una tremenda e inmensa montaña de rocas negras se encontraba frente a nuestra vista. La amplitud que tenía era inquietante. El color negro se debía a la lava petrificada del imponente Volcán Lanín, el cual se veía  entre medio del bosque. Cuando por fin nos acercamos a la costa, Alexei me da una serie de instrucciones de seguridad, antes de pisar las rocas. Era la única alternativa para pisar tierra firme si veníamos desde el agua. Por suerte traía mi par de zapatillas deportivas y no las ojotas de verano. Cada piedra estaba formada por filosas puntas agudas y bordes filosos que lastimaban cualquier cuerpo que rozara. Su superficie porosa podría utilizarse como una lija casera, pensé. Me daba cuenta que caminar sobre esa pila de rocas irregulares en ojotas, era prácticamente la muerte. Cualquier resbalón podía ser muy peligroso. Se veían carteles para los turistas indicando no caminar por allí. Pero no lo éramos. A esas horas, ya bajando el sol no había más que algún ciervo curioso por la parte boscosa de la montaña o quizás simplemente algunos peces que estarían preparándose para dormir bajo el agua. Me desplacé con cuidado. Alexei me seguía unos pasos detrás.  

    —¿Qué pensas encontrar?—No hay nada. Ya es tarde—dijo con pocas ganas. 

    —Solo miramos un poco el lugar y luego nos marchamos—respondí sin prisa. 

    La pila de rocas continuaba y parecía no acabar. Tenían tonos oscuros y algunos claros pero siempre el mismo color gris pálido que nos recordaba a la vieja Pompeya, triste ciudad de la Antigua Roma conocida por su tragedia provocada por el Volcán Vesubio en el año 79 D.C. Aquella ciudad que dejó a miles de ciudadanos sin vida arrasados por las fuertes olas de lava hirviendo. Terrible historia que realmente produce escalofríos para quien la escucha. Desde donde estábamos se podía observar el Volcán Lanín que teníamos a muy pocos kilómetros. Aún dentro del territorio argentino. Y sabía que subiendo unas colinas más arriba también podíamos avistar otros volcanes del lado chileno como el Volcán Osorno, perteneciente a la Cordillera de los Andes. A metros teníamos la frontera chilena. ¡Un espectáculo! Teniendo cierta tranquilidad de saber que su inactividad volcánica se prolonga por más de un siglo y cuarto, hace muchos años que no tiene actividad. No quisiera pensar en aquellos que viven teniendo uno al lado.  

    La paciencia de Alexei ya casi se acababa cuando por fin me llama la atención un leve brillo metálico proveniente de entre las rocas. Enseguida me abalancé sobre ese sector.  

    —¡Mira!—dije corriendo las piedras con cuidado. 

    Era una extraña piedra de color plateada que se destacaba de entre las demás. Digo extraña porque no tenía una forma natural como las otras, sino que pareciera ser construida por el hombre, o al menos no formada por la madre naturaleza con la lava del volcán. Tenía una forma muy peculiar. Una especie de trapecio con las puntas redondeadas. Una inscripción aparecía en uno de sus extremos. Podía al menos creer que eran unos jeroglíficos. Una iconografía bastante similar a las inscripciones egipcias en la época faraónica. Unos pequeños gráficos que podían leerse su significado y otros no. Alexei decidió interrumpirme. 

    —¿Qué es esto? Dejame ver— insistió levantando el objeto del suelo. 

    —Levantalo con cuidado—dije algo temerosa. 

    Alexei inclinó su vista. Luego de observar el objeto, descubre una pequeña ranura. Ésta se abre y permite revelar una pequeña hendidura.  

    —Observa—dice algo curioso—¿podes ver algo ahí dentro?— siguió. 

    Cuando intento ver el interior oscuro del artefacto, un sonido se ejecuta. Sonó como si crujientes engranajes rozaran entre ellos.  

    —Parece que se activó por dentro—dije. 

    El sonido permanecía. El objeto vibraba. Hice el intento, pero no logré ver su interior. Era bastante arriesgado mi entusiasmo por descubrir qué es lo que contenía. Algo había ahí. En un momento dejó de funcionar. Los extraños iconos habían cambiado de posición, pero ninguno de los dos se había dado cuenta… 

    Alexei se aseguró de guardar el artefacto cubriéndolo con su chaqueta. Indicando que volvamos a la embarcación, me sugirió que regrese a Buenos Aires. Realmente él comenzaba a tener miedo por mí. Se daba cuenta que en mi interior había más aventuras de lo que podía imaginar. No sería fácil de controlarme. 

    —No vas a dejarme así. Tenés que venir a Buenos Aires conmigo. No te voy a dejar aquí. De ningún modo—dije con desánimo. 

    —Yo pertenezco aquí—decía Alex desanimado. 

    —Eso no significa que no puedas acompañarme. Necesito averiguar muchas cosas y contactar a Roxana y Ahrik. Principalmente a Ahrik, quien me debe una gran explicación por todo esto. Él es causante de estar en este lugar—exclamé lo último. Alexei me miró con sorpresa. 

    —Yo sabía que Ahrik ocultaba algo hace mucho tiempo. Quizá él mismo fue quien escondió aquí el artefacto— comenté. 

    —Vámonos de aquí—insistió Alexei. 

    Tomamos un atajo más corto esta vez. Una vez cruzado el lago. Alexei acercó la embarcación a la orilla para que yo pudiera descender. Él permaneció allí buscando a pocos metros un refugio para ocultarla—de esta manera los curiosos no la encontrarán—pensé. Era muy probable que Alexei ya conociera ese lugar. Volvimos a la cabaña. Ambos necesitábamos descansar. Pero Alexei aún quedó intranquilo por el descubrimiento. Esperó que el cansancio me venciera para salir de allí. Se subió nuevamente a la embarcación y en el medio de la noche volvió a cruzar el lago. Esta vez de forma sombría y misteriosa. Ocultaba el más poderoso de los secretos. Se dirigió a la zona del Escorial, pero no donde estuvimos por la tarde, sino que se dirigió al bosque cerrado. Una gran cueva lo esperaba allí. Aquella que mantuvo oculta por muchos años. Dónde fue encontrado quizá. La cueva estaba oscura, de no ser por aquellos minerales azules que rodeaban un Septro inactivo. Sí, otro Septro, el más antiguo de todos. Sólo podía verse su base rodeada de agua, cubierta de símbolos al igual que la pieza que había descubierto en el Escorial. Alexei permaneció allí por un momento. Estaba muy confundido. Desbordado de pensamientos. No podía tomar una decisión clara. Aquella que quizá cambiaría su vida por completo. Eran cerca de la una de la madrugada. Alexei se arrodilló frente al Septro durante largos minutos, buscaba respuestas. ¿Tendría miedo por mí?¿De lo que fui capaz de descubrir? Las cosas se le estaban escapando de las manos. Ya no podía controlarlo. Cómo si supiera cuál era su misión. ¿Ir a Buenos Aires y enfrentar lo que vendría?¿O quedarse allí por siempre y vivir su rutina como un animal en cautiverio? Tanto miedo tenía de perderme. Y lo insólito es que yo lo desconocía. Él sabía que alguna vez iba a llegar a su puerta. No sé cómo lo sabía. Pero la profecía se había cumpliendo.  

      

    Después de organizar sus pensamientos, Alex regresó a la cabaña. Yo permanecía dormida. Estaba inmersa en un profundo sueño del cual no podía despertar. Sentía que mi corazón se quemaba. Una sensación de peligro que me desgarraba por dentro. Pero no temía por mí, sino por Alexei. Esa sensación me llevó luego a otra demasiado extraña como si pudiera volar. Una libertad extrema que me permitía hacer lo que sea. Dos sensaciones tan opuestas y a la vez tan extrañas. Era imposible despertar de ese sueño. Aunque luego tuve una visión. Una cubierta de barco. Invadido por un desagradable olor a pescado. En el medio de la cubierta una vela toda arrugada sostenida por un asta de 30 metros de altura. Sólo sentí vértigo al ver terrible lanza. Esta se prendía fuego como advirtiendo algo espantoso. Desperté sobresaltada. Alexei estaba a mi lado. Nunca registré que se había apartado de mi por un par de horas. Decidí acercarme a la playa que estaba a muy pocos metros. El sonido del agua era muy suave. Me arrimé hacia la orilla. Sentada sobre las piedritas frías me dispuse a mirar el cielo. La gran cantidad de nebulosas hacían que mis ojos no dejarán de brillar con algunas inevitables lágrimas. Galaxias y más galaxias se reflejaban sobre el feroz fuelle de agua que tenía frente a mí. Era tan espectacular que podía contemplar su belleza y continuar llorando, tenía un grado de melancolía que había ocultado por mucho tiempo. Mi interior estaba quemándose, y nadie lo sabía. Nunca pude expresar verdaderamente lo que siento, años pasaron y yo seguía sin poder tener un rumbo concreto. Me había detenido en la vida de Roxana, en la vida de papá, de mamá, de Alexei. pero no estaba mirando mi propia vida. Ciertamente, algo en mí había cambiado a lo largo de estos últimos años, pero mi locura no se había silenciado, ¿sería capaz de callar mi alma y alguna vez escuchar a mi interior? Entre pensamientos que invadían mi corazón, un susurro salió de mi boca: 

    —Ya le puse tu nombre a todas las estrellas, esperando a que regreses, pero sé que eso nunca va a pasar. ¿Cuánto más tengo que esperar? ¿Cuánto más?  

    Sin darme cuenta en el silencio de la noche. Alexei me toma por sorpresa abrazando mis hombros por detrás mío.  

    —Tan pensativa estás—dice—. Entre sueños lo estuve pensando y tienes razón. Vayamos a Buenos Aires—dice acariciando mi rostro. 

    —¿Ahora?—dije sorprendida—es de madrugada. 

    —Pero la noche esta espectacular. Podríamos tomar un vuelo y llegar a la ciudad antes del mediodía—insiste. 

    —¿Y como se supone que vamos a viajar? ¿Por agua?—insistí irónica.  

    Alexei tomó mi mano y me levantó del suelo—vamos, te mostraré algo—dijo. 

    Cuando llegamos a la cabaña, no entramos sino que rodeamos el pasillo que lindaba la casa para descubrir un viejo granero que estaba detrás. Tan oscuro estaba que no podía verse nada, salvo por una leve luz que transmitía el sol de noche colgado de un gancho en la pared de madera.  

    —El jeep está casi listo—afirmó orgulloso. 

    En mis minutos de desvelo sobre la playa. Alexei no había perdido el tiempo. Se había empecinado con llevarme a la gran ciudad en su vehículo preferido. Un jeep militar de los años 40 que tenía en desuso hace casi 5 años. Pertenecía a un viejo militar quien tenía intenciones de desguazar esa carcacha abandonada hace tantos años pero Alexei le tenía un cariño especial. No dudó en entregarle las llaves. Por suerte se daba mañana con los motores, y con cualquier cosa que fuera una máquina. Estaba segura que sabía como hacer funcionar esa extraña pieza que encontramos en aquel lugar. Lo mejor sería seguir su juego. 

      

      

    Capítulo XXX 

    La verdad oculta 

      

    —¿Puedes hacerlo andar?— pregunté ansiosa. 

    —Claro. Solo unos ajustes y quedará terminado. Por suerte tengo algo de gasolina guardada—respondió señalando el granero con su pulgar. 

    Parecía una película de misterio. Era medianoche. El bosque que nos rodeaba permanecía en silencio. Solo se escuchaban algunos crujidos de los árboles por una pequeña brisa. Era una noche magnífica. Luego de unos minutos, Alexei toma del granero un bidón de gasolina y lo coloca en la cajuela trasera del Jeep. —Esto nos vendrá bien como repuesto—dijo muy seguro—puedes subir, princesa—insinuó con un gesto caballero. 

    Me coloqué el abrigo y subí al vehículo. Alexei hizo lo mismo. Se aseguro de tener la pieza en el bolsillo interno de su chaqueta. Lo suficientemente escondida para no levantar sospechas de algún curioso. Puso el motor del jeep en marcha y se dirigió rumbo al camino de montaña que estaba unos metros más arriba de la pradera. El lago podía verse desde un costado de la ruta. Tierra y ripio. Me distraía el peligroso risco que teníamos a nuestra derecha. El paso era tan angosto que sólo daba lugar al ancho del vehículo.   

    —¿Cómo puede ser tan angosto?—dije sujetándome. Alexei sonrió. —¿No me dijiste que venías aquí desde niña?—dijo. 

    —Si. Es verdad. Es que hace mucho no hacía esto. Había olvidado lo que se sentía. Papá no está y ya no acostumbro hacer esto. 

    —Eso no es verdad. Ser aventurero, es llevarlo en la sangre—respondió. 

    A decir verdad, era cierto. Solo que las cosas habían cambiado demasiado pronto. Tantos meses en París. Olvidé muchas cosas. El aroma de la naturaleza por ejemplo. Los inmensos árboles de coihues que llenaban con sus copas la costa del lago. Asomé apenas mi rostro. Pasamos por el puesto del guardaparque. Podía verse una pequeña luz en el interior. Había a pocos metros una grúa estacionada. Era una máquina excavadora la cual pasaba una vez por mes alisando el trayecto para mantenerlo libre de piedras peligrosas. Aquellas, al morder los neumáticos, generaban un impacto dañando vidrios y carrocería. Era increíble cómo se podían ver a los costados las piedras redondeadas y alisadas que alguna vez fueron ásperas y puntiagudas. El espejo plateado volvió a llamar mi atención. El reflejo de la luna sobre el agua parecía una fotografía. Hacia el frente del camino, los faros del jeep dejaban ver alguna liebre cruzando el camino. Sabía que vagaban de noche para cazar alguna presa. Esperaba ver algún ciervo. O al menos eso anhelaba. Recuerdo de niña ver pasar una familia entera con sus dos crías. Era una escena tan dulce, muy difícil de olvidar. La noche se hizo cerrada. Dejamos el lago muy atrás. La ciudad estaría a unos cuantos kilómetros todavía. Veía a Alexei muy concentrado en la ruta, aunque me daba cuenta que cada tanto chequeaba que yo estuviera bien. El Jeep no tenía cubierto los costados. Sólo un techo de lona que Alex ajustó con unas cuerdas poco antes de partir. Igualmente no sentía frío, mi cabeza estaba alertando que vendría después. Una vez alejados de la zona de montañas, prendí mi celular que hacía tiempo tenía apagado. Como era de esperar, más de 20 mensajes y llamadas perdidas cayeron. Dentro de todo no eran tantos. Respondí con tranquilidad los llamados de mamá. Pero al leer algunos mensajes de Roxana me espanté. Alex me miró con sorpresa. Allí me di cuenta que todo estaba de cabeza. El mundo se había vuelto loco en los últimos días. Estaban pasando cosas extrañas y nosotros entre las montañas sin tener idea. Miré a Alexei mientras él conducía. Le informé de todos los eventos que estaban ocurriendo descritos en detalle por Roxana en cada mensaje. A una distancia lejana, vimos unos faros en sentido contrario. Un vehículo cruzó la ruta por una intersección. Por lo que debíamos tener cuidado. Al instante, Alexei pisa el freno bruscamente sin tiempo de advertirme. Yo no miraba al frente. Pero si tenía una correa vieja que actuaba de cinturón de seguridad. Por suerte ambos nos sujetamos sin hacernos daño. Elevamos simultáneamente la cabeza sobre el parabrisas del jeep. No podía creerlo. Un holograma apareció frente a nosotros cubriendo toda la ruta. Lado a lado. Si mi conocimiento no fallaba era la Mezquita Azul ubicada en Estambul, Turquía. Una gran bóveda cilíndrica acompañada de sus cuatro conocidas Torres a cada extremo. Ambos bajamos del Jeep. Muy despacio. Dejando abiertas las puertas del vehículo. 

    —¡No puede ser!—exclamé muy confusa. 

    Rodeé el holograma. Aún seguía allí. Era una proyección 3D. Me movía de un extremo a otro, sin poder comprender. Lo cierto es que mi realidad quería no entender. Pero en mi interior sabía lo que estaba ocurriendo. Era otra visión. Otro mapa. La ubicación quizá, de una nueva pieza. Algo que debíamos encontrar.  

    —¿Es la mezquita de Estambul verdad?—dijo Alexei. Me miró buscando respuestas. 

    Como si yo fuera la causante de todo. Él era el hombre lobo.  

    —Lo es—susurré. Es lo único que pudo salir de mi boca. No podía pensar en tener que ir a Estambul. No en esta época de tantos conflictos bélicos. Era zona de guerra. Lamentablemente traje ese pensamiento a mi mente. Por alguna razón ese mapa apareció frente a mis ojos. Esa era la causa de tantas visiones. Recordé todas las que tuve hace unos años. Aquellos días cuando apenas conocía a Roxana. No podía existir tal casualidad. Uno de esos espejismos fue la Torre Eiffel. Ubicada en París. Allí conocimos a Ahrik. Y nuestra verdadera identidad. Una vez más mi cabeza me comenzó a ensordecer. Sentí una terrible jaqueca. 

    —¿Te encuentras bien?—preguntó Alex. 

    —Creo que debo sentarme—dije en voz alta. 

    —No es seguro estar aquí a mitad de la ruta y a esta hora. El frío está empezando a sentirse. Debemos llegar al pueblo. Allí pararemos unas horas a descansar si quieres. Será mejor que sigamos. No estamos muy lejos—insistió Alex. 

    —Esta bien, sólo pondré un pañuelo fresco en mi cabeza. Realmente estoy volviéndome loca—insinué demasiado escéptica. 

    Alexei puso el Jeep en marcha mientras yo buscaba una botella de agua en mi bolso para humedecer mi pañuelo. El holograma se desvaneció cuando Alexei aceleró. Como si esa figura hubiera cumplido su propósito. Solo indicaría un destino. Lejos en el mundo y en una ciudad desconocida. 

    —¿Tienes la pieza que encontramos bien guardada, no?—pregunté insegura. 

    —Claro, siempre está dentro de mi abrigo. No la pierdo de vista. No te preocupes por ello. Sólo descansa. Faltan unos pocos kilómetros—respondió. 

    Era cierto, solo tardamos una media hora en llegar a Junín de los Andes. El pueblo más cercano al Parque Nacional Lanín. Descansamos un poco, hasta que me sentí mejor para tomar el volante. Nos esperaban aún 20 km más para llegar al aeropuerto.  

      

      

    Capítulo XXXI 

    Las sombras 

      

    Otra vez en Buenos Aires. Esta vez tratando de que Alexei no se metiera en problemas. Él jamás había visto una ciudad. Una metrópoli tan extensa. Teniendo en cuenta que en el mundo existen ciudades mucho más grandes que ésta. Podía notar su confusión y nerviosismo. Tenía miedo de perder el control y cambiar su forma. ¿Qué ocurriría si eso pasara? En medio de esta gran ciudad—pensé. 

    Luego de que la gente vea tantas noticias caóticas producto de los Septros encontrados en Nueva York y Marruecos. El mundo estaba enloqueciendo. Pero lo extraño es que yo no sentía miedo. Por primera vez me sentía segura. Comenzaba a ver todo con más claridad. Volví a mirar cómo sus ojos se centraban en cada individuo que pasaba. Algunos empujones normales de los transeúntes que se cruzaban. Pero para él nada era normal. Decidí acercarme y tomar su mano. Con una leve caricia tomé su rostro muy cálido para la temperatura de un cuerpo humano. Quizá pensé que así podía relajarse. Mirando mis ojos. Lo noté bastante tenso. Pero lo disimuló muy bien. Podía ver que no se alejaba de mí, ni por un segundo. Como si su misión fuera protegerme hasta llevar el artefacto hasta su origen. Aunque no tenía idea cuál sería ese destino. 

    —Descuida—dije con calma a su oído—deja tu masculinidad por un segundo y permite que te cuide, Alexei. Eres mi responsabilidad ahora. En verdad, yo te arrastré hasta aquí. Yo debo protegerte—seguía—conozco bastante esta ciudad y a las personas.  

    Al menos eso creía. Decidí que lo mejor sería hospedarnos en el departamento de Roxana. El mismo estaba en el centro de ciudad. Con acceso a todos lados. Aunque para Alex sería un dolor de cabeza por la masa de gente. Pero solo estaríamos un par de días. Previamente llamé a Claudia para confirmar que estuviera allí ya que ella disponía de las llaves. Cada tanto pasaba a retirar el correo, hablar con el encargado, etc. Las cosas habituales. Mientras Roxana vivía en París. Llegamos a destino. Por suerte sin equipaje lo que permitía movernos con facilidad. El microcentro estaba bastante vacío. Era fin de semana. Eso me dio un gran alivio. Aunque Alexei no perdía el instinto. Pero dado el calor que se avecinaba, prefirió mantener su chaqueta semiabierta. Cuando cruzamos la calle el brillo plateado del artefacto llamó la atención de un malviviente cercano. En un descuido intentó con su moto pasar velozmente cerca de Alexei con la intención de arrebatarlo. Pero no tuvo éxito. Aunque el muchacho tambaleo de su moto y lastimó el vientre de Alexei con su torpeza. Me acerqué muy asustada y exclamé: 

    —¡¿Estas bien?! 

    Alexei me miró con dulzura. Notando mi preocupación. 

    —Si, solo fue un rasguño—. Dejó mostrar su herida en el estómago. 

    Era profunda. Pero su actitud de héroe orgulloso no bastó para convencerme. 

    —Ven vamos. Crucemos la calle. A unos metros está el depto.—dije tomándolo del brazo. 

    Envié un mensaje a Claudia para anunciar de nuestra llegada. Estaba anocheciendo pero aún era temprano. 

    Una vez allí. Indiqué a Alex donde podía encontrar el baño para que pudiera curar su herida. Me daba cuenta que no había elementos para poder curarlo. Debía salir a comprarlos. Por suerte había una farmacia cruzando la calle. En determinado momento, Claudia me hace unas señas, insinuando la belleza de mi acompañante. Realmente me causó mucha gracia. Pero no le di importancia. Me dediqué a preparar algún dinero para hacer las compras. Alexei estaba frente al espejo del baño intentando limpiar su lastimadura y quitarse algunas astillas. Hasta que un pequeño ardor produce por unos instantes que cambiara su forma. Un lobo dorado tal como yo lo conocía. Casualmente la puerta del baño entreabierta permitió a Claudia observar dicha figura. Inmediatamente cerré la puerta mirando a Claudia con enojo. Alexei miró el espejo y golpeando con furia el borde del lavatorio logró volver a su forma humana. Sabía que podía controlarlo, pero ese sólo descuido podía costarle la vida. Volvió a mirarse al espejo. Pensó por un momento que la ciudad era muy grande para él. Y sería muy difícil mantener su camuflaje. Pero sabía también que comenzaba a sentir algo por mí. Esta vez volvió a tomar el control.  

      

    Nos miramos con Claudia por un segundo cuando escuchamos el ruido. Alexei me miró antes de que cerrara la puerta. Pero traté de calmarlo con un pequeño gesto de mi mano. 

    —¡No debes espiar a gente que no conoces!—dije a Claudia enojada intentando distraer su atención mientras cerraba la puerta.  

    —¡¿Vi lo que vi?!— exclamó temblando. 

    —Ven vamos. Acompáñame a la farmacia—interrumpí. La tomé de la mano y nos dirigimos a la planta baja. Claudia no dejaba de mirarme buscando una respuesta. Se veía alarmada. Esperando el ascenso la toma de sus hombros y le dije susurrante: 

    —Esta todo bien. Podes quedarte tranquila. Te doy mi palabra. Es un muchacho noble de confiar. Lo conocí hace unos días. Es del interior. 

    —¿Eso es todo?¿Sólo eso me vas a decir?—Claudia insistía—Yo sé lo que vi. 

    Bajamos a la planta baja y cruzamos al local de farmacia. Compré lo primordial: Vendas, tira en plástica, gasas y agua oxigenada.  

    —Lo mejor será regresar—dije—no debes preocuparte por Alexei. Quizá ahora no pueda explicarte todo, pero necesito que confíes en mí. Confío en tí como confío en Roxana. No se como pero Alex también lleva su mismo apellido. ¿Serán parientes? ¿Conoces algún primo lejano?—insistí. 

    —No tengo la menor idea—decía Claudia más calmada.  

    Cuando volvimos al departamento. Allí estaba. Frente a la puerta de entrada. Pidió permiso para regresar al baño y terminar de curar su herida con los elementos que había comprado. Preparamos la cena. Comimos en silencio. Hasta que por fin terminamos de lavar el último plato con Claudia. Por un momento perdí de vista al muchacho.  

    —¿Dónde te habrás metido?—dije susurrando—. Claudia se dirigió a su cuarto, pero antes de cerrar su puerta escuchó mis palabras. 

    —Subió a la terraza—me dijo. 

    —Gracias. Que tengas buenas noches y descansa—respondí mirando su puerta—sólo estaremos un par de días. Mañana compraré los boletos para seguir viaje—remarqué. Sabía que Claudia aún estaría escuchando. 

      

    Subí al último piso. Las azoteas de los edificios son lugares que nunca me han gustado. Menos de noche. Lugares peligrosos. Cables colgando. Bodegas para guardar trastos que los dueños jamas usan. Pero esta no sería cualquier noche. Era una noche estrellada. Recorrí el lugar hasta que lo ví. Ahí estaba. Sentado, sobre el borde de la cornisa. Por un momento me asusté, pero recordé que Alexei no era humano. Condición que me costaba mucho asimilar. Se veía triste. Con la cabeza baja como un viejo perro abandonado. Decaído. Cuando vió mi presencia susurro: 

    —¿Quién soy? Dime. ¿Qué hago aquí? 

    Notaba en sus palabras que necesitaba un desahogo. Como si quisiera decirme algo. —Espero que todo esto no traiga más problemas para tí. Te prometo que estarás a salvo. Voy a protegerte. Eres mi responsabilidad. Por mí es que estás aquí. Sólo necesito saber algo—decía mirándolo a los ojos: 

    —¿Confías en mí?—pregunté con algo de miedo. No imaginaba su respuesta—Se que te he traído a esta ciudad sin preguntarte siquiera—insistí.  

    Intenté al menos acariciar su rostro buscando su aprobación. No dijo nada. Sólo me tomó de la mano con un fuerte apretón. Seguía sin poder hablar. Sentía su angustia. Su corazón estaba bastante oprimido.  

    —Ojalá pudiera curar tu dolor—decía—¿que es Alexei?—¿qué es lo que no puedes decirme?—insistía—un ruido se escuchó. Ambos dirigimos la mirada hacia una sombra que permanecía cerca. Pero sólo era un gato vagabundo. Luego, su gesto fue dulce. Me abrazó. Y tomándome de sorpresa apoyó su frente contra la mía. Nunca estuvimos tan cerca. Simplemente tardó unos segundo mientras acariciaba mi pelo hasta que me besó apasionadamente.  

      

    Un tiempo después, mientras permanecíamos abrazados contemplando el cielo lleno de estrellas, empezó a hacer frío. Decidimos volver al departamento. Para ese entonces Claudia ya debía estar en su cuarto demasiado dormida. Alexei y yo necesitábamos estar juntos, mi deseos estaban incontrolables. Aunque fue muy raro. Llegamos al cuarto de huéspedes donde pedí a Claudia acomodarnos. Ella insistió en que permanecieramos en el cuarto principal pero no me atreví a aceptar. Bastante habíamos causado llegando aquí de improviso. Aproveché para quitarle a Alexei su chaqueta y su camisa. Podía sentir como se estremeció, tal es así que un pequeño fuego sentí sobre él. Se alarmó. Temiendo que podía lastimarme. Muy tímidamente susurré en su oído: 

    —Todo está bien. No pasó nada. Quiero verte tal como eres. Déjame verte—insistí. 

    Eso confundió a Alexei. Podía notar como quería transformarse nuevamente en humano. Poder controlar su temor. Comenzaba a sentir su calor cerca mío. Como si el deseo nos uniera. Una cortina de fuego cubrió su piel. Un lobo de fuego. Enseguida se alejó de mí dando un paso atrás. Como si su instinto lo obligara a hacerlo. No dije nada, pero en verdad me apené. Una vez más Alexei estaba envuelto en dudas, confusión y deseo a la vez. 

    —No me haces daño.— dije—volví a poner mis manos en su pecho. Estaba perplejo. 

    —Es el mismo calor que contiene el Septro. La misma energía. Increíble. Un ser viviente que transporta esa energía. Sos único Alex—dije fascinada—comprobé hace unos meses que ese fuego no me hace daño. ¿Al parecer fuiste creado de la misma manera?—seguía insistente—¿cómo es posible?—pregunté susurrando. 

      

    Ambos nos miramos con asombro. Me abrazó con calma. Testeando aquella locura. En verdad era cierto. Nada ocurría. Sólo sentía sus caricias. Su dulzura y eso me tranquilizaba. Nos recostamos abrazados uno al otro aunque la cama era pequeña. Así permanecimos varias horas hasta dormirnos. Por lo menos, yo quedé profundamente dormida. Más tarde, Alexei llevaba consigo una pesadilla. Un frío intenso recorrió su cuerpo. Una imagen oscura de Roxana y Ahrik. Aunque sin conocerlos en persona, Alex podía verlos claramente. Tal pesadilla se había convertido en una visión. La noche era cerrada. Parecían estar hablando con otras dos personas, un hombre y una mujer. Sus rostros sombríos transmitían una sensación de oscuridad. Un vacío en sus almas. Casi podría pensar que no eran humanos. Ni tampoco pertenecían a las fuerzas de la Luz. Entre medio de vagones de tren abandonados la reunión continuaba. Parecía estar observando de lejos. La descripción del lugar coincidía con la vieja zona de Retiro. Sólo se escuchaban unos grillos de verano. Una bruma cubría el entorno cada tanto. La mujer extraña era yo... que caía al suelo por un malestar en el pecho y ninguno podía ayudarme. Eso angustió a Alexei. Sin poder hacer nada, frustrado e impotente despertó sobresaltado. Se encontraba a mi lado, aunque yo seguía en un mar profundo de sueños. Seguramente en mi inconsciente, me encontraba dentro de alguna fantasía. Al ver como yo dormía trató de no hacer ruido mientras se levantaba de la cama. Se dirigió con sigilo a la mesa de luz. Tomó mi celular verificando que aún tenía algo de batería. Luego de una pequeña caricia sobre mi pelo, tomó su chaqueta y decidió salir del departamento. Mientras caminaba por la calle repasó su sueño, a pesar del ruido de la noche había logrado escuchar en esa conversación misteriosa una palabra: obelisco. Miró el celular y buscó con el gps la ubicación. Sabía que aquel monumento estaba cerca. Varias veces me escuchó hablando de Buenos Aires y algunos puntos turísticos. Aunque por momentos se sentía perdido en esa gran ciudad. Con seguridad siguió caminando. 

      

    Aquel día en la calle, cuando intentaron quitarle la pieza brillante, jugué una apuesta con Claudia. Como si aquel hombre misterioso podía estar ocultando algo y yo lo negaba. Decidí colocar una microcámara en la solapa de su chaqueta. Sólo para demostrar a mi amiga que sus pensamientos eran imaginarios y no eran ciertos. Olvidé por completo aquella broma. Por lo que Alexei la llevaba consigo. Minutos después de que Alex saliera del departamento desperté. Me sentí tan avergonzada cuando desperté y no lo vi a mi lado. Recordé la cámara. Esa mala acción podría traer serios problemas. Traté de no darle importancia. Era sólo  un juego que recordaríamos con gracia un tiempo después. Me detuve a ver mi mesa de luz para buscar mi celular y consultar la hora. No estaba. Sabiendo que Alex lo tendría consigo me atemorizó. Cinco minutos más tarde, Claudia irrumpe en el cuarto con su celular en la mano y muy alarmada: 

    —¡Mira, mira! ¿qué te dije?—exclamó. 

    La imagen en su celular era la cámara de Alexei. Se encontraba en el medio de una plaza, podía verse el verde. Actuaba algo extraño. Primero trepó una reja y luego saltó al otro lado. 

    —¿Esa no es la plaza de la República?—preguntó Claudia. 

    Estábamos a pocas cuadras. Aquella plaza era tan conocida en Buenos Aires por situarse allí el Obelisco, monumento emblemático nacional. Nos miramos solo unos segundos, hasta que decidimos abrigarnos e ir tras él. Claudia llevaba consigo el celular: 

    —Aún sigue ahí, quitó una de las baldosas y comenzó a escarbar la tierra. Parece un perrito—dijo algo irónica y con una leve sonrisa. 

    Miré a Claudia con mi ceño fruncido, demostrado que su chiste no me causaba gracia. 

    Minutos después llegamos al lugar. Alexei seguía allí arrodillado frente a un pozo que había formado. Interrumpí: 

    —Alex, ¿qué es esto? ¿qué haces aquí?—exclamé casi llorando y semi desesperada.—¿vas a responderme o debo seguir con más preguntas?—estaba muy enfadada. Claudia tomó mi brazo intentando calmarme. 

      

    Alexei permaneció agachado sin decir nada, terminó de sacar algo que efectivamente estaba enterrado allí. Era parte de la otra pieza que encontramos en el sur. Aquella brillante que distinguía su luz entre todas las demás. Con sus símbolos raros que cambiaron al instante. La cual quitó del interior de su chaqueta. Se levantó con ambos artefactos en sus manos y volteó hacia mí con seguridad. Intentó juntarlas. 

    —¡Espera!—interrumpí exaltada.—¿estás seguro?—¿como tienes la seguridad de que nada malo va a pasar?—insistí. 

    Buscando la posición adecuada como un rompecabezas, Alexei cerró los ojos y unió las piezas con mucha fuerza. Mi instinto me decía que algo cambiaría. Tragué saliva. Pasaron unos pocos segundos y no ocurría nada. Ni un temblor se sintió. Solo que después todo se veía oscuro. Claudia quedó sola. Habíamos desaparecido. 

      

      

    Capítulo XXXII 

    Viajeros de la Luz 

      

    Estaba todo muy oscuro, pero sentía que mi ropa estaba mojada. Mis manos sintieron a Alexei. 

    —¡Mira!—dije sorprendida abriendo su chaqueta y su remera—¡Haz vuelto a brillar!—remarqué. Todo estaba oscuro pero su cuerpo podía iluminarnos. Alex me miró con vergüenza pero yo le sonreí—menos mal que estás junto a mi— dije. 

    Su fuego había vuelto. Aquel permanecía brillante. Por momentos parecía dorado, por momentos se tornaba de un color azul. Era extraño pero maravilloso. Mientras caminabamos tratando de saber dónde estábamos aprovechamos esa fuente de luz. Aún conservaba su forma animal. Eso me gustaba. A decir verdad activaba mis hormonas femeninas. 

    —No entiendo qué ocurrió. ¿dónde estamos?¿dónde está Claudia?—dije para distraerme. 

    Alexei estaba más confundido que yo. Intenté buscar recepcion con mi celular pero nada. 

    —Parece una especie de subsuelo—irrumpió Alexei—un lugar subterráneo. Hay agua, seguramente sean los cimientos de una propiedad. Debe haber algún desagüe por aquí.—seguía. 

    Alexei permanecía brillante, eso nos permitía buscar una salida. La cámara seguía con él. Quedó sujeta de su pelaje. Se me ocurrió escribir un papel “estamos bien” quizá Claudia podía leerlo. Son cámaras digitales que transmiten una señal por satélite. Tenía mucha seguridad de que aún seguía transmitiendo. Así fue, Claudia recibió el mensaje pero estaba muy confundida, tal es así que se desmayó. Por suerte una pareja de turistas que estaba cerca después de lo ocurrido, la contuvo. Aquel acontecimiento no había alterado el orden de las cosas. Exactamente como aquel suceso en la iglesia Saint Sulpice de París, todos actuaban con naturalidad. Para ellos nada había ocurrido.  

    —Creería que estoy loca—pensó Claudia—¿Quién va a pensar semejante disparate? 

    Al poco tiempo recibo un mensaje de Roxana, a medida que avanzábamos despacio por el agua a nuestro alrededor, la señal parecía recuperarse. El mensaje de Roxana decía: 

    —”¿Por qué tu perfil mandó una notificación de que estás en Turquía?”. 

    —¿¿Qué??—pensé en voz alta. 

    Poco a poco salimos a una superficie elevada donde no había humedad. Ambos vimos una puerta de salida. Esta nos llevó a un callejón que salía a una calle principal. Una avenida. Alexei quedó más atrás oculto. Su forma humana regresaba muy lentamente. Su resplandor cesaba. A pocos metros por ese callejón vio que cruzaba a lo ancho una soga con algo de ropa colgada. Decidió cambiar su pantalón. Estaba empapado. Disfruté de esa escena. Mientras Alexei se vestía, yo observaba la avenida muy sorprendida desde un rincón de la calle. Mucha gente pasaba. Autos, bicicletas y carros cruzaban. Perros ladraban. Uno pequeño se detuvo a olfatear a Alex, lo cual mucho no le agradó. Estábamos más que confundidos. Nos mantuvimos en silencio. Cautivados por no reconocer nada a nuestro alrededor. Los transeúntes hablan en un idioma extraño. Estábamos en Estambul. 

      

      

    Capítulo XXXIII 

    Las monedas de oro 

      

    Roxana intentó llamarme, pero no respondí. Estaba demasiado confundida para escuchar el teléfono. Ahrik tuvo un presentimiento. Creyó conveniente que era el momento de juntarnos. Todos estábamos en la misma parte del mapa, aunque por accidente.  

    La multitud de gente no nos dejaba llegar al otro lado de la calle. Alexei tomó muy fuerte mi mano para atravesar la muchedumbre. Con unos pequeños empujone llegamos a la esquina. Entramos a un local. Parecía ser un café. Al menos allí podríamos sentarnos en una mesa y pensar. No teníamos dinero. Eso era un serio problema. Miré mi muñeca. Siempre llevaba conmigo unas pulseras de plata. Las mismas que compartía con Roxana en símbolo de nuestra amistad. Por un momento sentí algo de tristeza. Esos objetos tenían un especial valor sentimental para mí. Pero no teníamos muchas opciones. Quizá podía empeñarlas y así movernos con algo de efectivo. Alexei negó con la cabeza, observando la tristeza en mi rostro. 

    —No lo hagas Malena, ya encontraremos otra manera. Alex tocó el bolsillo interno de su chaqueta buscando la pieza que nos trajo hasta aquí, pero no estaba. Mágicamente el artefacto se había transformado en pequeñas monedas de plata. Como si aquel secreto milenario que estábamos por descubrir nos hablara. Nos ayudaba a cada paso que tomábamos en esta misión. Era una verdadera locura—volví a pensar—¿Cómo pudimos viajar de esta manera cómo rayos de luz?¿Cómo es posible que desafiáramos al tiempo y al espacio?—seguía. Cada uno de estos eventos hacían que mi corazón se acelerara más y más. Alexei lo sentía, cada uno de mis latidos eran pequeños golpes en su pecho. Cada sensación intensa que yo tenía se transformaba en suya. Algo que me ocultaba y guardaba en secreto desde el primer día que me vió. Sus sentidos habían creado un lazo hacía mí que yo aún desconocía. Su misión era protegerme. No sabía porqué pero una fuerza de su instinto lo demandaba. Eso era otro nuevo descubrimiento que me faltaba resolver. Mi alma podía estar entendiendo todo lo ocurrido, pero mi mente se sumergía en una profunda oscuridad. Por momentos me sentía ahogada. Fuera de mí. Las cosas más extrañas escapaban de mis manos. No había lugar para la cordura. Esta realidad no era posible. No de la manera que me habían enseñado... 

    —¿Quieres una respuesta? Somos Guardianes de la Luz—dijo Alexei mirándome con su alto ego. 

    Volví a recordar la primera historia de Ahrik. Me perdí en el inconsciente. No quería saber más. 

    —Es imposible—dije negada. 

    —¿Por qué te niegas tanto corazón?—dijo Alex. 

    Es la primera vez que se refería a mi con esa dulzura—Deberías disfrutar el momento. No hicimos nada malo. Sólo que hay algo más ahí para nosotros. Desearía que no te lastimes con tantos pensamientos—seguía explicando Alex, intentando buscar palabras simples. 

    —No somos piezas de ajedrez. ¡No existe tal destino marcado para nosotros!—dije con rabia. 

    —No, no es eso. Hace pocos días también caí en desesperación, puedo entenderlo. Pero encontré un camino. Un impulso en mi inconsciente que hizo que llegáramos hasta aquí —continuó Alexei—el muchacho sabía en el fondo que se refería a aquella visión en la que aparecían dos oscuras sombras quienes presenciaban un terrible final para mí. A pesar de ello no dudó en tranquilizarme y frotando mi brazo con cariño me susurró al oído: te amo. 

    Dejamos una de las monedas de plata sobre la mesa. Habíamos compartido un té turco. Salimos del café. Caminamos hasta perdernos en las calles de la Medina. Una gran ciudad nos esperaba. El mozo del lugar recogió la moneda con sorpresa. No sabíamos que aquel metal precioso en verdad no era una moneda común sino un mineral milenario que reinaba sobre el planeta hace miles de años. 

      

      

    Capítulo XXXIV 

    Látigos de fuego 

      

    Faltaba muy poco para regresar a París, pero Ahrik decidió retroceder el camino y visitar su viejo apartamento en Barcelona. Aún conservaba viejos escritos de su padre. Su antiguo laboratorio estaba allí. Comentó todo esto a Roxana mientras pensaba en voz alta.  

    —¿Malena no responde tus llamados? Envíale un mensaje. Necesitamos reunirnos todos cuanto antes sea posible. Debemos aprovechar su llegada a Turquía. No hay mucho tiempo—dijo Ahrik algo preocupado.—lo mejor es que viajemos a su encuentro. Esperemos conseguir pasajes. No tenemos los lujos de viajar express como tus amigos—decía Ahrik con una sonrisa mirando a Roxana. Ella comprendió de que era algo serio. Pero por supuesto, no entendió el último comentario. Aunque se imaginó otro nuevo imposible. Como el estado geográfico mi perfil podía cambiar en menos de una hora de Argentina a Turquía. No preguntó nada. Unas cuantas horas después, llegaron al barrio donde Ahrik había pasado sus años de estudio, la moderna Barcelona. Ahrik detiene el automóvil en una de las esquinas y con un remoto abre un garaje contiguo. Roxana veía todo con asombro, era un lugar de clase media, muy refinado. Su padre era bastante adinerado. Al ingresar a la cochera busca el lugar más cercano al acceso del edificio. Cómo siempre uno de los tubos que iluminaba el camino fallaba generando un relampagueo constante y un fogueo ruidoso, una descarga eléctrica. Algo bastante peligroso. Era algo muy casual que acostumbramos ver en películas de terror. En uno de los giros Roxana creería haber visto a la criatura verdosa corriendo rápidamente entre los autos, casi de manera impredecible. 

    —¿Bertrán?—dijo dubitativa mirando de cerca y girando bruscamente la cabeza hacia la luneta trasera con el vehículo en movimiento. 

    —¿Qué?—pregunta Ahrik mientras conducía a muy baja velocidad. 

    —Nada, solo creí haber visto a alguien. Olvidalo—dijo Roxana. 

    Ahrik estacionó. Ambos bajaron del auto. Ahrik recogió de la parte trasera su abrigo y el paquete de Lancaster aún sin abrir. Chequeó en el bolsillo de su saco aún tener la hoja de papel que habían recogido del suelo. Mientras que del otro lado Roxana tomaba su bolso. Luego con un pequeño click Ahrik activó la alarma del vehículo. Roxana tenía razón, a pocos metros Bertrán los observaba detrás de una columna. Desde lejos reconoció el paquete y la hoja del portafolios de Lancaster. Inmediatamente la criatura se sorprendió dejando caer su mandíbula. Se rascó la cabeza y luego se escabulló entre los autos. Era momento de revelar algunos secretos. 

    Ahrik y Roxana subieron al ascensor, marcando el noveno piso se sonríen. Una vez más el número 9. Ahrik comenzaba a ver a Roxana agitada. Sintió como su corazón se aceleró. 

    —¿Qué ocurre?—preguntó con asombro. 

    —Nada. No sé. Tengo miedo. Me siento algo intranquila, eso es todo—dijo mirando el suelo y con algo de vergüenza. 

    —Tranquila. Sólo recogeremos algunos papeles y nos iremos rápido.—dijo Ahrik mientras la abrazaba de un costado. 

    Roxana volvió a pensar y continuó: 

    —¿Malena y Alexei sabrán lo que esta pasando? ¿Tus hermanos?¿Tu amigo Ali Kemal son como tú?¿Ellos saben de esto verdad? Tengo la sensación de que todos estamos perdidos.  

    —No es así. Es mucha información para tí—seguía mientras se abría la puerta del ascensor—algunas cosas tengo aquí para mostr—¡por Alah!—Ahrik interrumpió la conversación al ver que la puerta del departamento estaba semi abierta. Sigilosos, ambos salen del ascensor. Ahrik mira y pide silencio a Roxana con el dedo índice sobre su boca. Al correr la puerta unos centímetros toma un trapeador de la cocina. Sujetándolo con ambas manos decide caminar lentamente hasta la sala principal. Roxana lo seguía detrás. Al llegar al living ve todo el desorden. Revistas y papeles sobre el sofá desparramados. Dos cajones de su escritorio dados vuelta. Y algunas sábanas.Todo en el suelo. Al parecer no habían encontrado lo que estaban buscando. En un pequeño descuido, se escucha un fuerte ruido. La boquilla de un narguile dorado situado detrás del sofá había caído al suelo. Eso asustó a Roxana. Al instante, por detrás del sofá una de las sábanas comenzó a moverse. Era la criatura.  

    —¡Bertrán!—gritó Ahrik con enojo. Ahrik escuchó a Roxana en el estacionamiento por lo que supuso este estaría husmeando. Conocía las historias del gnomo. Pero nunca lo había visto de cerca. Con lentitud, la criatura movió sus brazos quitándose la sábana que lo ocultaba. Luego se corrió hacia la luz de la ventana dejando que Ahrik y Roxana lo vean por completo. Muchas historias contaban sobre él. Algunos decían que era un mendigo. Otros una especie de brujo. Un lunático. Lo cierto es que nadie del mundo real podía verlo. Ningún humano. Sólo nosotros, los guardianes de la luz. Así nos llamaban. Bertrán era conocedor del mundo. Vivió muchos años sobre la Tierra. Fue testigo de muchas cosas que la humanidad en su ego de conquista mataría por descubrir. Ambición de poder. Aquel veneno incesante que nos distingue de la humanidad. Ninguno de nosotros conocía ese sentimiento tan oscuro que absorbe todos los sentidos a quién lo deseara. ¿Cómo seríamos capaces de pensar de esta manera? Si nuestro único deseo era sobrevivir—pensaba—Vivir en paz, si es que teníamos ese derecho. Dejar atrás la agonía de nuestro pasado. Sobrellevar cualquier dolor. Buscar la armonía entre las almas bondadosas. Así conocí a Roxana. Quizá por eso nuestro destino se enlazó fuertemente sabiendo que jamás se destruiría. Encajar en este nuevo mundo que nadie sabe hacia dónde se dirige. Roxana al ver a la criatura se relajó, bajó sus hombros y trató de inclinarse a su altura.  

    —¿Qué haces?—preguntó Ahrik con asombro mirando a Roxana. Luego volvió a mirar a la criatura. 

    —¡¿Qué buscas?!—regañó Ahrik con furia, tomando el palo del trapeador como un bate de béisbol mientras se acercaba a Bertrán. 

    Roxana seguía mirándolo con curiosidad a pocos metros. Esperando su respuesta. La criatura miraba a Roxana con rareza, dado su actitud curiosa.  

    —No, no, no, no, no—dijo Bertrán confundido agitando sus pequeños brazos y en son de paz—Soy inocente, no hice nada. ¡TÚ tienes lo que buscaban ellos! Verás, las sombras siempre están un paso atrás, no hay de qué preocuparse—dijo esto último contento. 

    —¿Eh?—Ahrik y Roxana se miraron y volvieron la mirada a Bertrán. 

    —¡el paquete!¡el paquete!—dijo señalándolo en las manos de Ahrik y con leves saltos—¡ya no más Ahrik, no más secretos!— Esto último incomodó al muchacho.  

    —¡Sabes de qué estoy hablando!—seguía—¡Ya no sirve buscar el artefacto!¡Alexei ha activado una de las piezas, ya es demasiado tarde! ¡Los corruptos que siguen las órdenes de la oscuridad han caído en la desesperación! Ya saben el final que les espera—dijo. 

    —¿El paquete?—preguntó Roxana acercándose a Ahrik. Lo tomó en sus manos y comenzó a abrirlo. Ahrik quitó su actitud hostil y apoyó el trapeador en la pared. Roxana tomó un cuchillo de la cocina para abrir el sobre con más rapidez. Tenía unas cuerdas de soga anudadas, además de pegamento. Ambos se acercaron al escritorio y prendieron una antigua lámpara que estaba en medio. Una vez abierto, Roxana quitó del sobre unas cuantas cartas. La mayoría estaban abiertas. No tenían remitente ni dirección postal. Más bien parecían ser papeles ensobrados con anotaciones con órdenes numéricos. Por fechas. Bertrán seguía allí, inmóvil. Con sus pequeñas manos entrelazadas y moviendo sus dedos. Observaba todo. Ahrik lo miró con extrañeza, pero este asintió con la cabeza como si confirmara lo que estaban a punto de leer. Repasaron cada anotación. También aparecían símbolos como los que había visto en el artefacto del Septro. Esos mismos símbolos que Alexei y yo habíamos observado en la pieza plateada que descubrimos en el Escorial. Aún sin saber que los mismos habían cambiado justamente para develar la nueva ubicación de la tercer pieza en Estambul. 

    Roxana por un momento recordó esos símbolos como una imagen en su memoria. Aquellas fotos que había recibido de Bouvier en el hotel de París. Buscó en su bolso y sacó las fotos con otros escritos. Al colocar una por una sobre el escritorio, le presta atención sólo a una. En la misma posaban André Bouvier y Osvaldo Salvatierra –padre de Roxana–  pero en el fondo se veían de forma borrosa los símbolos reflejados en una de las anotaciones. Podían compararse y eran exactamente iguales. Estaban marcados sobre una superficie metálica. Una especie de incubadora. Esto último emocionó a Roxana lo que generó una pequeña lágrima en sus ojos. Imaginó algunas cosas que podían ser parte de su pasado. El porqué de su adopción. Le costaba creerlo. Entre pensamientos susurró en voz baja dejando caer la foto al suelo: 

    —Mi padre conocía estos símbolos. 

    Ahrik se acercó, levantó la fotografía y una lupa cercana a uno de los cajones. La examinó. Realmente estaba muy borrosa esa parte, pero gracias a los contrastes y las sombras podía distinguirse. 

    —Mi padre también—siguió—¿Todo este tiempo traías esto en tu bolso?—Ahrik preguntó con tono de ironía. 

    —Sí, ¿cuál es el problema? 

    Bertrán tomó su frente con las manos y bajó la cabeza avergonzado. 

    —¿No lo ves? ¡Hasta el gnomo se dió cuenta! ¿Dónde quedó tu conciencia? ¡Nos secuestraron! ¡¿recuerdas?!—decía exaltado—pudieron hacerte daño por esto. ¡Fue un milagro que no te ocurriera nada! ¡Y yo para colmo no pude protegerte!— gritaba con bronca casi podía pensarse que lo hacía a sí mismo—desde que papá murió todos estos documentos son importantes, son rompecabezas ¡pero TODO es importante!— seguía—. Parecía muy alterado. Roxana se intranquilizó por su exabrupto, pero lo asoció con una pelea común de querer protegerla. Bertrán no dejaba de observar muy pendiente su actitud. Se veía la furia que alteraba su conducta. Sus ojos enrojecidos de tanta bronca. En determinado momento, sus ojos se tornaron dorados de color fuego. Bernard lo notó enseguida. Trató de distraer a Roxana. Pero ella sólo estaba pendiente de la conversación y no de sus ojos. Ahrik sonaba desesperado. Le salieron lágrimas de rabia, hasta que la sensación de impotencia lo dominó. Cayó al suelo desplomado. Quedó arrodillado. Llorando. Roxana lo había visto enojado, pero no de esa manera. Se arrodilló ante él, lo abrazó y consoló con sus besos diciendo que lo sentía, que nada importaba y que ella estaba bien. Pero sus ojos no cambiaban. Bertrán temió lo peor. El gnomo no tuvo más opción que interrumpir—disculpen jóvenes—pero deben tranquilizarse. ¡Ahrik! Será mejor que vayas al toilette y refresques tu cara con un poco de agua!— insistió con una voz seca levantando su rostro y señalando su muñeca. El gesto hizo dar cuenta a Ahrik que el gnomo estaba de su lado. Su muñeca en realidad contenía un tatuaje que Roxana nunca había prestado atención. Esto era porque sólo aparecía cuando Ahrik se tornaba en ese estado. Con un ardor profundo casi un láser quemando su piel por un instante. Pero era la única marca que le generaba autocontrol. La tuvo desde pequeño. Mucho antes de que Bouvier lo encontrara. Sabía que al mirarla volvería en sí, hasta que volviera a desaparecer. Esa bestia dormía dentro de su cuerpo. Pudiéndola dominar durante muchos años. Pero cada año que pasaba era más difícil guardar su secreto. Más cuando su padre había muerto a mitad de las investigaciones y él había quedado desolado, en medio de tantas dudas. Cargaba con la culpa de no haber podido salvarlo. Era otro látigo de fuego en su conciencia que no se detenía. Cómo si cada día lo sintiera más y más en su espalda. Después de su dolorosa despedida a su madre biológica, cuando observaba desangrado a mitad del desierto, como los saqueadores de las arenas se la llevaban arrastrando. Nunca más volvió a verla. Sólo quedó en su mente esa imagen horrorosa para un niño de tan sólo siete años. Su padre, André Bouvier fue un compañero maravilloso. Un padre ejemplar. Pero por encima de todo un maestro. Ahrik desde pequeño había encontrado en él a un cómplice de grandes aventuras, aquel con quien refugiarse. En verdad eran muy unidos. Ahrik de niño tomó la vida como un simple juego. Dónde su condición debía permanecer oculta por momentos. Pero durante su infancia no pudo evitar salvar alguna vida. No podía mirar y sufrir en silencio por los que no podían defenderse. Siempre tuvo una gran empatía por los más débiles. Superman era su héroe favorito. Así fue educado. Con una gran bondad en su corazón. Eso que conmovió a Roxana y que logró enamorarla. A pesar de su rareza, André nunca lo juzgó ni intentó usarlo como producto de su laboratorio. Sino por el contrario, orgulloso lo guió hacia la Ciencia. Para que siguiera sus pasos, y así quizás alguna vez, pudiera entender su origen. Su existencia. Creó en él la autoconfianza que el ser humano necesita para salir adelante. Para Monsieur Bouvier Ahrik era su hijo. No había ninguna duda. Le dió lo más primordial. Sobre todas las cosas: Amor. 

      

      

    Capítulo XXXV 

    El puente del Bósforo  

      

    La noche estaba empezando a caer. Hacía casi treintiseis horas que Alexei y yo no habíamos dormido. Todo por la loca excusa de arrastrar un huso horario en donde era madrugada aún, en una noche cerrada, y luego aparecer del otro lado del planeta en donde todos disfrutaban su mediodía. Eso me ponía bastante fastidiosa: no dormir. La tremenda lluvia no paraba. Relámpagos se propagaban a lo largo del cielo. Podía verse la ciudad iluminada desde lo alto. Recorrimos con la vista aquellas cúpulas de mezquitas. Pero lo más lejano nos sorprendió. El puente. Aquel que simboliza la ciudad. Cruzando el río Bósforo. Una hora había pasado desde que la lluvia comenzó. Ambos mirábamos por la ventana de la pequeña habitación de hotel. Dos monedas de plata bastaron para hacer la reserva por al menos un par de días. 

    —Es el puente de la serie Binbir Gece, ayer no lo recordaba—Alexei dijo curioso. 

    —¿Qué?—pregunté desorientada. 

    —Sí ¿Cómo se llamó en español?—seguía—Las mil y una noches—continuó. 

    —¿Veías series turcas Alex?—dije a punto de reír. 

    Mi actitud dejó cautivado a Alexei. Nunca me había visto reír. 

    —Tenés la risa más hermosa—me dijo. 

    Me avergonzé. No esperaba tal elogio. Ambos nos miramos en silencio. El ruido de la lluvia intensificó nuestro deseo. Nos acercamos hasta darnos un profundo beso. Tomé a Alex de la mano y lo llevé al cuarto. Volvimos a besarnos hasta que Alex comenzó a temblar y me apartó. 

    —No puedo—dijo. 

    —¿Por qué no? ¿No me deseas?— insistí. 

    —Con todo mi ser—respondió. 

    —Entonces ven— dije entregando mi mano. 

    Alex se acercó y acarició mi rostro. Temía no poder evitar transformarse en aquel animal. 

    —Puedo lastimarte—susurró en mi oído con algo de miedo. 

    —No pasará nada.—dije muy segura. 

    Acaricié su boca con mi mano y con la otra su cintura contorneada. Alexei no se resistió y volvió a besarme. Una y otra vez. En esa hora que pasamos juntos, pudimos desafiar al tiempo. Su fuego comenzaba a brillar. Pero yo sólo sentía placer. Me pareció sentir los latidos de su corazón dentro de mi pecho. Una sincronización perfecta. Tan hermosa sensación. Podía decir que éramos un único ser. Al cerrar mis ojos tuve otra visión. Esta vez era un niño que caminaba por un bosque. Era de noche. Se notaba perdido. El lugar parecía muy cercano a la cabaña donde Alexei vivía. ¿El pequeño era Alex? —estaba ocurriendo—pensé algo emocionada. Alexei se estaba abriendo conmigo. Podía sentir su amor, su dolor, sus miedos. Por primera vez se había sentido seguro. Mis lágrimas no tardaron en aparecer. Tomé su rostro con ambas manos y volví a besarlo con felicidad. ¡Esa sensación me llenó de amor! El amor que nos teníamos creció aún más y más. Formando un lazo imposible de romper, al menos en esta vida. Las horas pasaron y la lluvia no se detenía. Era bastante raro, las precipitaciones no eran frecuentes en Estambul. No al menos en épocas calurosas. Es una ciudad donde el clima puede cambiar de un día para otro, incluso dentro del mismo día una tormenta puede desatarse inesperadamente. El caudal de agua en las calles crecía aún más. Alexei abrazado a mí, comenzó a navegar en sus pensamientos. Como es de su costumbre, no conciliaba el sueño como nosotros o el común de las personas. Casi no dormía. Acariciándome despacio, recordó el día anterior que pasamos en la ciudad. Donde el sol aún se veía con claridad. Una bola de fuego casi perfecta. Descendiendo detrás de la mezquita Azúl. Uno de los atractivos más hermosos de Estambul.  

    —¿Será que allí está la clave?—volvió a pensar. 

    Alexei repasó en su mente nuestros días en la ciudad. Recordó aquella tarde tan linda que pasamos juntos. Como turistas normales nos levantamos. Desayunamos. Nos dirigimos a la plaza más conocida de la ciudad. Aquella que rodea la gran Mezquita Azul (o Sultan Ahmet Camii), construida para el Sultán Ahmet Mahallesi y a pocos metros: Santa Sofía (Ayasofya Meydanı), antigua iglesia bizantina. Ahora transformada en un museo.—Una enfrentada a la otra. Imponentes y majestuosas—pensó Alex en su análisis. También recordó una pareja de ancianos que nos había llamado mucho la atención. Realmente parecían muy enamorados. Sentados juntos, de la mano, en uno de los bancos de la plaza. Simbolizando un amor eterno. Jugaban y prestaban atención a una niña, a la que dos o tres veces llamaron por su nombre: Bahar. Supuse que era su hija. La pareja me resultaba familiar. Cómo si los conociera de otra vida. Más tarde, recorrimos una parte del río Bósforo. Contemplamos el río desde la orilla. Pasamos un momento muy lindo. Nos divertimos mucho en verdad. Otro recuerdo que trajo una sonrisa a Alex fue cuando le dí de comer a las insistentes gaviotas que merodeaban por allí, parecía una niña mientras Alex reía junto a mí. Aquellas siempre esperando recibir algún bocado por parte de los pescadores. Por momentos parecíamos turistas normales. Pero sabíamos en el fondo que nuestra historia estaría mucho más allá de lo humanamente común. Improvisamos, sin saber que vendría después. Tomamos el ferry que recorre el río como todos los demás. Pasamos por debajo de aquel puente que daba mucha curiosidad a Alexei. No sólo por la serie de televisión. Sino porque al pasar debajo, Alex pudo distinguir un brillo como el que vimos en el Escorial. Difícil de creer. Pudo haber sido un brillo del material con el que está construido el puente. Una luz reflejada. O simplemente la imaginación de Alex. El puente del Bósforo o Bogaziçi Köprüsü como lo llaman los turcos, es un puente colgante de 1740 metros de largo y 1074 metros de luz con 165 metros de alto y un gálibo de 64 metros con seis carriles, tres por sentido. Ubicado en la zona conocida como el Cuerno de Oro. El mismo une la vieja Estambul (la antigua Constantinopla) con la parte moderna. Las actuales mansiones, lujos y costumbres occidentales. Se dice que es la única ciudad en el mundo que pertenece a dos continentes: Europa y Asia.  

    Luego de tantos pensamientos, Alexei intentó cerrar los ojos. El brillo extraño en la base del puente era su única imagen. Trató de intensificar ese recuerdo pero no vio nada más. Tomó mi mano sabiendo que estaba despierta y me susurró en voz baja: 

    —Iré a comprar dulces. Descansa—dijo. 

    —mmm no tardes—dije con un ojo medio abierto. No me gustaba que se apartara de mí. 

      

    Alexei salió del hotel. Un hombre lo observó desde un café cercano. Otro que sujetaba un paraguas en la esquina hizo lo mismo. Alexei no se dio cuenta. Estaba muy pendiente de conseguir una taxi. No tardó mucho en conseguirlo. A diferencia de Buenos Aires, durante los días de lluvia los taxis de Estambul se duplican por la gran demanda. Los hombres se miraron con señas. Uno quedó vigilando la ventana del cuarto donde yo estaba. El segundo cerró se paragüas y subió a una moto para seguir rápidamente a Alexei.  

    Durante el viaje, Alex veía a aquel puente lejano a través de la ventana mojada. Las gotitas caían por el vidrio espejado. Podía ver parte de su rostro. El agua llenaba los surcos de las aceras. La calzada empapada de charcos reflejaba la ciudad. La estructura colgante estaba cada vez más cerca. El chofer intentó decir en turco a Alex que le pareció ver que una moto los seguía. Pero por desgracia, él no hablaba el idioma. Solo sabía el nombre del puente.  Señaló al hombre que se detuviera unos cuantos metros atrás ya que los vehículos no tenían forma de detenerse sobre el puente sin entorpecer el tráfico. El auto se detuvo. Dejó algunas monedas al chofer y bajó. No era su fuerte ningún idioma excepto el español, pero con varias señas se hizo entender. Caminó algunas cuadras hasta llegar a uno de los extremos. La lluvia no lo detuvo. El hombre de la moto giró en una esquina y decidió quedar atrás para descubrir cuál sería su próximo movimiento. El día tan nublado y lluvioso que carecía de al menos un rayo de sol, daba paso a la oscuridad. Por lo que Alexei pudo realizar uno de sus extraordinarios saltos sin ser visto por los curiosos. El puente era majestuoso visto desde ese lugar tan cerca. En la actualidad, el tránsito a pie por el puente está prohibido para evitar accidentes, y sobre todo evitar suicidios por su gran altura. La lluvia no facilitaba la visión. La zona estaba bastante desértica, salvo por el intenso tránsito a pesar de la tormenta. No había mucho espacio para escalar. Pero con su destreza, Alex pudo hacerlo sin problemas. Las luces comenzaban a encenderse. Por momentos cambiando de color. Un rojo intenso permaneció en ese instante. Sin detenerse subió hasta la base. Colgado, desde esa altura quedó perplejo al ver el paisaje. Se inclinó y sentó dejando colgadas su piernas al vacío. Contempló la calma del río. A pesar de la tormenta, no corría ninguna brisa pero el agua caía a gotones sobre el ancho caudal.  

      

    En el hotel revisé la hora en mi celular. Una hora había pasado. Un extraño ardor sentía en mi pecho.  

    —¿Y ahora qué?—me dije. Me levanté. Fui por un vaso de agua. Tomé varios sorbos. El dolor no cesaba. Algo no estaba bien. Salí del hotel. El hombre que me vigilaba estaba distraído. Desde una pequeña colina miré los alrededores de la ciudad. No imaginaba dónde podía estar Alexei. Hasta que lo sentí. Otro ardor seguido de un vacío profundo. Otra visión me invadía: un pavimento mojado siendo salpicado por varios neumáticos que rodaban en diferentes direcciones. Estaba aturdida. Parecía una avenida con seis carriles, tres manos en sentidos opuestos. Miles de luces de colores en serie aclararon mi mente. 

    —¡El puente!—dije en voz alta—como si ese dolor me guiara. Comencé a intranquilizarme. Esa sensación era más que dolorosa. Sentía que algo malo iba a pasar. Bajé a la calle y busqué un taxi pero no conseguí ninguno. Empecé a caminar. Cuando el hombre vuelve su vista hacia el hotel mientras tomaba cómodamente su té, se da cuenta que casi estaba a punto de perder mi ubicación. Velozmente toma su radio y grita algunas palabras en árabe saliendo rápido del local. Lo hace tan torpemente que vuelca el té que había dejado apoyado pateando la mesa. Un mozo cercano le grita otras palabras en árabe pero este lo ignora. Otros dos hombres suben a una moto y aceleran a mucha velocidad. De esta manera el primero intenta calmar al mozo con dinero. 

      

    Alexei seguía colgado. Buscando con su mirada algún eslabón donde poder sujetarse hasta llegar a la parte central. Cada eslabón sujetaba una cuerda de alambre de acero que formaba el puente. Los hombres en moto habían llegado al lugar. Los tres observaban a Alexei como trepaba en lo alto. Hablaban entre ellos, uno con sus binoculares lo vigilaba. La tormenta se sentía muy fuerte. Cada tanto los relámpagos iluminaban el río. Caían rayos muy cercanos al puente. Pero Alex nunca había sentido en su vida la sensación del peligro. No sabía lo que era en verdad. Su ego siempre lo llevo a pensar en la inmortalidad. Eso era un grave error. Nadie lo había afirmado y tenido esa certeza. Al trepar un último eslabón por fin lo ve. Ese brillo metálico era la última pieza.—¡Sí!—gritó con seguridad—Se alegró sin medir la altura en la que se encontraba. La visión de la mezquita Azul que había presenciado junto a mí confirmaba todo. Cada pieza se unía como rompecabezas en nuestras complicadas vidas. Los hombres tomaron nota de aquello. No lo perdían de vista. Uno habló por radio confirmando que Alexei había encontrado lo que buscaban. El artefacto metálico estaba cubierto por un papel antiguo. Desgastado por el tiempo. Tenía una parte rota, eso permitía observar el brillo de la pieza a una larga distancia. La pieza también parecía haber sufrido cierta erosión por el paso del tiempo y a causa de la bruma del río. Quizá estuvo mucho tiempo allí—pensó—extraño lugar para esconder un objeto tan importante. ¿Y porqué en ese puente y no otro? Dada la cantidad de habitantes, la ciudad debió construir otros dos puentes que cruzan el río a pesar del primero: El Segundo Puente del Bósforo o también llamado Puente Fatih Mehmet a sólo 5 kilómetros del anterior y con las mismas características, en el lado asiático y el Tercer Puente del Bósforo o también llamado Yavuz Sultan Selim recientemente construido, también uno de los más modernos. Aunque el mencionado al principio es el más emblemático y el primero en construirse. Una vez más nada tenía sentido—concluí el análisis. 

    La historia de la humanidad no nos ayudaba en lo más mínimo. ¿Que fuerza extraña permitió que aquella fantástica pieza estuviera allí?  

      

    Una vez más Alexei se soltó para colgarse de otra nueva superficie. Estando allí se encontraría más cerca del objetivo. Pegó otro salto quedando muy al borde del hierro que lo sostenía. Al instante un rayo cayó sobre la estructura chocando sobre el agua. Alex no le dio importancia. Extendió su mano para tomar el objeto. Quitó el papel y lo dejó caer. No prestó atención pero mientras el viejo papel caía, podía verse sobre la superficie del río, flotando amarrado un gran velero que yacía justo por debajo de él. Una de las astas, la más grande era comparable con una abominable lanza. Teniendo en cuenta la altura en la que Alexei se encontraba. Si llegara a resbalar ese sería su fin. Alex seguía mirando el objeto. Observó nuevos símbolos y una inscripción. Tomó nota mental de aquello, con la inconsciencia de no saber lo que podía pasar. En una distracción vio a los hombres en el extremo del puente. Él sabía que no podían acercarse. Ningún humano cometería tal estupidez y se arriesgaría. Los hombres intranquilos esperaban en la superficie. Ellos sí, habían visto el velero. Sólo esperaban lo peor. No tenían otra opción que esperar. Dos de ellos sacaron sus armas. Para Alexei esto fue algo inesperado. Intentó trepar hacia arriba sujetando un nuevo hierro. Uno de los hombres disparó pero afortunadamente erró el tiro. Alexei seguía subiendo y trepando. Una vez más había quedado al borde del precipicio. De golpe un fuerte trueno se escucha. En ese instante un rayo se propagó produciendo un temblor que movilizó todo el puente. Jamás visto en años. Alexei sujetó la pieza con fuerza intentando guardarla en su chaqueta con tal mala suerte que pierde el equilibrio y cae al vacío. En simultáneo otro disparo se escucha. Milagrosamente pudo sentir como yo lo sujetaba. Había llegado en el momento justo. Sin entender qué estaba pasando, ambos estábamos suspendidos en el aire. Como si estuviéramos flotando.  

    —Malena...¡Tus alas!—gritó Alex emocionado. 

    Unas enormes alas salían de mi espada. No dejaban de aletear sutilmente. Pero yo no podía sentirlas ni verlas. Sólo imaginarlas a través de los ojos de Alexei. 

    —No entiendo—dije—No siento nada. 

    Pero si podía ver que seguía suspendida. Desafiando la gravedad. A pocos metros se encontraba la punta filosa que sostenía la vela del velero. Sin darme cuenta, acababa de salvar su vida. Intenté elevarme cargando a Alexei en mis brazos. Era muy pesado, su contextura física era muy grande. Pero pude llegar hasta una superficie donde él pudo sujetarse. 

    —¡Ten cuidado los hombres!—me gritó. Los rayos aún seguían cayendo, algunos muy intensos, otros más leves. Pero por momentos asustaban. Al igual que los disparos. Buscamos un lugar para protegernos. Saltamos hacia el pavimento y empezamos a correr entre los autos. El tránsito había cesado pero los hombres nos perseguían sin aliento. Corrimos unos cuantos metros intentando evadirlos. Logramos escondernos aunque sea por unos segundos detrás de un camión. Cerca del borde Alexei observa una forma de llegar más abajo del puente deslizándonos por una pequeña escalera. Me extiende su mano y algo agitado me dice: 

    —Ven, vamos. ¡Es nuestra única chance! 

    Sabía que con los disparos salir volando de allí no era una opción. Tomé su mano e hice caso. Bajamos por una pequeña escalera hasta sujetarnos de los hierros. Estábamos debajo de la calzada. Alex quedó agarrado de una de las estructuras pero aún estaba en altura. Yo junto a él intentaba bajar también. Trepando entre los cables de acero que recorrían las luces y teniendo cuidado de no patinar llegamos casi al extremo final del puente. Aún teníamos unos metros más para bajar. Pero ya estábamos a un costado del río. Lejos del peligro. Un último rayo cayó y también un último disparo que no esperábamos. Ambos caímos golpeando nuestros cuerpos contra la tierra—¡¿Estás bien?!—pregunté asustada—Alex no pudo responder. Al caer sobre el suelo, el artefacto produjo una descarga que rápidamente se ramificó sobre la majestuosa estructura de hierro, dejando todo sin luz. La ciudad se vio en un cincuenta por ciento a oscuras. Sólo fue una cuestión de segundos. La intensa lluvia no cesaba. Yo, por aquel accidente aún seguía recostada sobre Alexei. No me avergoncé en ese momento. Sólo atiné a mirarlo a los ojos asegurándome de que no estuviera herido. Pero su mirada presentía algo, como si ese fuera nuestro final. Esta vez los símbolos del objeto brillante habían cambiado y el destino era Barcelona, España. Nuevamente desaparecimos. 

      

      

    Capítulo XXXVI 

    Revelaciones  

      

    El tatuaje de Ahrik se había ido. Estaba más tranquilo. Ahrik estaba en el toilette mientras se veía al espejo y mojaba su cara en el lavatorio. Miraba sus ojos que pronto volvían a tener su color almendra. No pudo crear la estupidez que estuvo a punto de cometer. Aún con su rostro mojado, quedó observándose. Sintió vergüenza por perder el control frente a Roxana. ¿Qué hubiera pasado si Bertrán no estaba allí? Mientras tanto, Roxana y Bertrán lo esperaban. Bertrán estaba ansioso. Roxana miraba por la ventana algo melancólica. 

    —Todo se revelará esta noche—dijo el gnomo a Roxana de forma amable para evitar el silencio incómodo. 

    —No quiero eso—dijo algo triste—Malena y Alexei deberían estar aquí, ellos también tienen derecho a saber que está pasando con nuestras vidas—agregó. 

    Ahrik por fin salió del baño secándose las manos. Cuando de repente, el edificio entero sufre una terrible descarga eléctrica. Fuertes vientos comenzaron a soplar moviendo los árboles. Todo aquello se veía a través de las ventanas. El cielo emitió una luz de color azul de manera horizontal, como si viniera del Oeste. Extraño. Esta vez no podía ser un Septro. Los campos de fuerza lumínica que generan los Septros sólo se propagan de manera ascendente. Comenzó a brillar el horizonte queriendo forzar un amanecer. Era imposible. Todo era imposible. Ahrik atinó a sujetar a Roxana y llevarla hacia la cocina lejos de las ventanas. Por si los vidrios comenzaban a quebrarse. Todo era muy repentino. Pero ese movimiento fue astuto. No comprendían nada. Al poco tiempo todo fue quietud. Un silencio total. Roxana y Ahrik aún se mantuvieron en la cocina, abrazados y en silencio. El gnomo ya no estaba pero otros dos individuos aparecieron. Yacían sobre el suelo abrazados, en medio de la sala. Éramos nosotros. Alexei y yo. Pasaron segundos hasta que Roxana y Ahrik salieron de la cocina mirando hacia la sala. 

    —¿¡Malena!? —dijo susurrando confundida. 

    Alex cobraba su forma humana. Estábamos empapados y congelados. Después de una tremenda lluvia. Un nuevo viaje repentino nos volvió a desafiar. Me levanté despacio del suelo sin decir nada, dejando a Alex a un costado. Él intentó hacer lo mismo. Me sentí mareada. Aún estaba aturdida sin poder hablar. 

    —¡Amiga! ¡Sigo sin poder creerlo!—dijo despacio al ver que no me sentía bien.  

    Cuando Roxana miró a Alexei, le salieron lágrimas. No sabía cómo, pero lo recordaba de algún sueño. Lo abrazó con fuerza.  

    —¿Alejandro?—dijo con sorpresa. 

    Alex aceptó ese cálido abrazo. Aún así seguía sin comprender. Yo me emocioné. ¿En verdad era su hermano?—pensé—No lo sabía. No dije nada. Luego de soltar a Alexei, Roxana me miró y abrazó con locura. Estaba feliz de verme. Mucho tiempo había pasado.  

    —¿Me conoces?—preguntó Alexei mirando a Roxana. 

    —Alexei. —interrumpió Ahrik seriamente—puedo prestarte algo de ropa seca. Ven—dijo rompiendo el clima emotivo. Mucho agrado no sintió por el muchacho. Roxana igualmente sonrió y soltó su mano. Alex vio su actitud. Con duda y sin quitar la vista de Roxana se dirigió al cuarto siguiendo a Ahrik. Me reí de esa escena. Ya me sentía un poco mejor. Parecía un niño atontado. Ambas nos miramos con alegría sujetando nuestras manos. Roxana y yo teníamos mucho para contarnos. 

    —Puedo prestarte algo de ropa yo también —decía Roxana tocando mi rompa mojada—¡Están helados! ¿Qué pasó? ¿Cómo llegaron hasta acá? seguía. 

    Eran muchas preguntas, no sabía cual responder. Roxana se acercó a la chimenea y la encendió con un fósforo. Fue también en busca de un toallón y me lo colocó sobre los hombros. Luego de cambiarse, Alexei se acercó saliendo de la habitación seguido por Ahrik. 

    —¡Nada mal!—dijo Roxana mirándolo con ojos insinuantes—casi tiene tus medidas, amor—dijo a Ahrik irónica y con simpatía. 

    Alex se avergonzó. Comenzó a sentirse incómodo y yo me daba cuenta. 

    —Basta Roxana, pobre muchacho. Dejalo respirar por unos segundos—dije mirándola de mala manera—él no es como nosotros, no sigue tus chistes—insistí. 

    En ese momento, Alex se sentó a mi lado y sujetó mi mano fuerte. No estaba acostumbrado a entablar conversaciones en sociedad. Le costaba relajarse. Pero lo cierto es que todo ocurrió de repente. La pieza de metal no nos dio tiempo a nada. Sólo marcó nuestro destino, y sin saber que sería Barcelona. Aquí aparecimos. Junto a Roxana y Ahrik.  

    —Si contara todo esto a Claudia o Delfina nos pondrían en un manicomio. Y eso que aún no se lo comenté a Roxana—pensé—. Alexei poco a poco recobraba su temperatura. Era más cálida de lo normal. Nos miramos. Lo besé cariñosamente frente a Roxana. Quizá con esto lograba relajarse. Estábamos en el sofá. Que por cierto era bastante cómodo. Roxana sonreía al vernos tan juntos. Ahrik se había sentado en uno de los apoyabrazos del sofá. Bastante extraña su actitud. Estaba muy lejano. Yo no sabía si era por nuestra clandestina y desubicada llegada o por la presencia de Alexei. 

    —¿Algo de tomar les ofresco?¿Un té?—dijo Ahrik yendo hacía la cocina. 

    —Por fin su lado amable había aparecido. No es el mismo hombre enamorado que conocí en París—pensé—espero que las cosas no se compliquen aún más de lo que están—volví a pensar. 

    —Sí, por favor—afirmé con la cabeza y seguí: 

    —¿Cómo es que conoces a Alex?— interrogué a Roxana mientras él seguía mi pregunta con atención. 

    —Sus ojos... sus ojos me recuerdan a alguien de mi infancia. ¿Conocías a papá?—respondió Roxana. 

    —Podían ser visiones de vidas pasadas—pensaba entre pensamientos. 

    Temí que esa última pregunta podía pegar como una daga directo al corazón de Alexei. Enseguida lo miré. 

    —Mi verdadero nombre es Alejandro Salvatierra. Pero nadie me llama así. Sos la primera persona que lo hace—dice algo triste bajando la cabeza. Cómo si ese nombre trajera un profundo recuerdo doloroso de su padre en el medio de su pecho. Con inseguridad, como si sintiera que no tenía derecho a formar parte de ese círculo. Como un extraño. Más aún, desde que Ahrik se había comportado como un idiota desde que llegamos. De muy mala manera. Y no sabía el porqué. Eso me inquietaba bastante a decir verdad. 

    —Aquí nadie baja la cabeza ¿sabes? No somos sirvientes de nadie, ni estamos en el siglo XV—dijo Roxana sorprendiéndonos, luego de extender su mano y sosteniendo el mentón de Alexei con dulzura. —Eleva siempre la mirada—seguía—se que esos ojos tienen dueño pero me atrevo a decir que son muy bellos—agregó. 

    Se escuchó desde la cocina, un ruido de cuchara que cayó al suelo. Ahrik sintió un estado de celo notable. Apretó fuerte sus dedos. Pude sentirlo. Pero yo comprendí enseguida. No es la primera vez que Roxana sabía de la historia de Alex. Mis textos estuvieron en medio. Con el paso de los meses, le conté algunas cosas. Pero no todo. Sólo sobre mi relación. Sobre su extraña vida. Cómo lo había encontrado. Etcétera. Tuvo tiempo de hacer sus conclusiones. Aunque algo confusas y eso complicaba la mente de Alex. De todas formas Roxana había conectado con una nueva alma. Pudo entender el temor que él sentía. Aquella vergüenza que no le permitía mirarnos a los ojos. Esa auto-desconfianza que generaba un abismo entre nosotros y su sola presencia. La falta de autoestima que ella también había vivido de forma semejante hace muchos años atrás. Mi amiga tenía un don especial. Conmigo. Con cualquier persona. Con cualquier criatura. Para romper el momento con algo de gracia interrumpí: 

    —Bueno, a ver si sacamos la manito... muy bien dijiste este bebé tiene dueño—afirmé. 

    Alex no siguió mi broma. Quedó sujeto a las últimas palabras de Roxana. 

    —¿Somos hermanos?—volvió a interrumpir. Él  también había visto el rostro de Roxana en alguna parte. Quizá en alguna fotografía. 

    —¡Dios mío!—recordé entre pensamientos—¿Será que la puerta de entrada a la biblioteca de Saint Sulpice realmente tenía tallado el rostro de Roxana? Era una imagen milenaria y Roxana sólo tiene 34 años—volví a pensar—¿quizá el padre de Roxana o Monsieur Bouvier tomaron una fotografía de aquella figura en algún momento? ¿Durante las investigaciones? ¿Y alguna vez esa foto estuvo en manos de Alex?—seguía pensando muy seria. 

    Alexei me sonrió. Cómo si hubiera escuchado todos mis pensamientos. Con mis manos froté mi cara perturbada. Recordé que él podía hacerlo.  

    —No sé si somos hermanos —Roxana seguía diciendo, sin intención de desanimar al muchacho. —Quizás debamos ir despacio—dije buscando una pausa.  

    —Mi apellido también es Salvatierra, pero mis padres nunca me dijeron que tenía un hermano—seguía Roxana. 

    —La famosa Roxana Salvatierra—el pensamiento de Alexei vino a mi mente con su voz suave. 

    Alex me miró. ¿Cómo era posible? ¡Esta vez era yo escuchando su voz! ¿Habíamos creado ese lazo tan extraño? Necesité salir al exterior y respirar aire fresco. Me levanté del sofá y pidiéndole permiso a Roxana, me dirigí al balcón corriendo la ventana. Mientras tanto, Ahrik traía los tés en una bandeja. 

    —Alex sólo tiene 25 años. Vivió tan aislado de la sociedad. Se crió de una manera muy distinta a nosotros—pensaba al ver esa frescura en sus ojos. Esa inocencia que lo caracteriza. Debía ayudarlo a descubrir la verdad. 

      

      

    Capítulo XXXVII 

    Desafío al tiempo 

      

    Desde la ventana distraída veía como Alexei y Roxana aún conversaban dentro del departamento. Ahrik salió a donde yo estaba. Necesitaba ese mismo aire fresco. 

    —El té se enfría—me dijo. Como una excusa para comenzar una conversación. 

    Tomé su brazo con confianza y le pregunté: 

    —¿Todo está bien Ahrik? El mundo está muy loco. Terminamos aquí en el medio de tu apartamento. 

    —¿No te advertí que no llegaras al Escorial?—respondió. 

    Me quedé mirándolo con indignación. De repente veo su mano. Observé su anillo de compromiso espantada de felicidad. 

    —¿¿¡Qué es esto???—grité con alegría. 

    Era el mejor momento para cambiar la conversación. Aunque sea por un par de horas. Roxana miró hacia nosotros y gritó también. 

    —¡No me diste tiempo! Se los íbamos a comentar cuando fuera momento—dijo contenta. 

    Esa expresión agradó a Alexei. Era uno más de la familia. 

    —¡Felicitaciones!—dijo mirando a Roxana. Luego se levantó de la silla donde estaba sentado y se dirigió hacía donde estabamos Ahrik y yo. Se acercó a Ahrik y lo abrazó golpeando la espalda. Ese gesto sorprendió a Ahrik. Quedó inmóvil por unos segundos. Pero fue el comienzo de un cambio de actitud para con él. Luego siguió su abrazo como gesto de agradecimiento. 

    –¡Oigan! Aquí hay algo—dijo Roxana quien observó un sobre que no pertenecía a todas las anotaciones que habían juntado sobre el escritorio. 

    —Ahrik, este sobre dice: “Ábranlo”. Firmado Bertrán. 

    —¿Quién es Bertrán?—pregunté. 

    Ni Roxana ni Ahrik me respondieron. Fue un silencio incómodo. Sin esperar mucho, Roxana abrió el sobre tragando saliva y comenzó a leer: 

    —Criaturas de esta Tierra. Guardianes de la bondad y de la Luz: No queda mucho por decir. La profecía se ha cumplido. Ahora los cuatro están reunidos...— Roxana hizo una pausa mientras leía y miró hacia nosotros. 

    —¡Continúa!—dijo Ahrik seriamente. 

    Roxana siguió: 

    —...todos los Septros se han activado. Son cinco en total. Ya es tiempo de volver a casa. Sé que muchas dudas tienen de su existencia. Quizá algunas palabras de nuestra historia les ayudará. Existe un mineral azul que estuvo miles y miles de años oculto en el Planeta Tierra. Cerca del Núcleo. Por error y accidente de los humanos, fue combinado con una extraña sustancia que dió vida y reveló a la energía que generan los antiguos Septros. Sin saber, frente a los inocentes ojos de la humanidad, que estos campos de poder son de forma extraordinaria un mecanismo que la naturaleza forjó para atraer ángeles a la Tierra. Siendo su único contacto y enlace. Todo lo demás sucede en el plano paralelo a la existencia humana...—esto último me remitía a algo—pensé. 

    —En caso de necesidad extrema, esto ocurre cada 320 años. Que es el tiempo que definieron los grandes dioses (teniendo en cuenta el año calendario Cristiano) en el que la humanidad necesita desesperadamente de la gracia divina. Sentimientos aquí conocidos por el nombre de amor y bondad. Pasado ese lapso, la Tierra es inevitablemente sumergida por completo en una fuerza oscura que arrastra consigo sentimientos: como el odio y la maldad. Estos son despiadados y mortíferos. No tienen piedad. Los humanos peligran por su ingenuidad. No saben lo valiosas que son sus almas. Y que tan poderosas pueden ser. Su falta de conciencia los delata. Almas sumergidas en esta fuerza tenebrosa producen estragos y corrompen el hábitat en el que se encuentran. El planeta a lo largo de los siglos ha sobrevivido de milagro hasta ahora. Nuestra misión no siempre tiene éxito. El amor y la bondad son los únicos sentimientos que pueden destruir y transformar la anti-profecía. Aquella formada por las sombras abominables. Con un ejército de almas sucumbidas logran transformar a cada ser humano en un aliado de su poder con un único objetivo y ambición que destruye cada ser a su paso y lo alimenta cada vez más. Aprovechándose de la debilidad de los hombres...” 

    Necesité ir a la cocina y buscar un vaso de agua. —Esto es demasiado—pensé. 

    Roxana estaba quedando sin voz y a punto de desmayarse. Alex la sujetó y llevó al sofá con cuidado. Ahrik tomó la hoja escrita de las manos de Roxana y continuó leyendo: 

    “Por su propia seguridad, este secreto se ocultó de la humanidad y se tradujo en una serie de símbolos que sólo los Guardianes de la Luz pueden leer y descifrar— 

    —ponele—pensé yo. 

    Alexei echó una pequeña carcajada. Aunque era el único que escuchó mi pensamiento, esa situación descontracturó un poco el ambiente tenso. 

    Después de la interrupción, Anrik siguió: 

    —Ninguna otra criatura sobre el planeta puede hacerlo, ni tampoco las sombras. Aquellos seres oscuros que rondan entre ambos mundos buscando terminar con ese límite. Esa división que los hace vulnerables e indefensos. Las sombras corrompen fácilmente al hombre, por su ambición, por su avaricia. Un terrible defecto para la raza humana”. Ahora podía entender que aquellos hombres que secuestraron a Ahrik y Roxana buscaban el artefacto para entregarlo a estas fuerzas malignas que no se atreven a cruzar al mundo de los humanos. Prefieren ocultarse. Ver la crueldad, la pobreza, la carencia de afecto, almas sin hogar, que han perdido su rumbo como testigos de que la humanidad no merece compasión, ni esperanza, ya que son ellos mismos quienes destruyen sus principios. Sus ideales. Su propio planeta.  

    Viejos arqueólogos han encontrado muy poco material, la ciencia nunca ha completado esas investigaciones. Por la falta de tecnología y por creer que era pura brujería. En aquel tiempo era inconcebible. Hoy no estamos tan alejados de la fantasía. Esa fue la investigación que llevaron adelante Osvaldo Salvatierra, padre de Roxana y André Bouvier, padre de Ahrik. Ambos científicos que con sus primeras pruebas y descubrimientos recibieron en sus brazos a dichas criaturas. A quienes adoptaron, ellos fueron enviados a la tierra a través de los septros hace ya más de 30 años. En su apariencia niños recién nacidos que envejecen como humanos. Aunque yo no encontraba respuesta para mí origen. ¿Yo era un ángel?—seguía —¿Había llegado a la tierra de esta manera? Lo único certero era que su energía no me dañaba, pero ¿eso bastaba para justificarlo? El profesor Lancaster de la Universidad de Barcelona no quería continuar con el proyecto. Por eso su pánico y temor cuando Roxana lo entrevistó. Él se abrió y trato de convencer a Bouvier pero no lo consiguió, su ambición estaba en medio. Un lamentable suceso hizo que perdiera su vida con un infarto. Cuando vió a la criatura su emoción de saber que estaría tan cerca de saber la verdad, fue demasiado grande pero su corazón no lo resistió. Su última palabra de aliento: “Encuéntrala”, hizo dar cuenta a Ahrik que Roxana era la clave de todo. La carta de Bertrán tenía una segunda y última hoja: 

    —Quizá se pregunten... cómo puede existir la magia que los transporta y lleva de un punto a otro desafiando el espacio y el tiempo a través del planeta. Caballeros, permítanme decirles que el tiempo sólo es un juego. Una excusa para la humanidad. Todo ocurre en simultáneo y todo junto. No todo es lo que parece. No existe línea temporal. Puede ocurrir algo en un mundo y reaccionar en otro. Lo entenderán cuando comienzen a ver ambos mundos. Bertrán. —concluyó Ahrik volviendo la mirada. 

    Eso último podía explicarse como un principio de acción y reacción—pensé— pero si ocurre en simultáneo y en distintos mundos ya la física de esta nueva realidad me estaba volviendo aún más loca. Si realmente el tiempo no es lineal podía moverse—continué pensando mientras trataba de creer todo aquello.  

    Algunas cosas había leído para mí en las anotaciones, mientras Ahrik veía la carta: “Los viajes en el espacio se hacían antiguamente durante las guerras. En épocas imperiales egipcias estas tecnologías habían sido descubiertas, pero esto se ocultó. —¡Los historiadores nunca publicaron estas cosas!—pensé con indignación—. Los artefactos pueden distinguir el origen de sus pasajeros. Y acompañarlos en tal caso en su misión. Es decir activarse cuando es necesario. En Turquía ¿es posible que la pieza de metal haya detectado que nos encontrábamos en peligro? ¿Es por eso que nos envió a este lugar?—pensaba yo.  

    Alexei seguía cada uno de mis pensamientos.  

    —Generalmente viajan juntos ángeles y protectores. Alexei es un guerrero y yo un ángel. Es por eso que se activó con seguridad—seguía leyendo. 

    Alex y yo nos miramos con un poco de dulzura. Después de todo por fin, tenía la certeza de que él era en verdad mi protector. 

      

      

    Capítulo XXXVIII 

    Cenizas 

      

    Anrik saca de la caja fuerte en su departamento una copia calcada del mapa de París que tenía Roxana. Pero sólo estaban calcadas las secciones marcadas. Todas juntas formaban una figura geométrica. Los puntos marcados en realidad no eran de la ciudad de París, sino que era sólo una parte del planisferio terrestre. Mostrando una parte de América, casi toda Europa y África. Cada punto eran exactamente la ubicación de cada Septro. Algunos presenciamos nosotros, otros fueron presenciados por los hermanos de Ahrik en Marruecos y su mejor amigo en Estados Unidos. Cada uno era una ubicación certera en el mapa. Es por ello que tanto sus hermanos como su amigo lo predijeron al mandar ese mensaje de texto: “Está ocurriendo”. 

    —¿Qué ocurre Ahrik?—preguntó Roxana atemorizada al ver que el rostro de su prometido se volvió pálido. 

    —Mis hermanos... ¡Omar y Hazan! ¡Son los ángeles que faltan!—dijo con mucho sentido. 

    Pero los Septros seguían siendo cinco. Estaba seguro que su amigo de facultad Ali Kemal era muy humano. No podía ser él el quinto. 

    —Hace días que tengo un atraso—dijo Roxana—No sabía si decírtelo, estabas muy estresado. Estoy embarazada. 

    Ahrik y yo nos emocionamos a la par. Alexei dijo alegremente: 

    —Es el septro que faltaba. La llegada de tu hijo. 

    En medio de emociones tan fuertes. No pudimos predecir lo peor. Hacía cinco minutos que la alarma silenciosa de incendio había comenzado a indicarse. Ahrik la había puesto en modo silencioso desde que no residía más allí. Dado que molestaba reiteradas veces cuando se activaba por una colilla de cigarro. 

    Ya el humo se comenzaba a sentir. Efectivamente, Ahrik corre a la cocina y ve en un pequeño tablero una luz destellante. 

    —¡Sabía que esa cochera nos traería problemas!— gritó recordando uno de los tubos que parpadeaba. 

    La falla del tubo en la cochera hacía instantes había provocado una nueva descarga eléctrica creando una peligrosa llama que activó la alarma. Las manchas de gasolina del suelo estaban muy cerca. Luego, una pequeña chispa voló sobre ellas creando una explosión. Todos escuchamos aquel estruendo. No era ficción, la alarma de incendios había comenzado a sonar. Y los vecinos, todos humanos comenzaban a gritar. ¡En verdad estaba pasando! Los sprinkler no se activaron—maldito edificio—dijo Ahrik. Cogió el trapeador y rompió las ventanas. El fuego comenzaba a llegar. En pocos segundos nos vimos inmersos en una gran cortina de humo.  

    —¡Vamos!— insistió— ¡Malena, Roxana, Alex! ¡¡¡Todos afuera!!! 

    Corrimos hacia la ventana pero Roxana estaba en shock. Salí por una escalera lateral esperando que todos me siguieran. Escuchaba gritos de otros vecinos. Me aseguré que no quedara nadie en el edificio. Por suerte no estaba muy habitado. Una docena de personas observaba desde la vereda. Todos los escritos y anotaciones, el único contacto que Roxana tenía con su padre, todo comenzaba prenderse fuego a una velocidad increíble.  

    —¡Las fotografías! ¡Los documentos!—dijo Roxana con desesperación.  

    —No hay tiempo amor ¡Déjalo!—continuó Ahrik 

    —Nooo—gritó mientras intentaba juntarlo. 

    Una viga de hierro cayó desde el techo pero Ahrik logró mantenerla elevada evitando que Roxana se lastime—¡por favor amor sal! ¡no hay más tiempo!— gritaba mientras sostenía la pesada estructura. Pero ella permanecía inmóvil. Alexei vió su desesperación y por un rápido instinto se transformó. Tomó a Roxana de la cintura con sus garras pero sin lastimarla y la alzó en sus hombros. Atravesó las ventanas y desde el balcón del apartamento con un gran movimiento: saltó. Llegó hasta la planta baja poniendo a salvo a la chica. La dejó a mi lado, mientras yo la cubría con una manta que encontré en una ambulancia. Por suerte llegaron rápido con un llamado al 911. Alex volvió para ayudar a Ahrik. Vió que ya no corría peligro. Saltó al edificio de al lado y cayó sobre un balcón contiguo. Ahrik lo siguió. Por un momento creería que sus ojos se tornaron dorados. Debía ser que el humo confundiera mis ojos. Luego ambos llegaron a la vereda. Los dos muchachos pudieron lograrlo, desafiando las terribles alturas. 

    Ya los cuatro sobre la calle, sin correr ningún peligro veíamos como el edificio se quemaba lentamente. Estructuras tan modernas y sofisticadas haciéndose añicos en cuestión de instantes. Una triste imagen. 

    Yo acariciaba el hombro de Roxana, viendo que mi amiga se encontraba en un profundo mar de lágrimas. 

    Sin previo aviso y a la vista de todos, por detrás mío Bertrán toca el brazo de Roxana y el mío sutilmente. Al darnos vueltas, éste le entrega a Roxana la caja que había quitado a Mousier Bouvier minutos antes de morir. Allí dentro estaban todos los documentos, las fotografías y las anotaciones. Y lo más importante de TODO: Las piezas metálicas que nos habían llevado a recorrer el mundo. 

      

      

    Volúmen 3 

    El mundo que no vemos 

      

      

    Capítulo XXXIX 

    Un alma quemada 

      

    —Malena San Marcos—dijo Bertrán. 

    —¿Te referís a mí?—respondí desconfiada. 

    —Sí. ¡Eres tú! Volvió a repetir el gnomo mientras me sacudía el brazo y miraba con sus ojos morados—¿por qué aún tienes esa desconfianza Malena?— preguntó. 

    —No lo sé. Supongo que aún no concibo la marca de nuestro destino señor. Todo parece estar perfectamente orquestado. ¿Cómo es posible? No me quejo. Todo es felicidad a mi alrededor—decía tomando la mano de Alexei. Pero aún no encuentro un propósito. 

    —Has dicho felicidad a tu alrededor ¿pero qué pasa contigo? 

    —insistió Bertrán poniendo su pequeña mano en mi pecho. 

    —¡No! dijo de repente. Sintió algo. Tu corazón esta perturbado de sombras ¡¿es posible esto?! decía mirando el oscuro cielo. 

    Mientras tanto el edificio aún ardía en llamas. Las ambulancias se habían marchado con los heridos. Ya no había gente por las calles, sólo la dotación de bomberos que intentaba controlar el siniestro. La noche era total. Los cielos se habían calmado y llenado de estrellas. 

    —No es posible—dijo Ahrik muy sorprendido—no existe un ángel de esta naturaleza. 

    —No es maldad lo que veo—aclaró el gnomo aún mirando mis ojos—es DOLOR—dijo—aún no estás preparada para regresar—agregó.  

    Ese último comentario me perturbó.  

    —¿Qué?—dije impotente—¿regresar a dónde? No iré a ninguna parte. Yo temía lo peor. No quería alejarme de esta Tierra que tanto me había dado. Personas de bondad que se habían cruzado en mi camino. De mis padres, de mis amigos humanos. De Roxana... 

    —Roxana, Alex, Ahrik ¿todos vendrán conmigo verdad?—dije buscando algo de apoyo mientras los miraba. 

    Bertrán sonrió palpando mi brazo pero no dijo nada. 

    Abrió sus telas, que tenía como ropaje y sacó una pequeña caja. Extendiendo su brazo me la entregó. La recibí con asombro. Era de mi padre.  

      

    Ahrik había decidido reunirse con sus hermanos, Omar y Hazan. Con estas revelaciones supuso que debíamos permecer unidos. Después de un par de días viajo a Fez. Roxana y Alex quedaron conmigo. Ambos decidimos volver a París y visitar a la viuda Raquel Bouvier. Más que nadie necesitaba tener en claro todo lo que había pasado. Tenía derecho a saber la verdad. Ahrik no era muy bueno con las palabras. Sintió que Roxana podía ser más gentíl y comprensiva para hablar con su madre. Antes de partir a Marruecos, Ahrik entregó las llaves del auto a Roxana. Sí. Por suerte la última cochera del edificio, el tercer subsuelo donde Ahrik había estacionado el auto no recibió las llamas que destrozaron todo. El automóvil de Ahrik estaba intanto. La última noche antes de viajar a París, Alexei, Roxana y yo compartimos una habitación de hotel. Roxana aún tenía mucha curiosidad por su medio hermano. Esa noche Alexei estaba intranquilo. Intentaba dormir en el sillón de la habitación pero algunas pesadillas lo invadía. Yo dormía compartiendo una cama dos plazas con Roxana. Por momentos, ella observaba al muchacho. Alex en una de sus pesadillas despertó de golpe. Inevitablemente transformó su apariencia en aquel animal. Un lobo salvaje pero con una mirada triste. Cuando logró tener conciencia de Roxana, intentó volver a su forma humana. Pero Roxana interrumpió: 

    —No lo hagas—Roxana dice desde lejos, después de ver su triste mirada. 

    Al ver que ella estaba despierta Alexei se sorprende y se cubre con una sábana. 

    —Si así estás cómodo, quedate así—insistió levantándose de la cama. Se acercó al muchacho sentándose en el sofá. 

    Alex no comprendió. Yo desperté en silencio y los ví. Podía entenderla. Se animó a decirlo. Roxana intentó con suavidad tocar su brazo, su pelaje de fuego. Un fuego que inevitablemente se iguala a la energía de los Septros. Su color dorado volvía. Por momentos Roxana sintió un cálido ardor en sus manos, cómo cuando incorporó su mano en el Septro. —¿Cómo?—dijo y luego permaneció en silencio. Buscando allí las respuestas. Cerró los ojos. Podía verse a ella y a Alex de pequeños jugando en un gran jardín. Riendo. Sin preocupaciones. Alexei también podía sentirlo... y yo también. Todos estábamos conectados a esos recuerdos. Recuerdos que quizá inconscientemente fueron borrados de nuestra memoria. Por miedo. Miedo a nuestro destino. A nuestra naturaleza. —¿Por qué yo? ¿Qué nos está ocurriendo?. “Todo pasa por algo.”— recordé aquella frase. Una frase que escuché tantas veces. ¿Por qué me eligieron para esta tarea que se supone que deba hacer? El mundo me quedaba muy grande—volví a pensar—. Sentí eso esa noche y las noches subsiguientes. Esos recuerdos nos unían. Cómo si quisiéramos descubrir nuestra historia de esta manera. Roxana y Alexei eran hermanos de corazón. Sin siquiera sospecharlo. Ambos teníamos el mismo destino. Un destino aún incierto pero seguro. ¿Podríamos estar unidos después de esto? ¿Pasaré una eternidad sola lejos de quienes amo?—pensaba con angustia. Bertrán no estaba presente pero podía sentir cada amargura de mi alma. Cada lágrima de mis pensamientos. Cada vez que eso ocurría miraba al cielo como si pidiera ayuda. Pedía una señal a los grandes dioses. La única que podía salvarme era yo. En lo más profundo de mi ser. Mi alma estaba quemada. Muchos años estuvo así. Ni siquiera el amor de Alexei pudo sanarme. Nunca encontré el porqué. Quizá nunca quise saberlo. Prefería mi dolor antes que mi felicidad. ¿Por qué era así? ¿Por qué no dejaba que otros me ayudaran? Cómo aquella vez que Roxana extendió su mano para rescatarme de ese ahogo. O aquel día que Alexei me sonrió con sus bellos ojos. ¿Qué me estaba pasando? ¿Cuándo fue que perdí la capacidad de amar o de recibir amor? Será que descubrí que el mundo no era tan bonito como me lo habían enseñado. ¿Qué vale la pena salvar de este mundo? —pensé con cierta melancolía. Esa era la respuesta: Había perdido la fe en la raza humana. En las cosas buenas. En las personas. No bastó con lo vivido. El equilibrio, el balance que recibe nuestra alma fue alcanzado por la oscuridad. Soy el primer ángel que alcanza la amargura. Que no puede justificar la compasión entre los humanos. Porque muchos años fui atormentada por esas emociones. Emociones que solo los humanos entienden. ¿Cómo era posible? Mi facilidad para la empatía había llegado al límite. Había absorbido el 80% de mi alma. Por eso mi corazón no lo resistió. —repasé una y otra vez en mi mente todo aquello. Luego... me desmayé.  

    Roxana y Alexei al ver mi repentino desmayo se acercaron a mí velozmente. Podía escuchar la voz de ambos pero mi cuerpo no respondía. ¿Había muerto?  

    Por un momento todo fue silencio. Sólo escuchaba una voz. Era Bertrán.  

    —¿Puedes ver tus alas ahora? ¿Los colores de este mundo?—dijo con naturalidad. 

    Todo era confuso. Estaba mareada. En el suelo de una acera común y corriente. No podía reconocer la ciudad. Todo era muy colorido. Muy intenso. La gente pasaba de un lado al otro. Luces brillantes rodeaban y armaban caminos entre la gente. Campos de fuerza parecidos al septro. Alexei estaba conmigo. Y yo sólo sentí un peso en mi espalda que jamás había sentido. Miré hacia atrás. Unas enormes alas grises recorrían mi cuerpo. Tenía total dominio sobre ellas como jamás hubiera imaginado. Podía desplegarlas y creer que tenían más de 3 metros de largo. Movimientos tan suaves que me estremecía. Alex podía apreciar todo aquello. Nunca se separó de mí.  

    —No comprendo. ¿Qué es todo esto? 

    —Es un mundo paralelo. Elegí cualquiera en este caso querida—aclaró el gnomo—solo para mostrarte que no todo es lo que parece—insistió. 

    Me levanté del suelo y comencé a caminar junto a Alexei. 

    —¿Estoy muerta? ¿Aquí es donde termina todo?—pregunté. 

    —No Malena. Nunca morimos. Somos eternos. Nuestra misión es ayudar en la Tierra. Pero sólo cuando es necesario. —aclaró—.Permanecemos aquí. Este es nuestro refugio de los humanos. Mundos paralelos que recorren la corteza gravitacional de la Tierra. Nadie puede cruzar ese portal. Sólo nosotros a través... 

    —de los Septros—interrumpí. 

    —Exactamente. Cada Septro se activa en diferentes mundos. Aparecen a través del tiempo. Mundos y Septros ambos son infinitos. En este siglo sólo han aparecido cinco. ¿Quién sabe cuántos más aparecerán?—dijo muy animado. 

    Un nuevo balde de agua fría caía sobre mí. Mi cara de sorpresa no se iba. Pero sabía que mi destino era bastante importante. Cómo si mi ego curara esa amargura.  

    —Ten cuidado—dijo Bertrán mirándome a los ojos como leyendo mi pensamiento—no es eso la cura para tu alma. Tú al igual que muchos cómo tú tienen una meta. No la desperdicies Malena—insistió. 

    Yo callé. Las palabras de Bertrán me habían compenetrado. Luego todo se hizo oscuro. Sentí que Alex soltó mi mano. Hasta que desperté. 

    Roxana y Alexei estaban ahí. Miraron mi rostro al ver que había reaccionado. Me levanté de la cama sin decir nada. Ambos me miraban insistentemente. 

    —¿Qué ocurre?—dije con seriedad. 

    —Malena... hace una semana que estamos aquí. No despertabas—dijo Alex. 

      

      

    Capítulo XL 

    Lo invisible a los ojos 

      

    Roxana recordó. Preguntó por la caja que me había entregado Bertrán. Pero que aún no había tenido el coraje de abrir. 

    —¿No vas a abrirla?—preguntó. 

    —No—dije sin vueltas. Alexei y Roxana se decepcionaron de mi llana respuesta. En el fondo sabía que me esperaba alguna noticia que arrugaría mi corazón. 

    —Por favor, no insistas—agregué. 

    —Tarde o temprano deberás hacerlo—respondió Roxana enojada. 

    Camino a París antes de aterrizar, el capitán de la aeronave nos informa que el aeropuerto Charles de Gaulle esta sumergido bajo una feroz tormenta. Por lo que debemos sobrevolar la zona y esperar las mejores condiciones para un buen aterrizaje. Eso puso muy intranquilo a Alex. Roxana dormía del otro lado del pasillo. A pesar de la turbulencia, Alex decidió quitarse el cinturón de seguridad y dirigirse al toilette. Estaba algo nervioso. No entendía el motivo. Alex no era una persona de temerle a las altura. A decir verdad, ninguno de nosotros. Roxana había superado eso hace varios años. Decidí buscarlo. Una azafata me detuvo y me habló en francés indicando la señal de sentarme dado a la turbulencia pero no hice caso. Golpee la puerta del toilette. Intenté llamar a Alexei pero no respondía. Él mantenía su mirada sobre el espejo. Su intuición daba aviso de su nueva condición. Su forma animal se estaba volviendo constante. Ya no podía controlarlo. Como si su destino fuera a cumplirse. Y ya no había necesidad de camuflarse entre los humanos. Alex abrió la puerta y salió. Seguía con su forma animal. Por un momento no comprendí. La azafata pasó por mi lado mostrándome el toilette vacío. Pero sin tener en cuenta la presencia de Alexei. Se dirigió a su asiento como si nada. Caminó por el pasillo. Pasajeron que aún seguían despiertos no se sorprendían. ¿Alex era invisible? ¿Qué estaba ocurriendo?—pensé—esa situación me dio temor. 

    La situación continuó durante una media hora. Nada ocurría. Alexei se calmó pero su forma humana no volvía. Tomé su mano y él me devolvió una caricia. Desperté a Roxana luego de escuchar el anuncio. El piloto por fin confirmó que ya podíamos descender. Llegamos a París. Tomamos un taxi en el aeropuerto. Yo no dejaba de mirar a Alex con asombro. Esperando que dijera algo. Su invisibilidad para con los humanos me asustaba bastante. No pude contener mi pregunta: 

    —¿Qué esta pasando?—dije. 

    Bertrán nos observaba desde el otro lado de la calle mientras el chofer cargaba nuestras maletas. Roxana y yo lo miramos con asombro. Él nos miró y asintió con la cabeza. Como si nuestra presencia fuera cada vez más sagrada. El gnomo era un viajero. Una extraña criatura en el universo que tantas dudas nos trajo. Estaba segura de que él guardaba aún más respuestas de las que me había develado. Sentí un mareo. Alex me tomó en brazos y me subió al taxi. Eso extrañó al conductor. Ya que sin Alexei físicamente ese movimiento hubiera sido imposible. Confirmé mi sospecha. Para el chofer, Alex era invisible. 

      

      

    Capítulo XLI 

    El eclipse 

      

    Ahí estaban de nuevo. Los sonidos de los pájaros. Aquellos que sólo podía oir en el sur de mi país. Me sonó tan raro como importante. En plena ciudad de París, despertar en el hotel con ese mismo sonido que había sentido en la cabaña hace unos cuantos meses atrás. ¿Será que debía volver allí?—pensé—. Casi un año pasó desde que conocí a Alexei y mi mundo se había vuelto aún más extraño. Enamorarme de un hombre lobo no estaba en mis planes, pero no me arrepentía. Siento mucho miedo de perderlo, perder a Roxana. Pero Bertrán me había demostrado lo contrario. Jamás se alejarían de mí. Volví a pensar y entendí todo. Cuando nuestra misión termine, no necesitaremos estar en esta realidad. En este mundo sombrío, sin sueños. Una realidad donde la esperanza es sólo una palabra. Donde todo es gris a causa de la falta de amor que tienen algunas almas perdidas. Por un momento creí ser una de ellas, pero estaba equivocada. Siempre guardé mis emociones. Me costaba mucho demostrarlas. Por miedo a ser juzgada. A la falta de aceptación de las personas. Cómo si no encajara en este mundo. Sentimientos muy contrarios al igual que sentía Roxana cuando la conocí.  

    —Mi inseguridad por fin desapareció. Sabía cual era mi meta. Fui y soy más que afortunada. Viví siempre rodeada de afectos. Aquellos me demostraron que somos únicos. Valorar nuestros sueños es nuestra misión. Nuestra obligación. Mantener esa llama siempre encendida para que otras personas se contagien. Y eso hizo Roxana conmigo. Me contagió alegría. Ganas de crear sueños. Esos que comienzan con una sonrisa. Que para algunos individuos suena tan raro, para otros es la base de la vida. Si buscaramos una sonrisa cada día nuestra vida sería plena—concluí entre sueños. 

      

    Era el día siguiente a nuestro arribo. Decidí salir a caminar un rato. Alex y Roxana dormían. La mañana estaba fresca pero aún así el sol era intenso. Antes de salir de la habitación, observé las piezas que habíamos recuperado gracias a Bertrán. El día anterior logramos unirlas en una sola pieza maestra. Era un simple rompecabezas que no habíamos tenido en cuenta. No salíamos del asombro. Cada una encontrada en distintos puntos del planeta. Pero faltaba una. Un pequeña trozo en el centro. Parecida a una llave. La que completaría la forma de un triángulo equilátero. Tomé el artefacto guardándolo en mi mochila. Me dirigí a la calle. Busqué una estación del metro al azar. Mi último destino resultó ser el conocido Museo del Louvre. Allí se encontraba la pirámide de vidrio. Tan imponente y a la vez tan desubicada para la arquitectura parisina, según los franceses. Un tanto moderna. Me quedé un rato largo contemplándola. Recordé que era domingo. El ingreso era gratuito por lo que decidí entrar. Leí algunos carteles con información interesante. Frente a mí, un pasillo largo. Pregunté a un personal de seguridad por un guía o especialista en antigüedades, quien pudiera asesorarme un poco. Sin revelar el objeto que tenía conmigo por supuesto. El agente me dijo amablemente en inglés con acento francés: 

    —Of course, madame. Miss Diana will be with you in a few moments. Just walk to the first door to the right. (Por supuesto, madame. La señorita Diana estará con usted en unos momentos. Diríjase hasta la primer puerta a su derecha)—dijo en inglés. 

    —¿Escuché bien? ¿Será?—pensé con entusiasmo.  

    Me dirigí a esa puerta. Esperé un par de minutos recorriendo la sala con la mirada, armaduras y objetos medievales antiguos. Todo aquello llamaba mi atención. Hasta que una voz de mujer me dice en francés y español, como si supiera mi idioma natal: 

    —Bonjour madame ¿en que puedo ayudarla? 

    Era una mujer de 30 años aproximadamente. De cabello oscuro. Con el pelo recogido. Muy elegantemente vestida y esbelta. Me recordaba a alguien. Mi superheroína favorita. Intenté ocultar mi actitud infantil. Pregunté sobre los objetos de la habitación. Años y lugares de descubrimiento. Realmente no se lo que estaba buscando. Mientras me contaba algo de historia antigua, sucedió lo impredecible. El objeto en mi mochila comenzó a brillar. La mujer se dio cuenta. Pero yo sin dudarlo interrumpí con un corto saludo y salí de allí de forma abrupta. Sentí algo, una presencia. Cuando volví a la superficie subiendo la escalera mecánica, noté que el día estaba quedando sin luz. Un eclipse había cubierto la superficie del Sol.  

    —¿Será otra señal?—pensé—aquella me dio un escalofrío. Como si llegara al final de un camino. Crucé la calle. La pirámide se veía más pequeña aunque su luz interior permanecía. El museo aún no había cerrado sus puertas. La mujer del museo salió a la calle. Me miró con cierta ternura y sonrió. —¿Será que me conoce?—volví a pensar. 

    Se quedó por un momento mirándome, en verdad estaba mirando mi mochila que no dejaba de brillar. Levantó su brazo y señaló el vértice de la pirámide. No había prestado atención. Un objeto de color oscuro permanecía allí. Contrastaba sobre el vidrio. La mujer saludó a un hombre que estaba en la entrada, se colocó un abrigo y comenzó a caminar perdiéndose entre los transeúntes. Me quedé mirando aquel objeto. Las horas pasaban y el eclipse aún tapaba parte del sol. Esperé a que el museo cerrara y quedara completamente vacío. Ya no había nadie en la calle. El frío era más intenso pero no me impidió acercarme a aquel objeto. Tenía que saber de que se trataba. 

      

      

    Capítulo XLII 

    La hermandad 

      

    Ahrik acabó de bajar del taxi. A metros se encontraba el hogar de sus hermanos Omhar y Hazan. Por un momento sintió vergüenza. Tantos años habían pasado, y nunca tuvo el tiempo suficiente para venir a visitarlos. Sólo bastaba con tomar un avión y viajar al bello continente africano. No era muy lejos desde Barcelona en la época de estudio y facultad. La verdad es que en aquellos años, su padre André lo había inmerso en un mundo de ciencia e investigaciones. Quedó tan obsesionado por descubrir una cura para su rara condición, que no quedaba lugar para nada más. El hecho es que su ceguera le impidió además conocer su secreto. Eran ángeles al igual que Roxana y yo. Enviados a través de los Septros para cumplir una tarea en la Tierra. Quizá por eso también los tres formaron una familia. Tarde o temprano todos tendríamos algo en común y sería más fácil protegernos unos a otros. Por alguna razón debíamos estar unidos.  

    Tomó coraje, agarró sus maletas y se dirigió al umbral donde vivían desde pequeños. La Medina de Fez, Marruecos fue su hogar durante sus primeros años de vida. Permaneció allí hasta los 7 años. A pesar de vivir tantos años después en las grandes ciudades de Europa, conocía las calles a la perfección, cómo la palma de su mano. 

    Golpeó dos veces la puerta y alguien respondió en árabe. Era su hermano mayor Omhar. Para sorpresa de Ahrik, este lo recibió con una sonrisa y un gran abrazo. 

    —¡Hermano! ¡Te estabamos esperando! ¡Sabía que vendrías!—dijo con alegría—ven pasa—insistió tomando sus maletas.  

    Al instante llega el pequeño Hazan. El menor de los tres. Un adolescente de 15 años cuyo sueño más grande siempre fue seguir los pasos de su hermano Ahrik, pero este no lo sabía. 

    —¡Hermano! ¡Bendito sea Alah que te ha traído a nuestra casa!—dijo Hazan abrazándolo con fuerza. 

    Ahrik quedó muy emocionado al descubrir que sus hermanos no lo habían olvidado a pesar de alejarse tantos años de su tierra y sus costumbres, sobretodo de su religión. Ya que había tomado la decisión de separarse de todo aquello por el odio que sentía. Aunque no tenía nada que ver, sino que había generado una coraza que le dificultaba apegarse a sus raíces. Pasaron horas hablando y actualizando su vida. Ahrik estaba muy a gusto. Perdió por un momento el sentido del tiempo. 

      

      

    Capítulo XLIII 

    La cúpula  

      

    El eclipse había cesado, el sol ya no calentaba demasiado. Comencé a tiritar mientras aguardaba cerca de una columna esperando que ya no pasara ningún transeúnte. Comenzaba la helada noche de París. A pesar de las horas que habían pasado, la mujer del museo quedó mirando detrás de su auto deportivo. Se encontraba a varios metros en el estacionamiento, frente a la plaza del Louvre. Nunca me perdió de vista. Cómo si esperara a ver que pasaba. Yo estaba demasiado concentrada pensando en un plan.  

    —El momento era ese. Debía llegar hasta la cúpula y conseguir el extraño objeto. Nada me detendría a menos que el peso de mi cuerpo me traicionara y se quiebren los vidrios de la pirámide. Dejándome inconsciente en el suelo del hall central del museo ó probablemente muerta debido a la altura de donde caería—dejé de pensar estupideces y me acerque muy sigilosa. Con ayuda de mis manos subí a la pequeña empalizada. Con un leve suspiro comencé luego a subir por el vidrio. Muy lentamente. Chequee una vez más la distancia de aquel artefacto. Al parecer todo estaba bien. Mi peso no excedía los límites. A pesar de evitar el gimnasio hacia ya unos 5 años. Volví a concentrarme. Faltaba sólo un pequeño tramo hasta que repentinamente escucho un leve crujido. Era uno de los vidrios. A pesar de la distancia, la mujer lo sintió. Mordió sus labios con preocupación como si quisiera ayudarme. Al igual que Bertrán, miró hacia el cielo buscando ayuda de los dioses, luego subió al auto y desapareció. ¿Será realmente esa Diana? No podía ser. Era imposible. Ella no existe en este mundo. Sólo es mi imaginación. Pensaba como niña y ya era tiempo de madurar alguna vez. 

    El crujido hizo que me desprendiera de uno de los hierros a los que me sujetaba, y así resbalé unos metros hasta que una extraña fuerza me detuvo. ¿Seré yo que contaba con poderes? ¿Las alas que Alexei había visto en mí, serían verdaderas?—pensé con incertidumbre. 

    Una fuerza me elevaba. Justo cuando logro llegar a la cima, llegan Alex y Roxana en un patrullero. Realmente los veía asustados. Había desaparecido durante todo el día sin darles aviso de nada. Estaba siendo demasiado egoísta. Esta obsesión me estaba volviendo loca. Los miré con tristeza. Levanté mi mano e hice un pequeño saludo. Tomé la pieza del vértice y la otra pieza que estaba en mi mochila. La misma nunca dejó de brillar.  

    –¡Malena espera!— gritó Roxana al sospechar lo que estaba a punto de hacer—aún hay tiempo—dijo más tranquila. 

    —No para mí—dije para asombro de Roxana. Uní ambas piezas. Encajaban perfecto. Al completar la figura se formaba un triángulo. Este volvió a activarse y finalmente me transportó a donde más lo imaginaba: el sur patagónico.  

      

    Ahrik estaba regresando a París. Casualmente en medio de toda esa locura. Durante todo el día había estado conversando con Roxana y entre mensajes ella había dado la dirección del hotel dónde se hospedaban, pero allí no había nadie cuando él llegó. No quiso contarle de mi ausencia. Ahrik comenzó a preocuparse. Más sabiendo que Roxana llevaba un bebé en su vientre.  

    —Sólo me ausenté tres días ¿Qué demonios pasó?—resongó en voz alta.  

    Algo no estaba bien. Tenía un mal presentimiento.  

    Ohmar le había mandado un mensaje: 

    —Hermano. Ten cuidado. Si todo esta llegando a su fin, las sombras buscarán venganza—decía. 

    Ese texto daba escalofríos. Él sabía que Roxana siempre pactaba los encuentros. Y nunca habían fallado hasta ese instante.  

    Tomó un taxi. Buscó la señal del celular de Roxana. Siempre tuvo esa aplicación instalada, pero nunca tuvo necesidad de usarla. Después del episodio del secuestro, ambos decidieron tenerla como plan B por si acaso. Era el mejor momento para activarla. La señal claramente venía del Museo del Louvre.  

    —Chofer, por favor. Al Louvre lo más pronto posible—dijo Ahrik en francés, cerrando la puerta del taxi. 

      

    Luego de ver como desaparecía estando sobre la cúpula, Alexei se desplomó en el suelo quedando arrodillado. Sintió un vacío. Un pequeño grado de desesperanza. Un sentimiento prohibido para nosotros. Un elixir para las fuerzas malignas que rondaban por este mundo. La sensación de que me había fallado era muy grande. Su forma animal se había cubierto en llamas. Roxana se asustó. Igualmente intentó acercarse para calmarlo. De repente, un extraño humo negro salió velozmente por detrás de la pirámide. De ambos extremos. Las mismas se apoderaron del cuerpo de Alexei. Dejando a la criatura inmóvil. 

    —¡Roxana! ¡Alejate! ¡Corre!—gritó al ver que no podía controlar su cuerpo.  

    —¿Qué esta pasando? ¡¿Alex?!—gritó asustada. 

    Roxana estaba a pocos metros del muchacho, con algunas lágrimas se quedó junto a él hasta que ve como sus ojos se vuelven completamente negros. Alex poseído por la oscura sombra, toma muy fuertemente con sus garras el cuello de Roxana elevándola del piso. 

    —¡Alex no eres tú!—grita casi ahogada. 

    El taxi de Ahrik por fin llega. Sale muy rápido de él. Al ver la situación emite un terrible fugido mostrando sus dientes punteagudos y sus ojos rojizos. Golpea fuertemente el capot del taxi y salta sobre un auto estacionado. Toda su furia había salido. Roxana se había desmayado a causa de la asfixia. Alex no tuvo más remedio que soltarla y defenderse ante la amenaza de Ahrik. Ambas bestias mostraron su garras y comenzaron a pelear. El oficial del patrullero aún estaba ahí pero sólo veía a Roxana. Decidió llevárla a un hospital. Ahrik y Alex aún hacían destrozos y peleaban como si fuera el fin de los días. La pirámide del Louvre quedó destrozada. En un momento el joven árabe se da cuenta de los ojos de Alexei e intenta volverlo en si con algunos puñetazos.  

    —¡Alex! ¡Alex! ¡Reacciona!—gritó con una voz muy grave—¡Esto tiene que parar!—siguió.  

    Ahrik no tenía idea como detenerlo. Por un momento ve como el oficial de policía coloca a Roxana dentro del patrullero. Eso lo calmó un poco. Sabía que estaría a salvo entre los humanos. Aunque sea unas horas. No tenía idea donde estaba yo, pero sí sabía por lo que Alex estaba pasando. Se daba cuenta que todo estaba fuera de control. Debía encontrar una forma de pararlo. La batalla siguió hasta que una criatura llegó corriendo. En su mano traía un objeto dorado luminoso. Éste apuntaba al cuerpo de Alex. Producía una luz tan fuerte que las sombras se veían afectadas. Se escuchaban sonidos demoníacos. Horrendos gritos de almas atrapadas. En pocos segundos abandonaron el cuerpo de Alexei. Ahrik se sorprendió quedando a varios metros. La criatura, con forma de hombre se acercó al cuerpo de Alex todo lastimado. Estaba sangrando mucho. Tomó su pulso. Era muy leve. Cuando se dio cuenta que Ahrik estaba allí, lo miró por un instante y desapareció rápidamente sin dejar rastro. 

      

      

    Capítulo XLIV 

    Una máquina ancestral 

      

    Desperté en un bosque rocoso, al principio no identifiqué el lugar. Una gran roca tapaba una misteriosa entrada sobre la montaña. Era la cueva dónde Alexei guardaba algunos secretos. Ingresé por un pasillo oscuro. No tenía miedo. Usé la luz del triángulo como linterna. Realmente estaba muy oscuro. Se escuchaba el sonido de una vertiente. Un pequeño vado interno producido por el agua de deshielo de aquella montaña. Con algunos pasos llegué al final del camino. Era un asombroso paisaje. El reflejo de luz azul que emitía el triángulo sobre el agua transparente era increíble. La nieve derretida desembocaba en un hueco formado por la piedra. Así se creó una pequeña laguna. Esta era la base de un antiguo Septro. Al parecer inactivo desde hace mucho tiempo. Parecía un lugar sagrado. Podía verse debajo del agua una plataforma de metal y en el centro una forma triangular. Una máquina ancentral. 

    —¡Es la llave!— exclamé. 

    Estaba sumamente exaltada por semejante hallazgo. Pero no tenía forma de llegar al fondo, era muy profundo y el agua de deshielo no superaba los 10 grados bajo cero. 

    —¡¿Y ahora que?!—me dije en mi interior—si estuviera Alexei aquí de seguro se zambulliría sin dudarlo—pensé—. ¡Cobarde!—me dije. 

    Mientras me quitaba el abrigo y sufría pensando en la temperatura del agua, cae un rayo luminoso tan fuerte junto con el cuerpo de Alex quien quedó desplomado en el suelo. Eso me horrorizó. No sólo el estruendo, sino que su cuerpo después de eso no se movía. Corrí hacía él. 

    —¡Alex despierta!—grité sacudiendo su brazo. No respondía. Volví a gritar con algunas lágrimas—¡Alex amor mío! ¡¿Cómo llegaste aquí? ¡Responde!—nada ocurría. Sus ojos estaban cerrados y su corazón no latía. Mis sentimientos habían desbordado. Mi llanto se intensificó. Tomé el triángulo. Sin pensar respiré profundo y me tiré al agua, ya nada me importaba más que salvar la vida de Alexei. Nadando con velocidad llegué hasta el fondo. Por un instante, en la profundidad del pozo, me pareció ver una figura tallada en la piedra. Exactamente en el centro de la base. Era un rostro humano o al menos algo parecido. Me acerqué con unas pequeñas brazadas—¡Dios mío! ¡Es el mío!—me dije conteniendo el poco oxígeno que me quedaba. Un poco más a la derecha, se encontraba la hendidura triangular que había visto desde la superficie. Coloqué la pieza cuidadosamente. La forma encajaba perfecto. Pero nada ocurría. Hasta que mi intuición indicó que girara con fuerza la plataforma de hierro. Un estruendo se sintió. Decidí alejarme y subir a la superficie en busca de Alex. La máquina comenzó a dar vueltas, como si una hélice en el fondo comenzara a girar creando un torbellino con el agua. Salí de allí antes que esa fuerza me arrastrara hacia abajo. Alex aún no reccionaba. Y su corazón estaba quieto. Recordé nuestro lazo. Él sentía lo que yo sentía. —¿Se había roto?—pensé con lágrimas—¿Mis pensamientos lo habían traído hacia mí? ¿no resistió el viaje? —¡No lo entiendo! ¿Por qué viniste hacia mí? ¿Qué fue lo que pasó?—pensé todo eso con furia y en un mar de dudas—juntos habíamos pasado por cosas peores.  

    No me di por vencida. No tenía idea lo que había ocurrido minutos atrás. El destino me ponía nuevamente a prueba. Coloqué mi pecho junto al suyo tratando de sentir su calor. Su cuerpo aún tenía temperatura. Mi corazón latía muy fuerte buscando el suyo. Lo abrazé y quedé sobre su cuerpo mientras veía a la temible maquina girar. El ruido que emitía era ensordecedor. El torbellino se hizo más intenso hasta que la luz en el fondo se proyectó hacia arriba. Era azul como la de todos los demás Septros. Pero esta vez algo extraño ocurrió. La proyección de luz era una imagen en movimiento. Cómo un proyector de cine. No podía creerlo. Podía distinguir la imagen y ver como Alexei con su forma animal tomaba en brazos a un bebé recién nacido, quién había llegado a través del Septro hacía pocos días. Se veía una fecha. La fecha de mi nacimiento. Luego pude distiguir a dos individuos. Eran mis padres, mucho más jóvenes, pero mis padres al fin. Alex entregó el bebé a sus brazos. Poco después de esa imagen. La máquina dejó de girar y se detuvo. No tuve más remedio que mirar a Alex y llorar. Tomé de mi abrigo una carta que mi padre me había escrito, la cual estaba en el interior de la caja que Bertrán me había entregado. Nunca me animé a leerla. La carta sonaba a despedida, él sabía lo de su enfermedad. Entre líneas me confesaba que un hombre con las características de Alex tocó a su puerta y me entregó a ellos. Siendo una completa casualidad. Así me recibieron en sus brazos y fui adoptada legalmente. Mi destino estaba completo. Sin saberlo, Roxana y yo compartíamos algo, además de nuestra hermosa amistad. 

      

      

    Capítulo XLV 

    Joe 

      

    Ya no había lugar para mí. Había perdido todo. Alexei había muerto. Ya no tenía fuerza. No quería dejarlo allí. Su cuerpo estaba frío. No había vuelta atrás. Había arruinado todo. Mi estado de locura era aún mayor. Junté algo de energía pensando en Roxana. Mi única amiga. Salí de la cueva preocupada por ella. Llamé a su celular. No atendió. Di gracias por ello. No sabía como decirlo. Su hermano ya no respiraba por mi causa. Me avergoncé. Me odié como nunca lo había hecho. Por pensar que podía llegar al fondo de todo esto. Sola, sabiendo que en verdad éramos un equipo. Con el poco aliento que me quedaba mandé un texto a los dos, Ahrik y Roxana, debía volver a Buenos Aires y hablar con mi madre. Necesitaba que ellos viajaran a Argentina también. Debía preparar un velorio aunque sea invisible para los demás. No tenía a nadie más que nosotros. Seguía sin poder creerlo. Busqué la embarcación oculta. Coloqué una vieja sábana que tenía la proa, sobre el cuerpo y lo arrastré hasta la orilla. Mantuvo su forma de lobo hasta su último latido. Un animal tan bello y noble que me había dado más que amor. Lo único que necesitaba.  

    Junté fuerzas para subirlo a la embarcación. Una extraña sombra negra pasó frente a mí, la cual heló mi sangre. Era un joven de la misma edad que Alex, se apareció tan rápidamente que quedé inmóvil. 

    —Dejame ayudarte. Alex también era mi amigo— dijo con una leve sonrisa mostrando uno de sus colmillos. 

    Era un vampiro a plena luz del día. Cuando vi aquello me tropecé cayendo hacía atrás. Traté de alejarme lo más posible. 

    —¡Hey! ¡Tranquila! Soy Joe—dijo muy calmado—no muerdo. En serio. Alex y yo crecimos juntos. 

    —¿Y por qué nunca me habló de tí? ¿Cómo es que puedes verlo?—dije sobresaltada. 

    Me dominó una actitud hostil. Saqué uno de los remos del bote y comencé a golpearlo. 

    —¡Alejate de él! ¡Alejate!—dije llorando. 

    Nada me importaba. No sentía el peligro. Sólo el vacío en mi alma. 

    —No, no lo hagas—dijo Joe como si me sintiera—eso es lo que quieren las sombras de tí: la desesperación. Si te rindes ahora ellos ganarán—dijo seriamente. 

    En verdad, parecía sensato lo que decía—¿Pero cómo era posible que Alexei fuera amigo de un vampiro? Los hombres lobo nunca son amigo de los vampiros—pensé. 

    —Te estoy oyendo, corazón—dijo—yo también tengo ese don. Pero sí, eramos amigos y ahora parece que tú lo mataste. 

    —¿Vas a matarme entonces?—pregunté—si es necesario, hazlo—dije sin dudar. 

    —Nah, me caes bien. Veo que lo querías de verdad por tu forma de defenderlo. 

    —¿Cómo podes ser tan indiferente? ¿No tenes ni el más minimo respeto? ¡Era tu amigo!—dije con odio—¿y cómo es que puedes vagar por el día sin ser pulverizado por el sol?—seguía—Estoy harta de tener que descubrir criaturas que sólo eran parte de mi imaginación ¡ahora resulta que todos son reales!—seguí diciendo a gritos. 

    —Uff niña, creo que necesitas un Xanax o algo. Debes calmarte. 

    —¿Sabes qué? Realmente me haces acordar a Demon Salvatore, por eso no te soporto. Pero es obvio que no tenes idea de lo que estoy hablando—dije algo ironíca—¡Ayudame! Si es lo que viniste a hacer—volví a decir con mi mal genio.  

    Joe sólo me miró. Ambos cargamos el cuerpo sobre la embarcación. Joe insistió en viajar a Buenos Aires conmigo. Queriendo custodiar el cuerpo de su amigo. No entendía porque después de aquella desagradable escena. 

      

      

    Capítulo XLVI 

    La estación abandonada 

      

    Era de madrugada. Joe y yo estabamos en el aeropuerto de Ezeiza aguardando a Ahrik y Roxana. Durante nuestro viaje traté de serenarme. Joe no parecía una mala persona pero no lograba entender su escepticismo. Entiendo que los vampiros son seres sin vida, pero éste era demasiado vanidoso. Hay algo en el que no me gustaba.  

    Por fin llegó el vuelo de los chicos. Ambos decidieron juntarse en Europa y viajar juntos. Cuando Roxana me vio se acercó a mí y me abrazó con lágrimas. Aún no se animaba a decirme nada. Ambas teníamos secretos. Así también respondí. Nos abrazamos con cariño. Joe y Ahrik se dieron un apretón de manos. Al parecer no se conocían. Ahrik lo miró extraño. Sabía que fue él quien espantó las sombras. 

    Igualmente pensé confusa—¿Será que Joe también conoce mi historia? Si es así realmente me avergonzaba, me conoce de bebé. Podía ser mi abuelo. 

    —Ouch. Eso dolió—dijo Joe mirándome de reojo. 

    Una vez más, olvidé que él podía escucharlo todo. 

    Tomamos un taxi hasta la estación de Trenes de Retiro. El horario regular ya había completado su turno. Todo estaba cerrado con cadenas y candados. No había personal ni transeúntes. De no ser por algunos vagabundos que dormian en la zona. Joe eligió ese lugar para esconder el cuerpo de Alexei. Nos escabullimos saltando las rejas de hierro. Cómo si fueramos invisibles a las cámaras. Llegamos a un descampado. Un lugar entre dos vías. Allí permanecían los vagones abandonados y en desuso. 

    —Es por aquí—dijo Joe, cruzando una de las vías. 

    Había una pequeña niebla. Todo era sombrío y las luces muy leves. Los grillos no paraban de chillar aunque el verano se estaba acabando. Con ayuda de Ahrik, Joe corrió una de las puertas del furgón y subió a su interior. Allí estaba sobre cajones de madera. El cuerpo de Alex.  

    —Debemos completar el ritual—dijo. 

    —¿De qué estas hablando?—pregunté confundida. 

    —Su cuerpo debe ser incinerado para que su alma pueda cruzar. De lo contrario quedará atrapado en esta realidad—explicó Ahrik. 

    Roxana y yo nos miramos. Seguíamos sorprendidas. Pero no teníamos otra opción que confiar en ellos. Sabían lo que estaban haciendo. Alexei era tan importante para mí y no tenía forma de decirle. 

    Joe y Anrik buscaron combustible. Lo vertieron sobre el cuerpo y alrededor del furgón. Desde abajo Roxana y yo observabamos con tristeza. Ahrik buscó su encendedor, pero bruscamente lo interrumpí: 

    —¡Espera!—grité. 

    Subí al furgón y besé por última vez la frente de Alexei. Lo observé por pocos segundos y bajé. Nos alejamos un poco. Luego Ahrik arrojó el encendedor prendido en el interior del vagón. Poco a poco las llamas cumplieron su objetivo. El fuego no dejaba rastros. Al mismo tiempo, mi pecho comenzó a arder más y más, como si se quemara junto al de Alex. Me desplomé, quedando en cuclillas. 

    —¡Ahghh!—dije con sigilo, no quise gritar. 

    —¡¿Qué pasa Malena?!—dijo Roxana asustada. 

    —El lazo. Tú y Alex tienen una conexión especial. Cuando un guardián muere, su ángel experimenta el dolor—dijo Ahrik. 

    —¡Has algo!— exclamó Roxana, viendo como sufría su amiga. 

    —No hay nada que pueda hacer, sólo esperar. Perdona, Malena—dijo Ahrik con algo de angustia.  

    Me quedé en el suelo junto a Roxana, quien no se separó de mí. Después de un rato, el dolor cesó. Nos quedamos allí aguardando a que el fuego se disipe. Nadie se enteró jamás de lo ocurrido. Pero sin saberlo ninguno de nosotros, la visión de Alexei se había vuelto realidad. 

      

      

    Capítulo XLVII 

    El destino 

      

    Roxana me había encontrado en mi mayor momento de desesperanza, de alguna manera salvó mi vida, mientras que Ahrik años más tarde salvó a Roxana en aquel oscuro callejón de París. Sin pensarlo pero usando mi intuición como guía salvé la vida de Alexei cuando cayó del puente en Estambul... y Alex salvó la vida de Roxana cuando el fuego consumía el loft de Ahrik en Barcelona. Todos habíamos cumplido una misión. Sin darnos cuenta estuvimos siempre en el momento justo. Salvo por aquella última vez. 

      

    —¿No te lo perdonarás jamás, verdad?—me decía Roxana por teléfono desde el hospital. Acababa de tener a su pequeña hija Amy.  

    —Va a ser difícil, amiga. Ahora tienes una familia. Alguien más de quien ocuparte—decía—mamá tiene mil cosas más para contarme. Ahora que se la verdad a estado tan contenta. Entiendo que es una mochila con la que cargaba. Ojalá hubiera conocido a Alex de verdad. 

    —Lo conoció a través de tus ojos, Malena—respondió—¿no has pensado que para tus padres también has sido un milagro? 

    Era cierto. Fue un milagro mutuo. Pero ya no quería quedarme en el pasado. Era tiempo de mirar hacia adelante.  

      

    Roxana y Ahrik acababan de tener a su bebé. Ahrik había podido traer a los tíos de Amy, Omhar y Hazan desde Marruecos. También estaba presente su amigo fiel, Ali Kemal recién llegado de Nueva York. La reunión familiar era más que agradable. Rodeados de felicidad. Ya con el alta del médico, firmaron algunos papeles y se dirigieron a la salida del hospital de París. Ahrik tomó el moisés, mientras que Roxana llevaba a Amy en brazos. Al salir y caminar al estacionamiento, algo extraño ocurrió. Dos ancianas pasaron y observaron como el moisés y el bebé flotaban en el aire. Todos habían cambiado de realidad. Para las ancianas, ellos eran invisibles. 

      

      

    Capítulo XLVIII 

    Almas liberadas 

      

    Un año pasó desde que murió Alexei. Mi vida había cambiado. Conocía mi pasado. Nunca antes había visto a mamá tan feliz. Además, había sido tía. Había encontrado paz. Vivía cerca del mar. En una pequeña casa en la playa. Era otro de los hermosos lugares que me traían calma. Por las tardes, miraba el horizonte. Podía observar la caída del sol siempre a la misma hora. La brisa marina acariciaba mis manos.  

      

    Una tarde me alejé a una nueva playa, buscando piedras de colores. Junté algunos caracoles, permanecí arrodillada recogiéndolos. Hasta que sentí un peso en mi espalda, algo nuevo que jamás había sentido. Por fin podía decirlo: ¡eran mis alas! Aquellas que siempre estuvieron conmigo, pero que yo no podía ver. Nunca pude. No lo creía. Alexei me lo dijo. Bertrán me hizo dar cuenta cuando desmayé. Pero en verdad aquí estaba. En esta nueva realidad. Un mundo paralelo donde los humanos no podían vernos. Sólo si fuera necesario. Vigilando. Cuidando de las almas que nos necesitan. Todo lleno de colores. Las luces que había visto en sueños, todo más intenso, radiante y fugaz ¡ahora todo era realidad! Había pasado a la realidad invisible, ya nada nos lastimaría. Bertrán apareció frente a mí. Me puse de pie y desplegué mis alas por primera vez. Eran maravillosas. Blancas como ninguna. Tomé mi primer vuelo sobre el mar, con cuidado. Quizá debía practicar más. Volví a pisar tierra. Sin dudarlo me acerqué al gnomo y lo abracé. 

    —¡No es necesario niña! ¡no es necesario! —dijo avergonzado. 

    Luego la seriedad volvió a su rostro. Lo miré sorprendida. Mi corazón se salió. Aquí las emociones se intensificaban. Extendió su mano al extremo de la orilla. Una sombra se aproximaba de entre las rocas. Parecía un animal. Era un SUNBAI salvaje. Al escuchar su nombre me miró extraño. 

    —¿¡¿Alex?!?—exclamé con el corazón a punto de estallar. 

    Corrió hacía mí y luego me abrazó. Su forma animal permanecía, ya no había necesidad de ocultarse. Después de eso me miró sin una palabra, se acercó a mí buscando mis labios. Lo besé con pasión. Un lazo de mi vestido se soltó y comenzó a volar hacia arriba por el viento. El casero lo vio confundido, para él la playa estaba vacía. 

      

    FIN 

      

      

      

      

      

      

    “...el mundo sigue siendo igual, eres tú la que ha cambiado.” 

      

    Inspirada en la adaptación cinematográfica Cazadores de Sombras (Mortal Instruments) 
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